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  Para mi mamá, que comparte conmigo el gusto de leer. Ahora puedo darte algo mío para un rato de lectura.


 

  Para mis hijos, Alexis y María Fernanda, este libro es el resultado de haber desafiado mis límites. Así que nunca se detengan. Vayan más allá siempre y consigan lo que quieren y merecen.


 

  Para mi compañero de vida, José, que siempre está a mi lado apoyando todas mis locuras.


 

  Para mis hermanas: Jacqueline, Yessica y Karina; mis sobrinos: Pamela, Isaac, César, Javier y Yahel. No podía tener mejor familia.


  




  



  UNO


  Es la tercera vez que Gabriela llama a la oficina de Gerardo sin éxito, él no atiende el celular. Toda la tarde ha estado pensando en dónde estará. Cuando se fue en la mañana le dijo que debía ver a varios clientes, pero ya es tarde. 8.20 pm ¿Por qué no contesta? ¿Estará con alguien más? ¿Fue a otro lugar? La duda y la rabia la tienen atrapada.


  Otra llamada más al celular, al fin contesta.


  -¿Dónde estás?– le pregunta Gabriela


  -Te dije que tenía varias citas con clientes. 


  -Pero ¡mira la hora!¿Qué cliente atiendes a esta hora? ¿Por qué no puedes contestarme? En tu oficina no saben en dónde estás. Dime ¿por dónde vienes?


  -Estoy camino a casa, en un Uber, ahora te mando todos los datos para que puedas perseguirme hasta que llegue– dijo mientras cortaba la llamada ya con los nervios crispados.


  Son las 9.45 pm cuando llega a casa. El edificio ubicado cerca de Avenida Reforma, casi por detrás de la Embajada Americana esta todo encendido, lo que indica que los vecinos están despiertos y el escándalo que se viene va a ser escuchado por todos. 


  Llegaron a vivir ahí aproximadamente hace 10 años, cuando Gerardo se convirtió en Gerente de Ventas de la empresa. Pensaban iniciar una nueva etapa después de años difíciles en muchos sentidos. Con mucho entusiasmo comenzaron a decorarlo, fueron lentamente para asegurarse que todo tuviera una excelente calidad y buen gusto. Ahora luce muy al estilo minimalista, color chocolate y hueso. Con muchos detalles de diseño. Le gustaba su casa, le gustaba llegar excepto por lo qué y quién lo esperaba.


  Gabriela en los últimos años se había vuelto totalmente insufrible. Sus celos e inseguridades, eran más difíciles de tolerar. Mientras el taxi avanza por el caótico tráfico de la ciudad, la desesperación lo hace presa. ¿Es esto lo que quiere en su vida? Sigue el camino, se debate entre su deseo de llegar a descansar y el de huir para siempre. 


  Ensimismado en sus pensamientos, el taxista le anuncia:


  -Hemos llegado su destino. Que tenga una reparadora noche.


  Él solo asiente dándole las gracias.


  Al entrar saluda al conserje. Está tomándole mucho tiempo cruzar el lobby del edificio, como si los pies los tuviera clavados en el piso y cada paso es un esfuerzo sobrehumano. Llega al ascensor, oprime el primer piso. Espera.


  Mientras tanto Gabriela sigue peor que bestia enjaulada. Oye la cerradura cuando abre y sin dar oportunidad de decirle una palabra comienza su ataque.


  -Te llame en mañana y me dijeron que estabas en una junta. ¿Por qué no me devolviste la llamada? 


  -Porque enseguida salí a ver mi primera cita.


  -¿En dónde fue? ¿Quién era? ¿Hombre o mujer? 


  -¿Que importa eso? Era un cliente y nada más.


  -Contéstame ¿Hombre o mujer?


  -Hombre.


  -Y… ¿Cerraste el trato?


  -Si.


  Y luego cuando volví a llamarte al celular al medio día, no tomaste la llamada. ¿Qué hacías entonces?


  -Pues seguir con el cliente, fuimos a almorzar.


  -¿Solos? ¿Los acompaño alguien?


  -Solos, después fui a mi siguiente cita, y sí, era una mujer. La encargada de compras de esa empresa, con la que tuve que salir a comer.


  -Ah, pues ahí la razón ¿no? Seguro que era muy linda e inteligente, y a mí no podías ni tomarme la llamada. ¿Y todo el resto de la tarde? Mira la hora que es. A mí me urgía consultarte algo.


  -¡Para ya tu carro, Gabriela! No puedo estar contestando tus llamadas cuando estoy en junta con los clientes, entiende por favor. Y baja la voz que todos los vecinos se enteran. ¿Qué es lo que querías decirme con tanta urgencia?


  -Estaba en el súper y la marca de pasta dental que usamos normalmente no había, quería que me dijeras si estaba bien comprar de otra.


  -¿Es en serio? ¿No puedes tomar esa decisión tu sola? ¿Tenemos que tener esta escena cada vez que no contesto el teléfono?


  -Es que no entiendo por qué no puedes contestar, soy tu esposa. ¿Te da pena? ¿Me ocultas?


  Con una gran desesperación Gerardo se dirige a su habitación. En el camino se detiene ante una puerta cerrada, sigue de largo, entra a la recámara y dando un suspiro se tira en la cama.


  No sabe ya qué más hacer o decir. Gabriela viene detrás de él dando de gritos y cuestionando cosas a las que él ya no presta atención. Abre la puerta del baño, cierra de un portazo y toma una ducha larga, muy larga. 


  Al salir, Gabriela ya está acostada, al parecer dormida. Se pone su ropa de dormir y se dispone a hacer lo mismo. No piensa alegar una palabra más.


  Repasa con la vista la habitación, es sobria y acogedora, con unas discretas lámparas que apenas alumbran sobre las mesitas de noche. La ropa de cama es suave y cálida. El ambiente perfecto para el amor, y sin embargo... 


  Observa a Gabriela, su largo cabello castaño enmarca su rostro de tez clara y la forma almendrada de sus ojos. Y aunque está un poco pasada de peso, apenas un par de kilos, es hermosa. No se explica cómo siendo así por dentro esta tan atormentada. Dando un par de parpadeos, aleja su contemplación de la mente, apaga la luz y en un momento cae en un sueño profundo.


  Gabriela no duerme, su cabeza sigue dando vueltas. Hay algo que él no le dice pero que ella sabe que no es nada bueno. No sabe por qué él quiere hacerle daño. Ella lo único que hace es amarlo, y no quiere perderlo. Es todo lo que tiene en la vida. Desde hace 25 años.


  Gabriela nació hace 45 años, producto de un embarazo accidental. Su joven madre, Rosario, como pudo la sacó adelante. En sus primeros años la pasaron muy mal, al estar solas y no contar con nadie, mientras su madre trabajaba, ella regresaba sola a casa y así pasaba las tardes y los días y a veces las noches. 


  No tenía muchas amigas, no se confiaba de cualquiera. Había una en especial, Isabel, que tenía una historia parecida a la suya, por eso congeniaban. Ya un poco más grande, su madre comenzó a salir con hombres. Cosa que a ella le disgustaba un poco, sin embargo tuvo dos parejas a las que pudo identificar como figuras paternas. El primero les dio una casa nueva y las proveía, su madre trabajaba menos y pasaban una agradable tiempo juntos. Él jugaba con ella y hasta la ayudaba con la tarea. Después de un tiempo y sin conocer a ciencia cierta los motivos, comenzó a discutir con su madre, por todo, de nada. Ella presentía que en algo tenía que ver su persona. Que era su culpa. Y un buen día sin decir ni adiós él se fue. 


  El otro llegó un par de años después, un hombre mucho mayor que su madre, pero también de carácter afable y bonachón. Tenía hijos de un matrimonio anterior y sin embargo no hacía distinción, la trataba como una hija más. Hasta le hizo su fiesta de XV años. Realmente aprendió a quererlo, se sentía segura y protegida. Una mañana de septiembre él no despertó más, los médicos dijeron que fue un infarto mientras dormía, que no hubo sufrimiento. Pero la sensación de abandono y culpa la atormentaron de nuevo.


  Cuando a los 19 años conoció a Gerardo, quedó enamorada al instante. Aquel hombre tan formal y serio, 10 años más grande que ella, tenía todo lo que quería. Aunque de carácter serio y a veces seco, parecía protector y dispuesto a amarla.


  Gabriela recurrió a todas las técnicas para atraparlo, un hecho lastimoso estuvo a punto de arruinar todo, pero estaba segura que una vez que se casaran ahora si conseguiría ser feliz. Con él podría formar la familia perfecta, pareja feliz, una hermosa casa, hijos, un par de perros. Al fin alguien que no se fuera, que la cuidara y que resolviera toda su vida. Como debe ser. Decidió también consagrarse a él y a su hogar, dejando su carrera secretarial de lado. Ya no iba a necesitarla.


  Los primeros años fueron miel sobre hojuelas, obviamente con los claroscuros y altibajos que hay en una pareja, nada que el amor no resolviera. Esperaba ansiosamente el momento de ser madre. 


  Tolerar la frustración, eso a ella le costaba mucho trabajo, las situaciones vividas en el pasado no habían contribuido a fortalecer su autoestima. Y es indispensable sentir que tiene el control de todo. 


  Pero la vida no siempre nos da las cosas como y cuando las queremos. Y ella definitivamente no estaba ni está lista para afrontarlo... 


  




  



  DOS


  6.30 A.M.  Suena el despertador y Gerardo sale de la cama para iniciar otra jornada. Gabriela duerme y él aprovecha para mirar por la ventana, aunque está detrás de un gran edificio hay un ángulo que le permite ver hacia la Av. Reforma, a esa hora no muy transitada. Después observa el cielo, las nubes tienen un color entre gris y ocre, el sol ya empieza a asomarse. Seguro que hoy será un mejor día, hay una muy buena razón para ello.


  Cuando Gerardo sale del baño, Gabriela ya se ha levantado y está en la cocina preparando el desayuno. Huevos con tocino, un par de tostadas, jugo de naranja y algo de fruta con yogurt. El café recién hecho. Muy amorosa le sirve, y lo acompaña. El desayuno transcurre con una plática trivial. Nada que ver con el monstruo de anoche. Gerardo se despide con un beso en la frente, se desean un buen día y a las 8.30 A.M. en punto sale a la oficina. 


  Tecnologías Avanzadas para la Construcción es una empresa de más de 50 años, dedicada a ofrecer servicios tecnológicos de última generación a la industria de la construcción. Trabaja ahí desde hace más de 15 años. Llegó como un vendedor Jr. abriéndose paso rápidamente. Por su experiencia previa y su gran entusiasmo, en 5 años lo nombraron gerente de ventas, con un nutrido grupo de vendedores a su cargo.


  Está ubicada sobre Paseo de la Reforma, muy cerca de su casa, así que en 5 minutos en taxi o 15 caminando, está ahí. Le gusta llegar antes de las 9, cuando todavía está solo, así puede organizar su agenda y priorizar sus pendientes para arrancar el día.  Su oficina tiene un ventanal que le permite observar gran parte de la calle, monumentos históricos como el Ángel de la Independencia o la bonita Glorieta de la Palma. Y si se asoma un poco más, hasta un perfil del Castillo de Chapultepec.  Un elegante y moderno escritorio de caoba está casi al centro de la misma, muchos libros en la pared trasera y todos los reconocimientos que ha obtenido a través del tiempo, desde su título de ingeniero civil, hasta el último diploma por el Master Bussines el año pasado.


  Al dar las nueve se comienza a escuchar los pasos de los empleados que van llegando. Murmullos, risas, saludos. Las computadoras que se encienden.


  Cinco minutos más tarde entra Margarita, su secretaria, a su oficina.


  -Buenos días Señor Ramírez, su café.


  -Gracias Margarita. Voy a estar muy ocupado hoy diseñando un proyecto, no me pases llamadas, a menos, claro, que sea mi esposa. 


  Mientras lo decía fruncía el ceño sin darse cuenta. A Margarita le causaba incomodidad la actitud, pero como buena secretaría, escucha, escribe y calla. 


  -Como usted diga, con permiso.


  En seguida que Margarita sale de su oficina, él toma el teléfono, marca un número guardado en la memoria, del otro lado de la línea suena una dulce voz femenina que responde: 


  -Hola Gerardo buenos días. ¿Cómo te fue anoche? 


  -Un verdadero infierno como siempre,  la metralla de preguntas no cesaron, su actitud de investigador privado es increíble, su inseguridad me saca de mis casillas. Ya no sé qué hacer. Pero ya no hablemos de ella. ¿Qué vamos a hacer hoy por la tarde? ¿Comemos?


  -Sí, ¿te parece a las 3.00 P.M, en el restaurante de siempre, ahí en la Condesa?


  -Okey. Amo esa ensalada Caprese y su Bife de chorizo. Pediremos una buena botella de vino tinto.


  -Te veo entonces. Hasta la tarde.


  -Gracias por ser mi amiga.


  -Es un gusto, de verdad.


  Gerardo se concentra el resto de la mañana en el proyecto que debe presentar a la dirección, es una ambiciosa venta que trae entre manos para proveer de tecnología avanzada a un complejo de Departamentos en Cancún.


  La idea es equipar un edificio inteligente que está en construcción. Elevadores parlantes, controladores automáticos de temperatura, controles de acceso por medio de biometría, gimnasio, albercas y áreas de uso común interconectadas a la red, donde solo hace falta oprimir algunos botones en una Tablet para tener lo que quieras a tu alcance. Sí, si el proyecto se concretaba tendría una jugosa comisión que aprovecharía para tomar unas merecidas vacaciones.


  Mientras afina los detalles de su trabajo, recuerda como fue qué se inició en eso. Su padre comenzó como albañil y de a poco fue progresando en el ambiente hasta convertirse en contratista, nada fuera de lo común, pero les permitió a él y a sus hermanos, Antonio y Blanca, tener una carrera universitaria. Viéndose involucrado en el ramo, decidió estudiar Ingeniería Civil en la Universidad Nacional Autónoma de México.


  Dada la manera en que su padre salió adelante fue muy exigente con ellos, aunque era poco el tiempo que lo veían por las largas jornadas de trabajo, a la hora de corregirlos era implacable. Su madre, Doña Rosa, como las mujeres de aquella época, solo agachaba la cabeza. Las mujeres solo estaban para hacer lo que el marido ordenaba y no había más. 


  Gerardo y su padre Don Augusto tenían el mismo carácter, así que chocaban mucho. Cuando tuvo un trabajo y algo de dinero, aún sin haber terminado la Universidad, Gerardo dejó la casa paterna. Era mejor poner distancia para no terminar empeorando la mala relación con su padre.


  Unos años después sus hermanos hicieron lo mismo, cansados del “modo” de su padre y de la abnegación de su madre, partieron rumbo a los Estados Unidos, justo a la soleada Florida, donde con el tiempo echaron raíces, se casaron, tuvieron hijos. Los ve para las Navidades y para alguno que otro evento importante, ya sea que ellos vengan aquí o que él vaya. 


  Se graduó y trabajo mucho, el amor quedó relegado a segundo plano, hasta que cerca de los 29 años conoció a Gabriela, una chiquilla que parecía necesitar ser cuidada, ávida de dar amor, y dispuesta a ser la mejor esposa. 


  Y luego…. 


  Regresó a su presente y se dio cuenta que ya eran casi las 2 p.m. Y que si quería llegar a tiempo a su cita debía de apresurarse. 


  Observó el avance del proyecto, estaba quedando impecable, muy bien estructurado y definido. Era un perfeccionista, siempre responsable de entregar todo en tiempo y forma. Busca la manera de sobresalir entre los demás. 


  En la oficina tiene fama de ser pedante, de no tener mucha táctica para tratar a las personas, o de perjudicarlas si interfieren en su trabajo o lo hacen quedar mal. Por lo tanto no tiene muchas amistades en la empresa. Si acaso un par de caballeros vendedores, con los que a veces sale de copas. Con ellos puede mostrarse un poco más abierto, sacar sus frustraciones o alabar sus triunfos.  


  Se asegura una vez más de que todo quede perfecto, guarda y cierra el trabajo en la computadora y en un disco externo que siempre lleva con él. Listo, es la hora de comer.


  Se percata que ya es tarde y Gabriela no lo ha llamado. Así que antes de que eso suceda se comunica con ella.


  -Hola, ¿Cómo estás? Me parece raro que no me hayas llamado. ¿Está todo bien? 


  -Sí, he estado haciendo algo de ejercicio aquí en el departamento y después los quehaceres, además como dices que te molesta tanto que te esté checando, aunque he tenido un día difícil me he abstenido de hacerlo. 


  Notando que puede ser el comienzo de una nueva discusión, Gerardo da por terminada la plática.


  -Bueno, que bueno que estás bien. Voy a entrar a una junta muy importante en la que no puedo ser interrumpido, yo te busco cuando salga.


  -Ciao.


  Sale de la oficina, dirigiéndose a Margarita y  pregunta


  -¿Hubo recados? 


  A lo que ella le contesta:


  -Pues de hecho le llamo su esposa, yo iba a pasarle la llamada como me ordenó pero ella me dijo que no, que no lo interrumpiera.


  Gerardo hizo un gesto de desaprobación y pensó: “nada más lo hace para saber si estoy aquí. Qué horror”.


  Toma una bocanada de aire para calmarse y se dirige de nuevo a Margarita:


  -Voy a comer, pero si me vuelve a llamar, diga que estoy en una junta muy importante.


  -Como usted diga. Provecho 


  Todos los demás se dirigen al comedor ubicado en la planta más alta del edificio.


  Cuando Gerardo sale a la calle, ya lo espera un Uber, que después de ofrecerle una botella de agua, toma su camino hacia la colonia Condesa, la calle de Michoacán para ser exactos.


  Una vez que llega saluda al anfitrión, han sido muchas las veces que ha estado ahí, así que hasta una amistad los une ya. 


  -¿La mesa de siempre? 


  -Si por favor.


  Se dirigen a la terraza donde tienen una vista muy agradable a la calle. 


  -¿Esperas a alguien más?


  -Si por favor, va a preguntar por mí.


  -No hay problema, la paso al llegar. que tengan muy buen provecho.


  Mientras espera a su acompañante, comienza a recordar cómo se conocieron. Fue en el elevador del edificio de la empresa, ella corría para alcanzarlo, él lo detuvo. Ella se dirigía al piso 7, a una compañía de marketing, de la cual requería servicios para una campaña de su pequeña compañía de jabones artesanales que fabricaba desde casa, pero que quería llevar al siguiente nivel.  Él muy amable la guió hasta allá.  


  Sintió una empatía inmediata con ella, y de igual forma a ella le cayó muy bien.


  Como si el destino se empeñara en acercarlos, dos o tres visitas más que tuvo que hacer al edifico, volvió a toparse con él. Así que un buen día, Gerardo le invitó un café y se hicieron amigos.


  De eso hace un par de años ya.


  Ella se había vuelto su confidente, alguien que lo escucha sin juzgar, que comprende el embrollo en el que estaba metido con su mujer. Que lo aconseja.


  Él no sabía tanto de la vida de ella, nunca le ha gustado mucho hablar de su pasado. Pero no era necesario, con lo que sabía era suficiente, su carácter amable y su actitud de siempre ayudar a los demás, lo habían ganado.


  Era una de las muy pocas y sinceras amistades que tenía, y que se guardaba para sí mismo. Cada que estaba con ella, era su momento mágico.


  No habían pasado ni 10 minutos de que el anfitrión se había retirado cuando un mesero se acerca con una bella mujer a la mesa.


  -¡Hola! Ya estoy aquí.


  Él se pone de pie, le da un beso en la mejilla y toman asiento.


   - ¿Gustan ordenar?- pregunta el mesero.


  -Si, por favor- le indica Gerardo. -¿Qué quieres tú?- le pregunta a su acompañante.


  -Me trae por favor Pechuga de Pollo Mediterráneo. 


  -¿Solo eso?


  -Si.


  -Bueno, por favor traiga al centro una ensalada Caprese para compartir. Y de plato fuerte para mí, un Bife de Chorizo, termino tres cuartos. Una botella de vino de la casa que maride perfecto con todo. Lo dejo a su criterio.


  -Muy bien señor, enseguida- contesta el mesero mientras se retira a la cocina a cantar la orden.


  Mientras esperan los alimentos, charlan. Él le comenta acerca del proyecto, de los avances que lleva y lo contento que esta el director con su trabajo. Ella entusiasmada le dice que el negocio ha crecido tanto en los últimos años que va a tener que buscar un local.


  De pronto suena el celular de Gerardo, el voltea a la pantalla, Gabriela llama. Sin pensarlo rechaza la llamada, pone el teléfono en silencio y continúa su plática. El teléfono repiquetea sin sonido un par de veces más. 


  La comida y el vino llegan. 


  -Provecho querida.


  -Provecho.


  Mientras tanto en Tecnologías Avanzadas todos han vuelto de la comida y retoman sus labores.


  El teléfono suena, Margarita contesta.


  -Tecnologías Avanzadas, buenas tardes…


  -Por favor con el Ingeniero Ramírez.


  Ella reconoce la voz de inmediato, 


  -Él está en una junta fuera de la oficina, ¿gusta dejar un recado?


  -¿No sabe a qué hora salió? ¿Tardará mucho?


  -No sabría decirle. ¿Le paso algún mensaje cuando vuelva?


  -No, muchas gracias.


  Cuelgan el teléfono. Margarita mueve la cabeza en señal de desespero y continúa con su trabajo.


  Así es la vida y ése es su trabajo.


  La tarde transcurre tranquila, un par de llamadas en las que se quedan callados cuando contesta. Pero ya son las 6, hora de retirarse. La oficina y todo el edificio comienzan a quedar vacíos. 


  6 y media de la tarde y Gerardo regresa a la oficina, ya no hay nadie, así que se dispone a terminar unos cuantos detalles del proyecto y llamar a Gabriela. Más vale hacerlo ahora y que ella vea que está aún en la oficina.


  -Hola.


  -¿Qué no viste mis llamadas? 


  -Si la vi, ¡Caramba, te dije que tenía una junta muy importante! No te podía atender.


  -¿Por qué en la oficina no saben darme razón?


  -Porque no son mi nana, entiende.


  -¿A qué hora vas a venir? 


  -Ya voy para allá.


  -Recuerda que mañana tenemos cita en la terapia. No planifiques ninguna junta.


  -Ahorita me dices en la casa. Bye.


  




  



 

 

  TRES


 

  Hace tres meses que Gerardo, en un acto de desesperación, le pidió a Gabriela que consultara a un psicólogo, ella de principio lo tomó como era de esperarse como una ofensa, ¿cómo se atrevía a sugerirlo? Pues si no estaba loca, ¿para que lo necesitaba? Después de algunas explicaciones y de cambiar el enfoque, Gerardo la convenció diciéndole que tomarían la terapia juntos, para tratar de mejorar su relación, para evitar tantas peleas y demás. Así fue como ella accedió, pensando que era para ambos y que así el médico le haría entender a él que ella estaba bien y que Gerardo era el que debía cambiar para que todo funcionara mejor.


 

  Gerardo se puso a buscar en el directorio del Hospital en el que tenía derecho con su seguro de gastos médicos, encontró una psicóloga, que a pesar de tener ya 53 años, se veía muy joven. El currículo que mostraba la página hablaba de especialidades y vasta experiencia, tanto en terapia individual como familiar y de pareja. 


 

  Se encontraba en la colonia Roma, por la calle de Durango, así que era ideal para no recorrer grandes distancias. Sofía Vargas Valladares era su nombre, y se encontraba en el primer piso del hospital. El consultorio estaba impecablemente decorado. Contaba con un escritorio de cristal muy moderno, atrás las repisas flotantes le daban un aire muy sobrio con todos los libros ordenados por tema.


 

  Completaba la decoración, diplomas y fotografías, así como un par de divanes de piel con una mesita entre ambos, con una caja de pañuelos desechables y una lámpara. Se notaba que ahí había dinero. Y sí, Sofía venía de una familia acomodada que la mandó a escuelas privadas desde niña. Al terminar la Universidad, estuvo un par de años en el extranjero haciendo su maestría. Cuando volvió a México decidió montar su consultorio y la invitaron a formar parte de los médicos del hospital. De figura menuda pero fuerte presencia, su preparación y modo de tratar a los pacientes le han ganado fama.


 

  La primera vez que estuvieron ahí, Sofía comenzó por hacerles algunas preguntas a ambos, juntos. 


  -¿Cuál es el motivo de su visita? ¿Qué es lo que esperaban de la terapia?


  Gabriela toma la palabra, adelantandose a Gerardo 


  -Pues principalmente queremos resolver algunos problemas que tenemos como pareja. Hace tiempo que él está alejado, a mí no me hace mucho caso y discutimos por todo. 


  -¿Está usted de acuerdo con todo lo que dice la señora?


  Gerardo asiente, de no muy buen talante.


   - Algo hay de eso. Aunado a que ella quiere controlar cada paso que doy. 


  -Es solo que necesito consultarte cosas pero tú pareciera que me huyes. No es control; es que me importas y a que a veces necesito consultarte algunas cosas.


  Sofía iba tomando algunas notas, además de escucharlos, observaba con cuidado su lenguaje corporal.  Gerardo tomaba su distancia, Gabriela se le arrimaba cada que él se alejaba. Él se veía fastidiado; ella, ansiosa. 


  -Bueno, esta sesión es solo para tomar las primeras impresiones. -Les dijo Sofía- Me voy dando una idea y hay muchas cosas en las cuales trabajar. 


   - Las próximas dos sesiones serán individuales, primero quiero verlo a usted señor, y luego a la señora- les indicó.


  -Pasen con la recepcionista para fijar las fechas, fue un gusto conocerlos. Hasta la próxima.


 

  Un par de semanas después, Gerardo se presentó a la consulta. Le alegraba mucho tener la oportunidad de hablar a solas con la terapeuta sin la presión de Gabriela, feliz de poder sacar todo lo que tenía dentro y de expresar los miedos que sentía por la conducta de su mujer. 


  Llegó muy puntual, pero Sofía tardo unos 20 minutos en desocuparse del paciente anterior.


  Cuando le recibió le comentó:


  -Una disculpa por la tardanza, una crisis que no podía dejar pendiente. 


  -No hay cuidado, yo entiendo. 


  -Siéntese por favor, vamos a comenzar.


 

  Primero que nada necesito algunos datos acerca de su salud y antecedentes familiares. 


  -Claro que sí, usted pregunte.


  Sofía sacó de su escritorio sendos bloques de papel, y empezó a preguntar, con ese tono neutro que usan los psicólogos:


  -¿Cuál es su nombre completo…?


 

   Y así transcurrió aproximadamente media hora, donde Sofía preguntó acerca de las condiciones de salud de Gerardo, si fumaba, bebía, o si era diabético o hipertenso, ¿algo con el corazón? Después prosiguió con la historia de su familia. ¿Antecedentes de cáncer? ¿De alguna otra enfermedad crónico degenerativa? ¿Antecedentes de enfermedad mental?


 

  Gerardo fue respondiendo una a una las preguntas, satisfecho porque en general se consideraba una persona sana, salvo las enfermedades propias del siglo: colitis, gastritis y mucho estrés. Nada fuera de lo normal. 


 

  Continuó entonces con la prueba de personalidad, un test que le pareció bastante tedioso, aunque supuso que necesario. Una vez que terminó se lo entregó a Sofía.


 

  -Muy bien- contestó ella, ahora sí, póngase cómodo y cuénteme, a su modo de ver las cosas ¿Cuál es el problema con su relación de pareja?


  Gerardo se recostó en uno de los divanes, Sofía tomo asiento en el que estaba enfrente, acomodó sus anteojos, su libreta, lista para no perder detalle.


  -Bueno, la verdad es que al principio nos llevábamos muy bien, Gabriela era una muy buena esposa, se dedicó al hogar y a atenderme, siempre muy pendiente de mí y mis necesidades. Tenemos ya 25 años de casados, no tenemos hijos, no fue posible. Intentamos por todos los medios, pero una condición física en Gabriela no lo permitió. Probamos muchos años, fue algo muy desgastante, tanto física como emocionalmente, y fui yo quien le supliqué que paráramos. Luego de eso viajamos un tiempo, hasta cambiamos de casa, pero desde entonces comencé a notar un cambio en ella. Aunque siempre ha sido una persona un tanto cuanto dependiente, y controladora, esos rasgos se acentuaron.


  Sofía lo miraba con interés.


  -Por mi trabajo debo de estar mucho tiempo fuera de casa, entonces ella llama constantemente tanto a la oficina como al celular. Me interroga de cada paso que doy, con quien lo doy y a qué hora lo doy. Que yo esté cerca de alguna mujer la desquicia, según ella he tenido mil amantes.


  Sofía tomaba notas ocasionalmente.


  -Le he explicado durante años que todo está en su imaginación, la he motivado a estudiar idiomas, seguir su carrera, a inscribirse al gimnasio, a que busque algo que la distraiga… pero tal parece que su única meta en la vida soy yo. Y ya no puedo con eso. Me siento acorralado. Y ya no solo me afecta a mí. Está interfiriendo con mi trabajo, con mis amigos y mi familia. Yo creo que lo que ella tiene ya es enfermizo, por eso le pedí que buscáramos ayuda. 


  -Entiendo- contestó Sofía, después de haber escuchado cerca de una hora, a un preocupado, molesto y fastidiado Gerardo. Y prosiguió:


  -¿Se ha planteado alguna vez divorciarse?


  -Muchas veces, sí. 


  -¿Y qué lo ha detenido?


  -No sé, me da pena dejarla. Ella se ha dedicado a mí. 


  -¿La ama? 


  -Honestamente, no, pero eso ahora no es lo importante, lo que importa es que creo que ella está mal de la cabeza.


  -Eso lo veremos cuando yo hable con ella- lo corrigió Sofía. - Voy a dejarle una tarea para la próxima sesión. Quiero que busque un momento para usted solo, y que anote todas las razones por las cuales debería dejar a su esposa, y en otra hoja las razones por las cuales no. Y lo comentamos.


  -Muchas gracias, Doctora.


  -Llámeme Sofía.


  -Gracias Sofía, nos vemos la próxima sesión.


 

  Al siguiente día tocó su turno a Gabriela, solo que ella no fue sola. Insistió en que Gerardo la acompañara aunque se quedara afuera. Le gusta que la acompañe a todos lados. Así lo siente cerca y la hace sentir segura. Gerardo tuvo que mover un par de compromisos para estar a las 4.00 en punto en el consultorio. 


  Sofía mostró asombro cuando los vio llegar juntos. Gabriela, dándose cuenta, le comentó:


  -No se preocupe Doctora, yo voy a entrar sola, es que me gusta que el esté cerca mío y me acompañe, ojalá a él le gustara lo mismo.


  Sofía asintió y le indicó que pasara.


  -Muy bien señora, vamos a comenzar.


  La terapeuta repitió el ritual que hizo con Gerardo, preguntando de toda clase de cuestiones de salud, de su paciente y sus familiares. Al llegar a la parte de ¿Algún familiar con enfermedad mental? Gabriela se puso seria y mirándola fijamente a los ojos le dijo


   - ¿Usted cree también que yo estoy loca?


  -Yo no he dicho nada- reconvino Sofía. -Son datos que necesito para poder integrar su expediente y ayudarla con los problemas que tiene.


  -Pues que yo sepa, no.


  -Okey… entonces pase por favor al diván.


  Ambas tomaron sus posiciones y Sofía lanzó la pregunta: 


  -Desde su punto de vista, ¿Cuál es el problema en su relación? 


  -Pues es que Gerardo no me comprende, o tal vez se volvió malo conmigo. Ya tenemos mucho tiempo de casados y no pudimos tener hijos, eso me dolió muchísimo, lo intentamos por todos los medios, y al final el me pidió que paráramos. Y yo estoy casi segura que es porque desde entonces ya no me quiere, pasa más tiempo en la oficina que en casa, seguro que todo ha sido porque ya no le sirvo como mujer. Pero… ¿Sabe? Tengo hasta un cuarto arreglado al hijo que nunca tuve. Él no lo sabe, cree que es el cuarto de los triques.


  -¿Y qué me dice de lo que él se queja? El control, las llamadas incesantes- le pregunto Sofía.


  -Pues es precisamente por lo mismo, no le voy a permitir que se aleje, si no ¿cómo lograría mi propósito? No le voy a permitir que busque a otra, tampoco que en todo el día no se moleste en llamarme o que me mienta sobre donde está. Me siento más segura y menos ansiosa si sé lo que hace y si está localizable.
 Desde que era niña, todos los hombres de mi vida se fueron o se murieron, tal vez porque no los cuide como debía, esto no va a pasar con Gerardo, con él no.


  -Cuando Usted no tiene control sobre eso, ¿cuál es su sentimiento?


  -¡Uy, pues mal…! La verdad es que me enojo mucho, porque seguramente es que él anda buscando con otra lo que yo no puedo darle.


  -¿Ha considerado que es algo que Usted supones? ¿No piensa que está ocupado? ¿Tiene pruebas?


  -No, si no estuviera haciendo algo malo, me contestaría, estaría conmigo más tiempo. No necesito pruebas.


  Sofía la observó largamente.


  -Ok, señora, voy a aplicarle una prueba llamada Cuestionario 16 PF, es un test de personalidad que nos va ayudar a conocerla más. 


  Durante 40 minutos Gabriela contesto la batería de reactivos. Al final le entregó a Sofía la prueba y le comentó:


  -¿Cuándo nos vemos de nuevo?


  -Hagan cita con la recepcionista, pero le voy a dejar una tarea para hacer en casa y para que  en la próxima sesión lo hablemos, ya será junto a su esposo. Debe escribir en una hoja cuáles son los motivos para quedarse en esa relación y en otra cuáles serían los motivos para dejarlo


  -No tengo motivos para dejarlo.


  -Intente por favor, nos vemos la próxima.


 

  La siguiente sesión juntos, Sofía les pidió que leyeran en voz alta sus páginas. 


  Empezó Gabriela, sus motivos para quedarse eran muchísimos. Porque lo amaba, porque él era su vida entera, porque aún quería hacer una familia a pesar de la edad. Porque era el hombre de su vida. Porque si se dejaban ¿qué iba a hacer ella? Porque no sabía o conocía otra vida que estar a su lado.


  La hoja con los motivos para dejarlo quedó prácticamente vacía. Había un par de renglones que decían: yo no tengo motivos para dejarlo, porque aunque me engañe, aunque se aleje, y aunque tengamos muchos problemas, mi vida es con él.


  Gerardo al escucharla sintió escalofrío, no entendía como alguien podía expresarse así.


  Tocó el turno de Gerardo. Las razones para quedarse eran pocas y forzadas. Por el tiempo que llevaban juntos, porque le tenía cariño, porque le daba pena dejarla, por costumbre, por miedo.


  La cabeza de Gabriela retumbaba al escucharlo.


  Las razones para irse eran varias, pero se resumían en una sola: libertad. Ya no la amaba, y ella con sus constantes escenas de celos, inseguridad y persecución habían terminado por hacerlo sentir preso.


  Gabriela no pudo contenerse y rompió a llorar, literalmente, a gritos.


  -Lo sabía, ¡tú tienes una amante, tú ya no me quieres! Eres el peor de los hombres, yo que te he dedicado mi vida entera. ¿Es por los hijos? Ambos, y tú lo sabes, tuvimos la culpa de eso. Por eso te fastidia hasta que te llame. Te odio con todas mis fuerzas.


  Hubo que sedarla para que se tranquilizara. Una vez que se calmó, Sofía les pidió que con calma y serenidad platicaran en casa, y que si era su interés continuar, pidieran otra cita. Y que ella les tendría listo un plan de acción, pero que deberían ser sinceros y decidir si querían seguir en esa relación.


  Dejaron el consultorio y en el camino a casa no cruzaron ni una palabra. Cada uno sumergido en sus pensamientos, Gabriela todavía con un poco de efecto del sedante.


  Al llegar a casa, él la ayudo a recostarse, durmió cerca de una hora. Al despertar le pidió que hablaran. Él accedió.


  -Me lastimó mucho lo que dijiste- dijo Gabriela.


  -¿En verdad ya no me quieres? Yo que he estado contigo todos estos años.


  -No sé, estoy confundido- le respondió Gerardo. -Tú te comportas al límite, me asustas muchas veces. No me dejas ni respirar.


  -Es que entiende, mi vida gira en torno a la tuya. Te necesito. Y tú de lo único que das señales es que prefieres a otras.


  -¿No has pensado que en tantos años de dudas y celos infundados me lastimaste a mí? ¿Que con esa actitud entonces me orillas a realmente hacerlo?


  -No, a mí no me salgas con esas cosas. Dime de una vez qué va a ser de nosotros, dime si me queires dejar ya… pero si me dejas, me mato. ¡Estás advertido!


  Y mientras Gabriela decía eso, ya estaba descontrolada de nuevo.


  -Mira Gabriela vamos a calmarnos, te propongo que sigamos yendo a la terapia y que busquemos el modo de reconstruir esto. Pongamos de nuestra parte, tú confía más en mí y yo pasaré más tiempo contigo. ¿Te parece? ¿Es una promesa?


  Ella asintió, pero su mente giraba a mil por hora. 


 

  Y ahí estaban hoy de nuevo en el consultorio de Sofía, buscando una solución al problema. 


  Sofía los recibió muy amablemente y después de hacerlos sentar comenzó por decirles:


  -Con las pruebas realizadas y las conversaciones que hemos tenido, pude hacer una valoración. Ambos tienen, como todas las personas tenemos, características buenas y malas en su personalidad. Sin embargo Gabriela, ¿si puedo llamarle Gabriela? Gracias. Me gustaría que un psiquiatra realizara pruebas más profundas, porque en mi opinión hay que medicarla. Una vez que haya una evaluación y tratamiento completo, podemos seguir trabajando aquí paralelamente. 


  Esta vez increíblemente Gabriela se quedó serena. –Lo que usted diga- contestó ella. 


  -¿Puede usted recomendarnos a alguien?


  -Si, claro, el Dr. Hirsh es un excelente psiquiatra, yo lo pondré al tanto de la situación y los llamará para agendar una cita. 


  -Estamos en contacto para poder hacer en conjunto dicha sesión.


  -Muchas gracias Sofía- le dijo Gerardo, aquí estaremos.


  Salieron del consultorio, no quisieron esperar el elevador, bajaron por la escalera y al llegar a la calle un viento frío, ese que sólo sopla en otoño los sorprendió. Para él fue algo que le ayudó a respirar, para ella como haber chocado con una pared de ladrillos.


  Pidieron su taxi en silencio, lo abordaron y una vez acomodados, Gabriela, con la voz más fría que salió de su boca dijo:


  -Yo no estoy loca. No voy a ir con ningún otro médico. Olvídalo.


  La mirada la tenía perdida y Gerardo al verla y escucharla sintió mucho, pero mucho miedo.


 

  




  



 

 

  CUATRO


 

  Han pasado algunos días desde que estuvieron en la consulta. Gabriela demostró sus ganas de cambiar un día a lo más. Las cosas siguen igual: llamadas, acoso, necesidades, celos. A pesar de eso, Gerardo ha seguido con su rutina de trabajo y las comidas con su amiga.


 

  Este fin de semana, los padres de él los han invitado a comer. Los ven poco pero saben de sus problemas, más por lo que les cuenta Gerardo que por lo que dice ella.


 

  La mañana de sábado ha transcurrido tranquila, se han levantado temprano, y decidieron salir a correr. Reforma en fin de semana es un bello lugar para correr. Aprovechan para entrar al Bosque y recorrer sus rincones. Parece que el ejercicio es algo de las pocas cosas que los une. Gabriela no lo pierde de vista, observa cada movimiento que hace y a donde dirige la mirada. A él parece no molestarle va ensimismado en sus pensamientos con los audífonos puestos.


 

  Cuando terminan su meta de kilómetros recorridos, tranquilamente regresan caminando a casa. En el camino encuentran un cafecito y deciden desayunar ahí. 


 

  Si alguien los viera de lejos pensarían que son la pareja perfecta. Se ve bien juntos. Sin embargo cuando la mesera se acerca a la mesa, la tormenta se desata.


  -Muy buenos días ¿qué gustan tomar?-preguntó muy sonriente la mesera.


  Gerardo correspondió la sonrisa y fue suficiente. La cara de Gabriela se encendió y sin ningún empacho le dijo. – Señorita, le pido que respete por favor, soy su esposa y no tiene por qué estarle coqueteando.


  La mesera se quedó de una pieza sin saber que contestar.


  Gerardo rápidamente se dirigió a la señorita y le dijo. –Por favor dos cafés americanos, jugo de naranja y huevos benedictinos para ambos. Gracias-


  La mesera todavía perpleja se dirigió a la cocina, y entre sus compañeros con cara de asombro comentó


  -Afuera hay una vieja bien loca, de esas que creen que todas quieren quitarles al marido. ¡Qué oso!


  Mientras en la mesa Gerardo entre enojado y avergonzado trata de calmar a Gabriela


  -¿Qué te pasa? La señorita es amable en su atención, no está coqueteando ni mucho menos. 


  -Claro que sí, lo vi y no estoy loca y tú claro le correspondiste.


  -Por Dios y ¿qué quieres? ¿Qué le ponga cara de sargento, que me esconda en la carta? ¿Puedes comportarte por favor y que desayunemos en Santa Paz?


 

  Por supuesto que el desayuno le supo amargo y hasta los huevos le hicieron daño. Llegaron a casa, y el hablar y hablar de Gabriela no cesó, hasta que él le dijo - Voy a descansar un rato, después me levanto a arreglarme para irnos con mis padres. Con permiso- Y se dirigió a su habitación. Cerró con fuerza la puerta y se dispuso a descansar y olvidarse del penoso incidente.


 

  Más tarde ya estaban listos para ir con los padres de Gerardo. Ellos sí que vivían fuera de sus rumbos. Tenían una casa cerca del Aeropuerto, en la Colonia Jardín Balbuena, fue una casa que después de muchos años de trabajo compró, su papá, Don Augusto. 


 

  Él es de extracción muy humilde. Comenzó desde muy joven a trabajar como albañil, sus ganas de aprender y trabajar hicieron que pronto sus patrones se fijaran en él, así un día ya era capataz; cuando ya estaba casado y con el primer hijo encima decidió que ya no trabajaría para alguien más, pidió un crédito, y emprendió. Convertido en un contratista trabajando por su cuenta, de carácter muy recio, pero excelente trabajador pudo hacerse de una buena cartera de clientes y el negocio prosperó. 


 

  Don Augusto estaba como se dice popularmente “chapado a la antigua”. Fue proveedor ejemplar pero también con rasgos machistas. El trabajo duro lo forjó como un padre muy estricto y con todos los hijos tuvo sus problemas. Hoy a los setenta y pico de años, el carácter se le había dulcificado un poco y buscaba acercarse más a sus hijos, sobre todo con Gerardo que era a quién veía más frecuentemente. 


 

  No era una casa muy grande ni ostentosa, pero fue un gran triunfo para él darle un techo propio a su familia. La decoración era muy tipo de los años setentas, se habían resistido al cambio de modas, pero, como buen contratista su casa estaba en perfecto estado. Una vez que los hijos dejaron la casa ya no hubo quien los actualizara en tendencias. Eso sí, siempre impecable, Doña Rosa, su esposa había cumplido muy bien con su labor de ama de casa, se dedicó al hogar sin rechistar; parió, educó y vio partir a tres hijos.


 

  Hoy ya tenía todo dispuesto para recibir a Gerardo y a su esposa. 


  A las 3 en punto sonó el timbre.


  -Adelante hijos- les dijo Doña Rosa. -Qué gusto verlos-


  -Gracias mamá - dijo Gerardo


  -Gracias señora muy buenas tardes - dijo Gabriela.


  -No saben el gusto que me da verlos. ¿Cómo han estado? 


  -Bien mamá, lo de siempre, el trabajo muy bien. Y en la casa todo en orden


  -Bueno- dijo Gabriela en tono sarcástico -Sin contar que su hijo me ha considerado una loca y primero vamos al psicólogo y ahora debo ir al psiquiatra, pero si el problema no soy yo, es de las mujeres que le coquetean y de él que no me presta atención-.


  -Gabriela por favor, no empecemos otra vez- dijo Gerardo francamente molesto.
 -Siéntense por favor- dijo Don Augusto. ¿Cómo vas con el proyecto? ¿Ya casi terminas?


  -Si papá, ya estamos por terminar y de realizarse va a quedar precioso y funcional. Además de la ganancia que dejaría. Muy buen proyecto.


  -Hija ¿cómo está tu mamá? -Le pregunta Doña Rosa a Gabriela.


  -Bien señora muchas gracias, desde que se regresó al pueblo hablamos poco, pero está bien.


  -Qué bueno me da mucho gusto.


  -Pasen a sentarse, la comida ya está lista. Preparé tu platillo favorito hijo, lasaña poblana y una ensalada. 


  -Gracias mamá.


  Se sentaron en torno a la mesa, el ambiente era tenso después de los comentarios que había hecho Gabriela. Doña Rosa tuvo la ocurrencia de preguntar:


  -Y bueno ¿qué es lo que les dice el psicólogo?


  -Pues qué es lo que va a decir –contestó Gabriela- que yo estoy mal, que mi cerebro no funciona. La única razón por la que acepté ir a la terapia era porque iba a ser para los dos, para mejorar nuestro matrimonio, para que él vea el daño que me hace y ahora resulta que la loca soy yo. 


  -También es por tu bien Gabriela, a veces te comportas que me da miedo. Y no sé de qué serías capaz.- dijo Gerardo


  -Por ti sería capaz de todo. ¿A poco no señores? Yo sé que es su hijo, pero ¿verdad que yo no estoy mal? 


  Ambos padres se quedaron callados. Don Augusto intervino y dijo


  -Yo creo que son problemas que tienen que arreglar ustedes en su hogar. No nos corresponde a nosotros meternos, aunque saben que cuentan con nuestro apoyo. Disfrutemos la comida pues.-


  Una vez que finalizaron Doña Rosa le pidió a Gabriela que la acompañara a la cocina para lavar los platos, y contarle de una nueva receta de un postre que seguro a Gerardo le encantaría.


  Quedándose solos los caballeros, Gerardo le pidió a su padre si podían hablar en su habitación.


  -Hijo, me preocupas ¿qué pasa?


  -Vamos, te cuento en la habitación.


  Una vez que estuvieron dentro, Gerardo repaso rápidamente el cuarto, igual que cuando se fue, con tapices antiguos, ropa de cama pasada de moda y muchos retratos, la foto de bodas de sus padres y las fotos de él y sus hermanos cuando eran pequeños. Esa típica de las caritas. Buenos y malos momentos vividos ahí, pero le alegraba tener más cercanía a sus padres en ese momento.


  -Papá, tu sabes que me casé enamorado, que trabajé muy duro para darle a Gabriela todo lo que necesita, que quería formar una familia, tú sabes cuánto luchamos para tener hijos pero el destino, Dios o como quieras llamarle se empeñó en decirnos no. Pero desde entonces también eres testigo de cuanto cambió Gabriela, o tal vez desde antes era así y yo no me di cuenta y la situación lo agravó.


  Don Augusto lo escuchaba, contrito.


  -Es indecisa, insegura, manipuladora, controladora. Siempre pensando en que la engaño, llama a todos lados, a toda hora. Inventando historias de verdadero terror. Al principio siempre le daba explicaciones, y te juro que nunca había pasado por mi mente una infidelidad, pero de todos modos no me cree. Efectivamente me he alejado porque eso cansa papá y tengo que confesarte algo. Hace un tiempo que conocí a una señora que visitaba el edificio de la oficina. Nos hicimos amigos y ahora creo que me estoy enamorando, salimos a comer frecuentemente y es lo opuesto a Gabriela. Y es que pienso, si de todas maneras cree que la engaño pues que lo piense con provecho. Sé que puede sonar a actitud de adolescente, pero ya estoy harto. Quiero sentirme amado.


  Y mientras decía todo esto, pasaba del llanto a la irá, de la desolación a la desesperación. Casi que su padre no lo reconocía, si en la oficina lo hubieran visto tampoco darían crédito, ese hombre que era tan arrogante, pesado, y fanfarroneado de macho, quebrado por relación marital.


  -Hijo, me apena ver a cual grado ha llegado su situación. ¿Entonces ahora si la estás engañando? 


  -No del todo, pero ya estoy dispuesto a todo. 


  -¿La otra chica qué piensa? ¿Sabe que eres casado?- Preguntaba su padre. 


  -Sí, pero nos hemos dado cuenta de nuestros sentimientos.


  -¿Y qué piensas hacer? ¿Por qué no dejas a Gabriela?


  -Papá no sé, tengo la mente y el corazón en conflicto. Tú sabes cuál es la principal razón. Después está el hecho de que me da pena, ha dedicado su vida a mí. Y ahora con su enfermedad, no me quiero imaginar cómo se pondría. Estoy en una encrucijada.


  -Gerardo, ven, vamos por una copa.


  Salieron a la sala donde las dos mujeres ya conversaban después de haber dejado la cocina en orden y les dijeron que saldrían a buscar un pastel para el postre.


  Gabriela puso una cara de desagrado que no pudo ocultar e inmediato dijo:


   - Yo voy con ustedes.


  A lo que Don Augusto le contestó


   - Hija quédate platicando con Rosa, ya volvemos...


  Ella no tuvo más remedio que aceptar.


  Salieron entonces y buscaron un barcillo cercano que por ser sábado ya ofrecía “La hora Feliz” , la hostess les indicó una mesa al fondo, se sentaron, pidieron un par de whiskies y muy serio Don Augusto comenzó la conversación.


  -Yo también tengo un secreto que confesarte.


  Gerardo puso una cara entre asombro e incredulidad, le parecía que la vida de su padre quitando el trabajo, había sido demasiado sosa y aburrida como para tener secretos.


  -Te escucho- le dijo.


   - Hace muchos años justo después de que naciera tu hermana menor, tu madre y yo tuvimos muchos problemas, ella se había dedicado a estar embarazada y criar hijos, se descuidó y aunque no dejo de reconocer es una buena mujer, la relación como pareja ya no daba para más.


  -Yo igual conocí a alguien, una buena mujer pueblerina que trabajaba de asistente en la casa de uno de los patrones a quien le hice una remodelación de su casa.


  -Convivíamos mucho y las cosas se fueron dando. Un buen día me dijo que estaba embarazada.


  -En esa época no se planteaba uno los divorcios como ahora, y por mis ideas y educación tampoco eran una opción. Le dije que me haría cargo de ella y del bebé. Lloró mucho, sin embargo aceptó.


  Gerardo tenía la mandíbula abierta Le tomo un par de minutos asimilar lo que había escuchado. Cuando recobró el sentido comentó:


   - Así que tengo un medio hermano. 


  -Hermana-. le dijo su padre.


  -Vaya, y ¿dónde están? ¿Las ves?


  -Todos estos años he tenido contacto, como te dije me hice cargo de todo. Las visitaba frecuentemente aunque de principio la niña no sabía que yo era su padre.


  -Le pedí a su madre que guardara silencio, porque no quería que se enterara ni mi esposa ni nadie. Que yo no podía dejar a mi familia.


  -Aún así, les brinde apoyo económico y cariño, todo el que pude con el poco tiempo que pasaba con ellas. Pero cerca del cumpleaños 15 de la niña, que es muy inteligente por cierto, en una de mis visitas, nos sentó y nos cuestionó. Dijo que ella sospechaba, pero que quería estar segura si era yo su padre. Y no tuvimos más remedio que despejar sus dudas y confesarle todo. No sé si sería la edad, la adolescencia siempre es difícil, o su ingenuidad pero dijo: “No sé porque hasta ahora no han estado juntos, pero ahora que ya lo sé seguro que podemos formar una familia”.


  -Tuve que decirle que yo estaba casado, que tenía una mujer e hijos. Y que era algo que no podía dejar. Desde entonces su actitud hacia conmigo cambió, me rechazó mucho tiempo cuando llegaba a visitarlas. Hable con ella muchas veces, le pedí perdón, y de a poco pudimos más o menos componer la relación padre-hija, pero nunca fue lo de antes. Muchos, muchos años después también su madre y yo nos alejamos. Se fue de vuelta a su pueblo. La hija se independizó y ahora solo la veo muy de vez en cuando. Creo que muy en el fondo ella me guarda rencor.


  -No lo creo, bueno si lo creo pero nunca lo hubiera imaginado. Supiste ocultarlo muy bien, ¿mi mamá lo sabe?


  -No, y ha sido mejor así, nuestra relación ahora ha sido de compañerismo, respeto y cariño, Me casé con ella para toda la vida, y así será. Pero en tu caso, no sé, creo que las cosas pueden ser diferentes.- 


  -¿Qué piensa la señora qué conociste? ¿Qué es lo que ella desea? ¿Qué es lo que tú deseas?-


  -Ay padre, son tantas cosas, pero lo más importante sin duda es que no puedo hacer nada hasta que la salud mental de Gabriela no sea un obstáculo.


  Apuraron su copa, pasaron por la pastelería y regresaron a casa. Gabriela estaba hecha una furia. Apenas probaron el pastel y ella le dijo que tenía un fuerte de dolor de cabeza y que quería irse a casa.


  Pidieron su taxi, el camino fue silencioso, pero tan pronto haberse bajado Gabriela a gritos le dijo -Si vas a usar a tus padres de tapadera para salirte a hacer lo que se te dé la gana, no volvemos a ir nunca, ¿me escuchaste? ¡Nunca!


  Y Gerardo solo se retiró a su habitación y se acostó a dormir.


  




  



 

 

  CINCO


 

  El fin de semana no fue suficiente para todo lo que Gabriela tenía que decirle a Gerardo. El domingo muy temprano él llevó el desayuno a la cama, después tuvieron una sesión de sexo, y aunque Gerardo reconocía que ya no la amaba, físicamente aún lo atraía y a ella parecía que estar enojada le despertaba todos los instintos y podía tener y proporcionar un muy buen encuentro sexual. Pero era eso solamente, sexo.


 

  Él esperaba que con eso se calmara y pasaran un domingo más o menos tranquilo. Pero no fue así. Las quejas, las dudas, el cuestionamiento estuvo presente toda la tarde. Gerardo solo atinó a ignorarla. 


 

  -Bueno pues has estado ignorándome toda la tarde. No importa, de todos modos te aviso que mañana voy a salir con Isabel. ¿Te acuerdas que te comenté de ella? Mi amiga de la infancia. Iremos a desayunar. ¿Puedo? 


  -Me parece muy bien- le contestó Gerardo, -no tienes que pedir permiso, eso es lo que necesitas salir, hacer tus cosas, no depender de nadie. 


  	- Pero ¿no te importa si te estoy diciendo la verdad? Ni siquiera me preguntas a dónde vamos a ir, eso es falta de interés de tu parte.


  -No Gabriela, no es falta de interés, se llama confianza, se llama dejar que la gente tenga vida. 


 

  Inicia una nueva semana, Gerardo hace su rutina matutina y como siempre llega temprano a la oficina.  Gabriela mientras tanto se alista para salir con su amiga Isabel. Ella ha sido su única amiga desde la infancia, de esas a las que puedes llamar casi hermana. Se encontraron en la escuela primaria, se cayeron bien desde el principio y conforme su fueron conociendo notaron que tenían muchas cosas en común. Padres ausentes, madres que trabajaban de sol a sol. Aprendieron a hacerse compañía, y la amistad había perdurado aún al acabar la escuela, sin embargo el destino las separó y habían pasado casi 30 años de no verse, pero la maravilla de las nuevas tecnologías y las redes sociales hicieron su magia. 


 

  Isabel la encontró en Facebook de milagro, porque Gabriela al parecer no mostraba mucho interés en eso. Un par de fotos, alguna imagen motivadora por ahí. Fue una casualidad que Gabriela en una rara ocasión que se conectó, encontrara el mensaje de Isabel. Se aceptaron como amigas y charlaron un poco de lo que había sido su vida desde que dejaron de verse.


 

  Isabel en su departamento también se está preparando para el encuentro. Ella era de la edad de Gabriela, muy alta, delgada y de cabello rizado. A pesar de haber tenido una infancia solitaria su carácter era ligero, una persona de muy fácil trato, muy empática con los demás, pero con una necesidad muy grande de encontrar su lugar en el mundo.


 

  Cuando niña, siempre vio a su mamá trabajar mucho, pero feliz, su papá no vivía con ellas, las visitaba muy de vez en cuando, nunca entendió porque él no se quedaba con ellas. Le procuro sustento y buenos tratos pero le hizo falta su presencia siempre. Y aunque lleva ahora ya de adulta una buena relación con él, tiene ese resentimiento guardado en sus adentros. Tampoco tuvo muchas amigas y recordaba a Gabriela con cariño. Ahora por su trabajo conoce a muchísima gente y eso le causa alegría. Pero haber encontrado a su amiga la alegró aún más. Tuvo un par de novios formales, pero nunca se casó, se dedicó a su empresa, a viajar. Sintió que ninguno de ellos quería comprometerse del todo o tal vez no los amaba lo suficiente.


 

  No lo dice pero ansía encontrar el amor. Una buena pareja que comparta estos años maduros. Pero hoy era el día de ponerse al corriente con su amiga, después de un tiempo de no haberse visto. Se citaron en un Starbucks en Polanco, el que tiene mesitas al aire libre y el ambiente te permite platicar.  


 

  A la 1 en punto, coincidieron en la puerta, se saludaron con grandes besos y abrazos. Pasaron al mostrador e indicaron sus pedidos


  -Un Shaken lemon tea para mí.


  -Para mí un Frapuccino Cream.


  -¿Sus nombres por favor?


  -Isa y Gaby- contestó Isabel.


 

  Les entregaron sus bebidas y  buscaron una mesa afuera, el sol de mediodía daba un reconfortante calorcito.


  -Gaby no sabes que gusto me da verte.


  -Igual a mi Isa, tengo tantas cosas que contarte.


  -Yo también, pero alguna tiene que empezar ¿un volado?


  -Okey, ¿Qué escoges Isa, águila o sol?


  -Sol.


  -Ganaste, jajaja, así que cuéntamelo todo.


  -Bueno para comenzar te cuento que estudié Diseño Gráfico, trabajé en un par de empresas, pero descubrí que trabajar para otros no era lo mío. Así que comencé un negocio. Fueron años de picar piedra pero hace un par de años que todo va súper bien, de algo pequeñito que empecé, con los medios y asesorías necesarias y sobre todo mucho amor, he podido hacerlo crecer, ahora busco un local para instalarme. Pero súper feliz por eso. Como te conté por Facebook, deje la casa de mi madre y ahora vivo en un departamento, algo un poco más íntimo y acogedor, ya lo conocerás. Todavía no me animó a comprar un coche, ya sabes tú el miedo que me dan esas bestias de aluminio. Supongo que ser de pueblo nunca se me quitará.


  Ambas reían a carcajadas. 


   	- ¿Y el amor Isa?¿Cómo va ese tema?


  Isabel frunció un poco el ceño, 


  -Nunca me casé, el indicado nunca llegó. Me enfrasqué en el trabajo y se me fue la vida.  Recientemente he estado saliendo un tiempo con un señor, pero solo somos amigos, es alguien con quién paso ratos muy agradables, pero tiene compromiso.


  -Pero ¿por qué lo mencionas a él cuando te pregunto por el amor?¿No será que te estás enamorando?


  -Eso es lo que temo Gaby, pero tú sabes que yo no soy una persona así, y aunque sé que él también se está enamorando de mí, no podrá haber nada hasta que pueda ofrecerme una relación estable y única.


  -Si lo sé, siempre fuiste una chica muy centrada y decente.


  -¿Y tú, Gaby?¡Céntame que ha sido de tu vida todos estos años!


  -Pues yo sí me casé, encontré a un hombre mayor que yo, serio y trabajador, él buscaba a quien cuidar y yo quien me cuidara, tu sabes que tampoco la infancia fue muy buena para mí, sin un padre, y sola mucho tiempo. Cuando nos conocimos nos enamoramos rápidamente, tuvimos un noviazgo no muy largo y nos casamos. 


  -¿Y niños?¿Cuántos tienes?


  -No tenemos hijos, ese un tema muy doloroso para mí.


  -¡Oh, lo siento! - dijo Isabel.


  -Mi matrimonio no va muy bien, él ha cambiado mucho, luchamos muchos años por formar una familia, para mí eso es muy importante, es como el sello y la garantía de que permaneceríamos juntos por siempre. Pero él se cansó y ya no hubo más intentos. Eso me dolió en el alma. Ahora siento que su trabajo es lo más importante, además de que creo que me engaña. Siempre tengo que estarlo llamando y preguntado qué hace y a dónde va, porque no me dice nada. Los últimos años han sido de pocos momentos buenos y  muchos malos, pelea tras pelea. Pero es que no me entiende que yo lo único que quiero es que estemos juntos, que yo lo amo. Que me aterra perderlo. Que sigo soñando con ser la familia perfecta.


 

  Isabel solo escuchaba, y al oír la historia de su amiga, algunos momentos del pasado vinieron a su mente. Y que entonces los dejo pasar, cuando de niña Gabriela mostraba ser muy celosa de sus relaciones infantiles y adolescentes, por ejemplo con ella, no quería que de ningún modo fuera amiga de alguien más y si lo hacía siempre estaba disgustada. Pero entonces niñas inmaduras, solo pasó y ya. Quitó de su mente los recuerdos y siguió escuchando con atención.


 

  -A ver chica, vamos despacio, me preocupa escucharte así. ¿Cuál fue el problema con los bebés? ¿Por qué no se dio?


  -Antes de casarme yo tuve muchos problemas ginecológicos, uno por ahí de cuidado, sin embargo me dijeron que podría  embarazarme normalmente, así que desde que nos casamos buscamos con mucha ilusión un bebé. Fueron meses que se convirtieron en años, miles de exámenes médicos, primero yo, luego él, al final nos sugirieron intentar la inseminación artificial, procedimientos muy caros, incomodos, pero necesarios para nuesro fin. Lo intentamos dos veces, en el primero no hubo éxito de embarazo, en el segundo sí, pero se dio un aborto espontáneo. Fue devastador. Y cuando le dije que intentáramos de nuevo, no quiso, me argumento que emocionalmente ya estaba cansado, que deberíamos dedicarnos a nosotros y ya. Pero no era la idea que yo tenía, en mi interior sigo deseando que algún día pueda embarazarme. Porque sé que sería el único modo en que él se quede conmigo para siempre.


 

  Isabel trato de consolarla y le dijo que desde su muy particular punto de vista, ella debía tratar de buscar ayuda para superar el asunto. Gabriela no recibió el comentario de muy buen talante pero  le comentó que ya estaban viendo un psicólogo y en algunos días vería a un psiquiatra.


 

  Cambió el tema enseguida y entonces encauzó la plática a recordar los momentos que vivieron de niñas. Así transcurrió la tarde, cuando se dieron cuenta ya eran cerca de las 4 y decidieron que era hora de irse. Quedaron en llamarse más seguido para verse con más frecuencia.


 

  




  



  SEIS


  Hoy es miércoles y es el día en que Gerardo ve a su amiga, espera esos días con ansías. 


  Llega muy temprano a la oficina, como siempre y apura sus pendientes. El proyecto está listo y enviado al posible cliente, de entrada le han dicho que está perfecto pero que deben obtener algunas autorizaciones de los dueños para echarlo andar. Está muy confiado. 


  Realiza un par de llamadas más, una junta. Por supuesto Gabriela ha llamado ya tres veces, las tres veces ha atendido, lo de siempre, ¿qué vas a hacer hoy? ¿Tienes citas o te vas a quedar en la oficina? ¿Te llevo la ropa a la tintorería? Ya fui al banco a hacer los pagos. Él solo la escucha, le contesta amable pero sin mucha explicación.


  	


  Lo único que espera es la hora de irse a comer. A las 2.45 pm sale de su oficina y le comenta a Margarita:


  -Voy a salir, si me llama mi esposa le dices que estoy en junta y que no me puedes interrumpir.


  -Como diga Ingeniero, provecho.


  Esta vez escogió un restaurante un tanto alejado de sus rumbos frecuentes, había leído mucho del mismo, calificado por revistas especializadas como uno de los mejores de México y de Latinoamérica y con la mejor selección de vinos, sin embargo enclavado en una zona no muy conocida. Discreto y elegante, excelente elección para la ocasión. Este día está decidido a confesar cuáles son sus sentimientos. 


  El tráfico está insufrible, lleva diez minutos de retraso. Le llama por teléfono, ese que tiene guardado como Sr. Ignacio, porque está seguro que Gabriela le espía el celular. 


  -Hola, el tráfico está súper cargado, una manifestación o algo así, ya sabes cómo es por aquí, no desesperes. 


  -No te preocupes yo ya estoy por llegar, voy pidiendo los aperitivos y así están listos cuando llegues. Bye


  Fueron veinte minutos totales del atraso, veinte minutos en los que buscaba las palabras y ensayaba el speech que le diría, pensaba en algo, luego lo cambiaba, regresaba al primero. Estaba lleno de dudas aunque ella le había dado señales que también sentía algo. Pero ¿Qué pensaría ella?¿Lo tomaría a mal?¿Y si lo rechaza? 


  A una cuadra del restaurante tomo un suspiro y decidió que la dejaría fluir la situación. Se sentía como adolescente, con un nudo en el estómago, o como dicen ellos, con mariposas en el estómago.


  Ya lo esperaba con un par de mezcales. 


  El restaurante estaba precioso, y el menú prometía bastante, como si el personal del mismo supiera la importancia de la ocasión, les dieron una mesa estupenda y el Chef propietario se acercó a saludarlos y hacerles las sugerencias.


  De entrada un aguachile de camarón roca, ella se decidió por un salpicón de pato y él por carne en su jugo, con el vino perfecto para maridar. 


  Para coronar el momento, un postre compartido: amor pagano de cacao, no podía ser mejor. 


  Durante la comida solo comentaron los asuntos de diario y triviales, pero al pedir el postre Gerardo aclaró la garganta y comenzó por decirle:


  -Hemos sido amigos ya por un par de años, nunca había tenido una amiga o amigo con quien yo pudiera ser yo, alguien que me entiende perfecto, que no me juzga. Has sido de lo mejor que me ha pasado en la vida. Y no sé si sea la consecuencia normal pero estoy enamorado de ti. Yo sé que mi situación no es la ideal, que puedes pensar que soy el típico hombre que se queja de matrimonio para conquistar a alguien, pero tú sabes que no. Me decidí a confesarlo porque no puedo callarlo más. Quiero ser feliz de nuevo.


  Ella lo escuchaba con atención e increíblemente no con mucho asombro. 


  -Gerardo, todo lo que dices es cierto, el trato nos ha llevado a desarrollar otros sentimientos, a mí me pasa lo mismo, pero yo tengo muchos conflictos con eso. Tú eres casado y con muchos problemas, te he apoyado con eso. Pero de ninguna manera quiero ser “la otra”. 


  -Claro que tú te mereces algo más, eres la mejor mujer del mundo, pero mi situación es realmente complicada, ahorita no puedo dejar a a mi esposa, está por comenzar tratamiento psiquiátrico, soy, y no lo digo de manera prepotente, el centro de su mundo. Hemos pasado también por cosas muy difíciles y siento remordimiento. 


  -Entonces ¿Para qué me dices eso? ¿No la piensas dejar? No es justo.


  -Cuando uno asume un compromiso de amor es incondicional y exclusivo. No quiero compartir tu tiempo, no quiero más encuentros a escondidas.


  -Si no estás dispuesto a eso, no puedo aceptar otra cosa.


  -Por favor te lo pido, vivamos nuestro amor y pronto veré como puedo solucionar mi situación, no me abandones ahora, te necesito para pasar por esto. 


  -No Gerardo, no puedo, ¿puedes imaginarte el tipo de vida que nos espera? Será mejor que dejemos de vernos.


  Gerardo se descompuso visiblemente.


  -Te lo suplico, no me niegues tu presencia y menos tu amor. Ahora que sé que tú también me amas, voy a luchar por eso, te lo prometo. Tengo grandes planes para nosotros. 


  Ella lo observa y lucha contra su debilidad y no puede con la escena. En el fondo necesita sentirse amada. No pudo ser una tarde más emocional. Una montaña rusa. Por un momento, Gerardo pasó de sentirse dueño de la situación y feliz de su confesión, a creer que la perdía, y luego de nuevo sintió tranquilidad. Parecía que ella aceptaba de momento como serían las cosas. 


  Salieron del restaurante casi a las 6 de la tarde, en la puerta sin decir nada cruzaron una mirada de complicidad, sabían a dónde se dirigían. Tomaron un taxi y se dirigieron a la zona de Polanco, Gerardo sabía de un lugar que sería el perfecto.


  Mientras tanto en la oficina ya listo todo para terminar la jornada, el teléfono no ha dejado de sonar, lo cual no es malo cuando son llamadas de clientes, pero solo han sido de Gabriela preguntando por Gerardo. Todas iguales, hasta parecen la escena que hay que ensayar de alguna película. 


  -Buenas tardes, por favor con el Ingeniero Ramírez.


  -Está en una junta y no lo puedo interrumpir.


  -¿Sabe a qué hora entró?


  -Cerca de las 2.


  -¿Sabe a qué hora saldrá?


  -No, no tengo idea.


  -Le dice que le llamó su esposa.


  Y un colgón de teléfono.


  Margarita estaba harta.


  Gabriela había llamado toda la tarde al celular y estaba apagado. Las llamadas a la oficina no habían tenido éxito. ¿Cómo era posible que una junta durara tanto? ¿Cómo la secretaria no sabía a qué hora salía? ¿Por qué le contesta de ese modo?


  No hay pretexto, ella seguro que algo quiere con él, y por eso lo cubre, no hay explicación, pero algún día arreglara ese asunto. Por ahora lo importante es localizarlo.


  Mientras tanto en el piso 22 de un lujoso hotel en la mejor ubicación de Polanco, en una suntuosa habitación dos personas llenas de amor pero también de miedos y conflictos, deciden olvidarse de que existe otro mundo. Solo están ellos en ese momento. 


  Tienen un espejo detrás de la gran cama, que refleja sus cuerpos desnudos mientras están al pie de la misma. Al fondo se ve el baño, con vista a la calle. Por debajo de la cama hay una tenue luz que alumbra la habitación y le da un aire de misterio que invita al romance. 


  Aunque ya no son unos jóvenes y sus cuerpos no son perfectos, la entrega es apasionada. No hay vergüenza o perjuicios, sin tabú. El tiempo sigue pasando. Despiertan con sobresalto, se quedaron dormidos abrazados sin reparar que había que volver a la realidad. Son las once p.m., se levantan y arreglan con prisa. Piden un taxi en recepción y en 20 min ya están camino a sus respectivas casas.


  Gerardo ya sabía la que le esperaba, no podía imaginar el estado en el que se encontraba Gabriela, así que decidió para ir liberando la válvula, llamarla.


  -Bueno, la junta se alargó. Ya voy para allá. 


  -¿Pero qué te pasa? ¿Qué te crees que soy imbécil? ¿Por qué me apagas el teléfono?


  -Me quede sin batería, fue una junta muy importante y había que dejar arreglado algunos pendientes antes que el dueño se vaya de vacaciones.


  -Ya no te creo nada, eres un idiota y yo más por seguirte queriendo. Dime, ¿con quién estabas? Dime para ir a reclamarle y exigirle que te deje. Mejor no, no me digas, porque no sé qué le haría. A ti, a ti es a quién voy a matar por tenerme en esta angustia.


  -Cálmate ya, estoy por llegar. Ciao.




  Gerardo colgó pero no enojado, no preocupado. Por muchos años Gabriela no le creyó y él realmente estaba trabajando para darle lo mejor y hacerse un nombre. De todos modos ella siempre sospechó que le era infiel. Bueno, pues que hoy lo pensara con provecho. Ya no le importaba. 


  




  



 

 

  SIETE


 

  Después de escuchar toda la letanía de reproches, acusaciones y lamentos que Gabriela lanzó durante más de una hora, Gerardo escucho con calma, sin alterarse, por dentro tal vez un poco asustado pero bueno ella siempre amenazaba y decía. Mañana estaría más tranquila.


 

  Ella cayó dormida después de tomar un calmante de los que le había recetado Sofía. Pero Gerardo no pudo conciliar el sueño, tenía tantas cosas en que pensar. Un cúmulo de sentimientos como tornado. Muchas decisiones que tomar.


 

  Se levantó a buscar el papel que había escrito para la terapia, aquel donde daba sus razones para irse o para quedarse. Lo releyó con atención. 


  -Para irme, todas- pensó.


  La relación está por demás desgastada, simple y llanamente ya no la amaba. Las actitudes de ella habían acabado por orillarlo al cansancio y fastidio. Pensaba que realmente merecía ser feliz y ella también, haber encontrado el amor a esta edad y tener la oportunidad de volver a vivir plenamente es derecho divino de cada persona. Nadie puede ni debe quedarse en una relación tan tóxica, basada en el control, la desconfianza y el miedo. Sin embargo volteó a la otra columna, razones para quedarse.


 

  Tenía miedo de ser sincero con él mismo, dio la vuelta para verla dormida a su lado y comenzó a recordar cómo fue que se conocieron. 


 

  Él ya estaba cerca los 30, ella apenas tenía unos 18, ella era secretaria en una oficina de gobierno en dónde el tramitó algunos permisos de cierta obra que realizaba entonces. 


 

  La muchacha le pareció muy simpática y atenta, además de bonita, como que no encajaba en ese ambiente burocrático de caras largas y gente deshonesta.


 

  Como tuvo que volver varias veces, trabaron una amistad, unos cuántos cafés y se hicieron novios. Ella se veía frágil y necesitada de amor. El que había tenido varias relaciones pero nada formales. Buscaba alguien así de inocente como ella.


 

  Unos meses de noviazgo y de pronto Gabriela ya hablaba de boda y aunque lo sorprendió un poco supo que era la indicada, así que la dejó seguir. Y casi al cumplir dos años de noviazgo se casaron. 


 

  Inmediatamente Gabriela le dijo que quería quedar embarazada, era algo que habían hablado cuando novios pero él prefería esperar un poco, ella insistía, pero para no crear conflictos pasaron de largo el tema.


 

  ¡Cuántas señales de la personalidad de Gabriela y él nunca las vio!


 

  Así que una vez consumado el matrimonio ella le comunicó su intención y al mes siguiente, con una gran cena especial, bombo y platillo le anunció que estaba embarazada. Él se sorprendió y de momento no supo cómo reaccionar, pero finalmente lo tomó con mucha alegría, total pues si ya estaba en edad y era el momento perfecto de formar una familia.


 

  Dos meses transcurrieron de mucha calma y felicidad, él ascendiendo en su trabajo, ella dedicada a su marido y su próximo hijo. Nada podía salir mal.


 

  Antes que el embarazo le impidiera hacer muchas cosas, Gerardo planeó llevarla de vacaciones, un fin de semana romántico, donde pudieran relajarse y disfrutar porque después seguro que su vida iba a ser una revolución.


 

  Alquilaron un coche y tomaron camino a San Miguel de Allende. Un hotel SPA los esperaba para consentirlos. Ella había estado un poco renuente, no le gustaba mucho andar en carretera y ahora menos que debía cuidarse tanto. 


 

  Él con mucha ilusión le transmitió su entusiasmo así que finalmente acabó por aceptar, y un viernes muy temprano salieron a su destino. Pero no fue el que esperaban.


 

  Ya habían tomado la carretera México-Querétaro, sonaba una canción muy alegre en la radio. De pronto y de la nada, el coche quedó envuelto en tinieblas, se detuvo intempestivamente, no entendían que pasaba. Gabriela comenzó a gritar, él solo veía tierra y lodo por encima de ellos. Intentaba abrir la puerta, nada funcionaba. El aire les faltaba, mareo, miedo y finalmente la pérdida de conciencia


 

  Al día siguiente se leía en los diarios: 


  Evalúan zona de desastre en la autopista México-Querétaro


  “Aproximadamente fueron 500 metros cúbicos de tierra los que se desgajaron la noche de este domingo en el kilómetro 70 de la autopista México-Querétaro, provocando la pérdida de siete vidas atrapadas en sus vehículos”.	


  “La Secretaria de Comunicaciones y Transportes, trabaja en la actualización de estos y otros taludes, verifica sus condiciones y la cercanía de aquellos que pueden representar un riesgo para las zonas urbanas aledañas, con el fin de evitar otras tragedias como la suscitada ayer.”


 

  Los padres de Gerardo llegaron esa misma noche; el hospital local estaba hecho una locura, tardaron más de una hora en que les dieran alguna razón de la pareja. Cuando les avisaron, un oficial de policía, no les supo decir si estaban vivos o muertos. Solo una voz fría dijo, 


  -Le llama el teniente Ávila ¿Es usted familiar del Sr. Gerardo Ramírez?


  -Sí, soy su padre ¿Qué pasa?- Y el corazón ya le latía mil por hora.


  -Hubo un accidente, un deslave, en la carretera México-Querétaro, encontramos una identificación del señor Ramírez donde venía una nota de a quién avisar en caso de accidente. Los están trasladando al Hospital General de Querétaro.


  -Pero ¿están bien?¿Están vivos?


  -No sabemos, nosotros solo estamos avisando a los familiares.


  -Vamos para allá, Gracias.


  Dentro de toda la desgracia, afortunadamente ellos salieron con vida. Los médicos dijeron que tuvieron mucha suerte, Gerardo tenía un par de costillas rotas que arreglaron con cirugía, pero ella había recibido un fuerte golpe contra el tablero cuando el coche se detuvo de pronto con el montón de tierra que le cayó encima. 


  No llevaba cinturón de seguridad, tenía una contusión fuerte en la cabeza, la tenían sedada para que el cerebro descansara y desafortunadamente había perdido al bebé.


  Don Augusto y Doña Rosa, que habían recobrado algo de tranquilidad cuando les dijeron que estaban vivos, ahora de nuevo caían en una profunda pena. Tanto que Gabriela deseaba ese hijo, tan feliz que Gerardo estaba, su primer nieto. ¿Cómo iban a tomar la noticia? ¿Gabriela despertaría?


 

  No pudieron verlos hasta la mañana siguiente. Primero pasaron a ver a Gerardo 


  Estaba enyesado de todo el torso, y tenía algunos moretones en la cara, la sonda intravenosa le pasaba el medicamento para el dolor y estaba consiente. Sonrió cuando vio a sus padres. 


  -Hijo-, Bendito Dios que están bien, mucha gente murió en el accidente– comentó Don Augusto


  -Es un milagro– dijo Doña Rosa. -Demos gracias a Dios.


  -¿Cómo está Gabriela? ¿Ya la vieron?– dijo angustiado Gerardo.


  -No hijo- dijo su padre. -No nos han dejado, ella sufrió un fuerte golpe en la cabeza y su cuerpo en general golpeo el tablero, la tienen dormida para que su cerebro se desinflame. Aún con lo grave que está esperan que reaccione bien… Pero, pero…


  Con un nudo en la garganta el padre le dio la triste noticia; habían perdido al bebé.


 

  Gerardo volteó el rostro hacia el otro lado para que sus padres no vieran su cara. Una gran tristeza lo invadió y estuvo así en silencio por mucho rato. Era mucha la pena que sentía pero de pronto un temor más fuerte lo invadió ¿Cómo iba a reaccionar Gabriela? Iba a volverse loca. 


 

  Lo primero era que despertara. 


 

  Después de unos tres días controlando la inflamación de su cerebro y la estabilización de todos sus signos vitales, Gabriela despertó cerca del mediodía.


 

  Los médicos se acercaron, hicieron algunas pruebas para verificar su nivel de alerta, todo parecía bajo control. Gerardo y sus padres, así como Rosario la madre de Gabriela estaban en la habitación observando a médico.


 

  Rosario había tomado el primer autobús en cuanto Doña Rosa la había localizado y avisado del accidente y los tres se habían turnado para velarles el sueño y atenderlos.


 

  Cuando Gabriela volvió a la conciencia, recorrió la habitación con la mirada, vio a su mamá, a sus suegros y finalmente a Gerardo que todavía portaba su bata de hospital, se incorporó de manera violenta de la cama y gritó:


  -¿Qué paso?¿Y mi bebé? ¿Aquí está mi bebé, verdad?-. Gritaba mientras se tocaba el vientre.


  El médico tomó la palabra al ver que todos agachaban la cabeza sin saber que decir.


  -Lo sentimos mucho señora, pero desafortunadamente el golpe contra el tablero fue muy fuerte y no hubo manera de salvar al bebé. 


  La habitación se convirtió en un pandemónium, los gritos de Gabriela inundaban todo el pasillo, era de esperarse, lo que no se esperaban era lo que ella tenía que decirle a Gerardo.


  Guardando silencio intempestivamente uno segundos, dirigió la mirada hacia Gerardo y con la peor mirada que alguien puede lanzar, le dijo:


  -Tú tienes la culpa, nunca debimos hacer ese viaje, te dije que no, ¡tú mataste a mi bebé, por tu culpa, por tu culpa, te odio, no quiero verte nunca más…!


  Todos salieron de la habitación menos Gerardo, quería tranquilizarla, decirle que había sido un lamentable accidente pero no era culpa de nadie. 


 

  No hubo manera de hacerla entrar en razón, ella solo repetía:


  -Es tu culpa, es tu culpa, y no te lo voy a perdonar nunca.


 

  Gerardo volvió a su habitación, los médicos les indicaron que si todo seguía como hasta ahora en tres días más podrían salir del hospital. Solo que antes había que darle otra noticia a Gabriela, el aborto le había causado un sangrado excesivo una de las trompas tenía un edema. Ya estaba todo controlado, sin embargo era posible que conseguir un embarazo se hiciera un poco difícil, aunque no imposible.


 

  -Todo está en las manos de Dios- dijo Doña Rosa cuando supieron la noticia.


 

  Cuando Gabriela se enteró lloró de tal manera que parecía que iba a quedarse seca. Apenas le dirigía la palabra a su esposo. No dejó de culparlo.


  Y él, él asumió que indirectamente él había causado las cosas. No es que pensara en tener un accidente, esas cosas pasan… pero si no hubieran salido, estarían en casa tranquilamente disfrutando ese embarazo. Las palabras de Gabriela se le habían tatuado en la mente. En ese momento se prometió hacer todo lo posible por volver a intentarlo y quedarse con ella por siempre, sin importar lo que pasara.


 

  Al cabo de unos días salieron del hospital. Don Augusto llevó una camioneta para regresar y que ellos vinieran lo más cómodo posible. Lo acompañaba su esposa y Rosario. El camino a la ciudad de México fue calmado, pero el ambiente se sentía tenso. Nadie pronunciaba una palabra.


  Cuando pasaron por el lugar de la colisión, Gerardo sintió un escalofrío recorrerle el cuerpo, todavía se veían señales del accidente, una malla contenedora pegada al cerro, algunos escombros de los autos dañados, el asfalto maltratado.


  -¡Carajo!¡Yo solo quería pasar un tranquilo fin de semana!¡Solo deseaba unos días con mi familia!¿Por qué, Dios?¿Por qué?


  Las preguntas le retumbaban en la cabeza. Gabriela finalmente a medio camino se había quedado dormida y no quería molestarla.


  Llegaron cuando ya obscurecía, todos se ofrecieron a quedarse para ayudarlos a terminar la convalecencia, al final se decidió que Rosario se quedaba. 


 

  Fueron unos días difíciles, ambos estaban débiles todavía, pero los cuidados procurados por Rosario, hicieron que la recuperación fuera más llevadera.


 

  Una semana después la madre de Gabriela tuvo que irse, muy a su pesar, pero tenía obligaciones que cumplir en su trabajo.


 

  El primer día que quedaron solos, Gerardo le llevó el desayuno a la cama. Ella se mostraba más tranquila pero todavía veía el resentimiento en su mirada.


  -Gabriela, amor; lamento mucho de verdad esto que nos sucedió, yo solo quería pasar un buen momento en familia. Por favor perdóname. Te juro por lo más sagrado que haya en el mundo, que vamos a salir avante, tu podrás embarazarte y haremos la familia con la que tanto sueñas y yo me dedicaré a ustedes. Ya verás.


  Con esa promesa en el aire, poco a poco las cosas se fueron calmando, todo fue volviendo a la normalidad, Gerardo regresó al trabajo y ella a las actividades de la casa.


 

  Pasaron los meses y no sucedía nada, pensaron en no forzar las cosas. Tal vez había que dejar que el cuerpo de Gabriela se recuperará por completo.


 

  Año y medio después y Gabriela no conseguía embarazarce. Decidieron ir al médico. El ginecólogo que conocía desde siempre y al que no había vuelto a ver desde la última revisión después del accidente y que había dado un pronóstico reservado.


  Le dio mucho gusto recibirla en su consultorio


  -Buenas tardes Doctor, 


  -Pasen por favor, qué gusto verlos. ¿Cómo va todo? ¿Ya estás más tranquila?


  -Pues de cierto modo sí, pero hemos intentado quedar embarazados de nuevo y no hemos podido.


  -Ya veo –dijo el médico-. Pasa al cubículo para revisarte, enseguida estoy contigo.


 

  Una vez pasada la revisión, se sientan frente a él:


  -Mira, a simple vista pues todo está bien. Te voy a solicitar una batería de análisis y un Histerosalpingograma. Hazlos cuánto antes.


  Extendió una receta de orden médica, con toda la serie de análisis solicitados, se leían interminables:


   


  

    		Química Sanguínea de 27 elementos.


    		Biometría Hemática.


    		Prueba o Análisis de FSH del Día 3.


    		Prueba de Estradiol del Día 3.


    		Análisis para Medir el Nivel de Progesterona en Plasma.


    		Prueba de HL y de FSH.


    		Histerosalpingograma.


  


 

  Nunca había escuchado el nombre del último estudio.


  -¿De qué se trata?- preguntó Gabriela.


  -Te explico, es un examen un tanto invasivo, como si fueras a realizarte un Papanicolaou, solo que en lugar de tomar una muestra, el médico que te practique el estudio va a inyectar un medio de contraste en tu vagina, que llegará hasta el útero y las trompas de Falopio. Una vez que el contraste se disemine, tomarán una serie de radiografías. Sí, es un poco molesto, pero nos dará una idea de cómo se encuentra tu matriz y tus trompas tras el tiempo que ha transcurrido desde tu accidente. Las otras son pruebas de sangre que determinan algunos niveles hormonales. Todos los estudios, incluido el de las radiografías, se hacen en días específicos del periodo menstrual, entonces te recomiendo a que esperes tu próximo ciclo para empezar con ellos. Te veo en cuanto tengas todo listo. Y tranquila, seguiremos el tratamiento adecuado.


  -Gracias Doctor, aquí estaremos en cuanto los resultados estén listos- respondió Gerardo.


 

  Salieron muy cabizbajos del consultorio. Gerardo le dijo:


  -No te preocupes todo va a estar bien.


  Caminaron hasta la torre del hospital donde se encontraba el área de laboratorio e imageneología. Se acercaron a la recepcionista y le entregaron la orden.


  Ella le pdiió algunos datos generales y preguntó por el médico de referencia. Insitió también en si tenían algún tipo de descuento o aseguradora y cómo preferían pagar.


  Gabriela le comentó:


  -Mi periodo comienza en tres días y soy muy puntual, ¿podemos programar en función de eso? Para que sean lo más pronto posible.


  -Claro- le contestó la mujer. - Para los exámenes de sangre le pido por favor que venga entonces exactamente a los tres días de su ciclo. Y para las radiografías, déjeme contar… Sería cuatro días después de los de sangre. Aquí lo apunto, a esos no necesita venir tan temprano, a las diez a.m. está bien. Estás son las indicaciones de preparación para todos los análisis.


  Le extendió una hoja tamaño carta con una serie de requisitos, los comunes: Ayuno de 8 horas, uso de ropa cómoda, no llevar joyería, indicar si existen alergias o condiciones médicas pre-existentes, indicar si ya alguna vez le habían puesto medio de contraste, confirmar que no estaba embarazada y un largo etcétera.


  En fin, presintió que iniciaría un largo vía crucis.


  El resto de la tarde la pasaron tranquilos, él no quiso volver al trabajo para quedarse hacerle compañía y distraerla durante la tarde.


  -Te juro que todo va a estar bien, y yo voy a estar ahí para acompañarte- le dijo Gerardo.


  -Gracias, pero pues igual esto no estaría pasando si nunca hubiéramos ido a ese viaje.


  Él sintió como un puñetazo en el estómago. 


  -Gabriela, por favor…


  Y ella no dijo nada más.


 

  Durante la semana realizaron sus actividades normales. Él al trabajo, ella a las cosas de la casa.


 

  Había pasado unos días muy confundida. Por un lado llena de miedo y de ira, de tener que pasar por todos esos estudios “por culpa” de Gerardo. Por otro lado de pronto se sentía muy confiada en que todo iba a salir muy bien y pronto estaría embarazada de nuevo. Tenía hasta imaginado cómo sería el cuarto del bebé.


 

  Una vez llegado el plazo, comenzó con la serie de estudios, esta era relativamente la parte fácil.


  Él se ausentó de la oficina para acompañarla en el proceso, llegaron al laboratorio diez minutos antes de las 7 am. “Hasta que estás ahí te das cuenta de cuánta gente enferma hay”, pensó Gabriela. Tres personas en la fila antes que ellos, avanzó rápido. Llegó al mostrador. 


  -Buenos días, vengo a realizarme estos estudios. 


  -Claro, permítame su orden.


  La enfermera revisó la orden y comenzó a hacer las anotaciones convenientes en la computadora, nombre, edad, domicilio, fecha de última regla, médico ordenante. Emitió una serie de etiquetas de código de barras que pego sobre las órdenes impresas. 


  -Muy bien señora Ramírez, enseguida le llaman. 


  Espero un periodo muy breve. En cuanto escucho su nombre se dirigió a donde venía la voz y la hicieron pasar a un cubículo muy pequeño, lleno de tubos y probetas, agujas, gasas. Procuró no pensar en ello y se sentó.


  -Le pido si se descubre el brazo derecho.


  La enfermera queriendo hacerle plática le pregunta:


   – ¿Por qué le mandaron a hacer estos estudios? ¿No puede tener bebes? ¿Desde cuándo lo intenta?


  Mejor hubiera sido que no le preguntara, Gabriela sintió que en ese momento la poseía algún demonio, hasta la cara le ardía.


  -Ese es un asunto totalmente de mi incumbencia, proceda a hacer su trabajo y deje de importunarme.


  La enfermera pidió una disculpa y le dijo que no era su intención, realmente se sintió apenada, solo quería hacerle llevadero el pinchazo.


  Una vez que terminó de extraer tres tubos de sangre, retiró la aguja, puso un vendolete. 


  -Es todo, disculpe de nuevo. En cuanto estén los resultados se los haremos llegar directamente al médico.


  -¿Cuándo?– dijo Gabriela de muy mal modo.


  -En un par de días.


  -Entonces, con permiso y gracias.


  Y salió del cubículo hecha una furia, se dirigió al mostrador sin ni siquiera pasar por la silla en donde Gerardo la esperaba, a grito pelón dijo:


  -Pésimo el servicio de su enfermera, totalmente grosera y metiche. Deberían de correrla. 


 

  Y sin dar oportunidad de contestar, se acercó a Gerardo, lo tomo del brazo, lo hizo levantar y salieron del hospital.


  -¿Qué paso allá dentro? ¿Por qué te pusiste así?


  -La estúpida enfermera me preguntó que si los estudios eran porque no tenía hijos, que si desde cuándo y bla bla bla. Qué le importa, 


  -Bueno cálmate ella solo quería ser amable. 


  -Pues a mí no me lo pareció, vieja metiche.


  -Ok, olvidemos el incidente, vamos a desayunar- le dijo Gerardo.


  -Claro, tu ya la estás defendiendo. Se ve que estás en mi contra…


 

  Fueron a desayunar a una de esas grandes cadenas que hasta tienda tienen. 


  Ya comidos, Gabriela se tranquilizó y el problema quedó atrás, aunque Gerardo seguía pensando que su reacción había sido exagerada.


 

  Los días transcurrieron normalmente, una vez cumplido el plazo para realizar el otro estudio volvieron a presentarse en el hospital.


  Ella estaba francamente nerviosa, aunque ya le habían explicado cómo se desarrollaría el examen, no sabía qué esperar.


  Repitió el trámite de registro en el laboratorio y enseguida la llamaron.


  -Póngase esta bata por favor en el baño, se quita su ropa interior, y en cuanto esté lista regresa.


  Una vez lista regresó, la recostaron en una plancha igual a la que está en los consultorios del ginecólogo, la ayudaron a tomar posición con los pies en los estribos, tal cual como para el Papanicolaou.


 

  Le indicaron que introducirían un “pato” para poder tener mejor exposición de la vagina y que por ese canal entraría la sonda que dispersaría el material de contraste y al final tomarían las radiografías. Gabriela asintió con lágrimas en los ojos.


  Conforme el procedimiento se llevaba a cabo, le iban explicando paso a paso lo que estaban haciendo, y el propósito del estudio. Así se sentía más tranquila, ¡qué diferencia con la enfermera metiche del otro día…!


 

  Cuando finalizaron el estudio volvió al baño a vestirse. 


  -¿Cuándo estará el resultado? 


  -Unos tres o cuatro días para poder interpretarlo correctamente, en cuanto esté listo se lo haremos llegar al médico. Que pase buen día.


  -Gracias.


 

  Nada más salió del consultorio y echó a llorar como Magdalena, a punto estuvo de irse a los golpes en contra de Gerardo.


  -Es lo más horrible que he vivido en mi vida y ¡todo es tu culpa, no te voy a perdonar nunca!


  Y mientras le decía esto lo golpeaba en el pecho, el trataba de calmarla. Como pudo la sacó a la calle y terminó de calmarla. 


  -Ya no me tortures por favor, y cálmate.


  Otra escena más. Y Gerardo rogaba porque todo terminara pronto.


 

  Al cabo de una semana y cachito se presentaron en el consultorio del ginecólogo.


  -Pasen por favor, tomen asiento. Ya estuve revisando los análisis y en términos generales estás muy sana, y eso es bueno. Sin embargo me preocupan los resultados de las radiografías. Mira- le dijo mientras volteaba la computadora para que viera las placas digitalizadas- esto que se ve aquí es la trompa de Falopio, en su interior se observa tejido cicatrizar.


  -¿y eso qué significa doctor? 


  -Pues cuando tuviste el accidente y el aborto durante la cirugía tuvieron que hacerte un procedimiento que incluía las trompas, eso es lo que está obstruyendo el paso de los óvulos. Y realmente va a ser muy difícil que te embaraces por la vía tradicional.


 

  EL mundo de Gabriela se le vino encima. Su meta en la vida ahora era imposible. 


  -Lo que podemos hacer es probar con inseminación artificial. Tomaremos tus óvulos y el esperma de tu esposo. Posteriormente, colocaremos los óvulos fecundados directamente en tu útero, sin pasar por las trompas, que se ven obstruídas. La clínica que te recomiendo es…- y desde ese momento Gabriela ya no escucho más, el doctor habló y habló sin que ella lo atendiera.


 

  Gerardo le tomo la mano y al notar su ausencia le apretó fuertemente. De pronto solo se escuchó su voz, neutra, que dijo:


  -Ok doctor, muchas gracias, seguiremos sus instrucciones. 


  -Hasta luego Gabriela, hasta pronto Gerardo.


  Salieron de ahí, se dirigieron a casa, se sentían cansados, de cuerpo y alma.


 

  Una vez que llegaron se sentaron en la mesa del comedor para platicar. Gerardo le hizo un recuento de lo que el médico les había dicho, el nombre de la clínica y del médico que él recomendaba para que los atendiera.


  -No perdamos más tiempo y vamos la otra semana –le dijo él.


  Ella asintió y casi inmediatamente le pregunto.


  -¿Qué va a pasar si no podemos tener hijos? ¿Me vas a dejar? ¿Me cambiarás por otra? ¿Qué lazo nos va unir?


  -Gabriela yo te quiero por lo que eres tú como mujer. No porque puedas darme un hijo.


  -Pero ¿entonces no quieres hijos? ¿Por eso no te dolió que perdiera al primero?


  -No pongas palabras en mi boca, ni imagines lo que yo siento o he sentido. Claro que me dolió y claro que quiero hijos, pero de no haberlos no quiere decir que ya no te querría.


  -Pero para mí es muy importante podértelos dar, que sean nuestra unión y nuestra promesa de amor por siempre.


  -Vamos paso a paso Gabriela. No son necesarios para que yo te ame.


 

  Y así pasaron los meses, consultas médicas, tratamientos, estudios, análisis, vueltas y vueltas interminables. Un año después intentan la primera fecundación. Desafortunadamente no funciona y no hay embarazo. Llorar un tiempo, esperar otro poco, y vuelta a empezar.


 

  Otro año y una nueva oportunidad, que difícil son estos procedimientos. Agotadores. Pero la ilusión de ambos es mucha y sobre todo ella que parece estar obsesionada con el tema. Y él, con su culpa, no hace más que apoyarla.


  Después de un mes del segundo intento Gabriela espera que su periodo no llegue. Quince días más y no hay señales. Compra una prueba de embarazo casera y el resultado es positivo.


  Corren de inmediato a la clínica, realizan otra prueba y confirman el embarazo. 


  Le dan una serie de instrucciones a seguir, mucho reposo, vitaminas etc.


  Quince días después comienza a sangrar. Otra carrera a la clínica, nada que hacer, el embarazo se ha perdido.


  Llanto, luto, desolación, discusiones. 


 

  Un par de meses después Gerardo toma la iniciativa para hablar. Ella ha pasado el tiempo sumida en una depresión, pero insiste en volver a intentar.


  -Gabriela, yo creo que debemos parar, esto se está volviendo muy desgastante física y emocionalmente, sobre todo para ti. Yo creo que lo mejor es que nos resignemos, aceptemos que esto no va a ser posible, y sigamos nuestra vida.


 

  Fueron meses de luchas, peleas, discusiones, visitas al médico. Luego aparentemente Gabriela estuvo de acuerdo. Inclusive hicieron planes, comprar un nuevo departamento, irse de viaje.


 

  Gerardo puso en stand-by su carrera, y se fueron por meses al extranjero, tratando de recomponer la relación. Disfrutando el tiempo juntos. Sin pensar en el pasado.


 

  Cuando volvieron se dedicaron a buscar un nuevo departamento, cerca de la oficina de él, para que estuviera cerca, para que pudiera comer en casa. Fue cuando encontraron ese bello departamento y se mudaron con mucha ilusión (o por lo menos eso creía él).


 

   Y hoy, contemplado a Gabriela, se da cuenta que estuvo equivocado, los últimos 10 años han sido una pesadilla. Pero la culpa, la culpa no ha permitido que el la deje.


 

  Y ahora se suma el miedo: Gabriela definitivamente no está bien de la cabeza.


 

  




  



 

 

  OCHO


 

  Son las 8.45 am y en el edificio de Paseo de la Reforma, sede de Tecnologías Avanzadas para la Construcción, cientos de empleados pasan por los torniquetes para llegar a tiempo a su centro de trabajo.


  El personal de Tecnologías además debe pasar otro filtro y poner su huella digital en un moderno lector.


  Margarita ya ha pasado por los torniquetes y se dirige rápidamente al primer piso, ya se le ha hecho tarde y no quiere perder su bono de puntualidad. Pone su huella exactamente a las 9:55, el sofisticado aparato además toma una fotografía en el momento del registro. Margarita siempre sonríe para la cámara, tiene la idea que cuando revisen sus entradas, la persona que lo haga siempre la verá contenta y le contagiará la sonrisa.


  Ella es muy bonita y lo sabe, 25 años, siempre alegre, trabajadora, dispuesta a ayudar. Terminó una carrera administrativa técnica, no hubo para más, pero se sintió satisfecha y hace su trabajo con mucha entrega. Es soltera pero tiene muchos pretendientes. Su prioridad ahora es aprender para escalar en el organigrama.


  Tiene apenas un par de años en la compañía, la primera vez que entró le impacto la elegancia del edificio y las oficinas.


 

  Había encontrado la vacante por medio de una agencia de colocación, tenía algo de tiempo esperando que la llamaran con una oportunidad. Ese día la habían citado a las 11 am para entrevista, después de haber pasado el primer filtro en la agencia. Estaba un poco nerviosa pero confiada y sobre todo ilusionada.


   
 Se registró en la recepción del edificio, le dieron una etiqueta con sus datos y fotografía.


  -Pase al primer piso, por favor.
 - Gracias, muy amable- contestó.


  Se dirigió al elevador y llegó hasta la puerta que indicaba el nombre de la empresa. Abrió la gran puerta de cristal y la recepcionista le indicó que espera. Después de 15 minutos escuchó su nombre:


  -Margarita, pasa por aquí por favor.


  Se levantó del sillón donde esperaba y acompaño a la señorita que la guiaba por un pasillo hasta la oficina del Director. La empleada abrió la puerta y le indicó que entrara.


  -Buenos días- le dijo el Director -Gerardo Ramírez, director de ventas, para servirte.


  -Margarita Salinas, para servirle.


  -Siéntate por favor.


  Gerardo se acomodó en su escritorio y tomó el currículum que le habían enviado desde la agencia de contratación y, aunque ya lo había leído, lo revisó de nuevo.


  -Muy bien, veo que recién terminaste tu carrera técnica.


  -Así es.


  -Cuéntame de tu experiencia .


  -He trabajado para empresas pequeñas como podrá ver, pero he realizado prácticamente todas las labores administrativas, desde secretariales, hasta pago de proveedores, algo de nóminas… 


  -¿Y qué es lo que esperas?¿Cuál es tu meta?


  -Me encanta la idea de venir a trabajar en una empresa grande, donde pueda aprender más y practicar lo que ya sé. Igual mi idea es siempre ayudar, apoyar en donde sea necesario.


  -Muy bien, me gusta tu iniciativa. ¿Con la computadora no tienes problema, verdad?


  -No señor, ninguno, manejo la paquetería básica muy bien.


  -Ok, mira, principalmente, de entrar aquí, serías mi asistente: me auxiliarías en llevar mi agenda, atender mis llamadas, ayudarme con las cotizaciones, etc.


  -Si perfecto, sin ningún problema.


  -¿Tienes problemas de horario? 


  -Nada señor, estoy disponible para trabajar ya.


  Se le notaba el entusiasmo en el rostro y en el tono de su voz. 


  -Okey… estoy entrevistando a varias personas, pero a más tardar el viernes me comunico contigo. Sea que si o que no, yo te llamo.


  -Muchas gracias señor, que pase excelente día.


  Y salió muy sonriente y segura que el trabajo era de ella.


 

  El viernes, sonó su celular, era Gerardo, para notificarle que el lunes siguiente a las nueve en punto se presentara a trabajar.


  -Le agradezco mucho la oportunidad señor, no se va a arrepentir.


  Gerardo colgó el teléfono, realmente la chica le había dado muy buena vibra y como su secretaria esperaba que pudieran hacer un buen equipo de trabajo. 


  El lunes a primera hora ella comenzó a trabajar para Tecnologías Avanzadas y para Gerardo.


  Hoy precisamente se cumplen los 2 años y ella hace remembranza de todo lo que ha aprendido, de lo bien que todos sus compañeros la han aceptado y lo perfecta que ha sido la integración. Ha hecho buen equipo con su jefe, sin embargo reconoce que en lo personal a veces él no tiene buenas actitudes hacia los demás. A ella un par de veces le han incomodado ciertos comentarios que, aunque no dirigidos a ella, son de mal gusto, por algo lo tachan de odioso en la oficina. 


  Supone que hay una razón para que se comporte así. Poco tiempo después de que ella entrara, dentro de las muchas llamadas que contestaba, recibía de vez en cuando las de la esposa de Gerardo, sin mayor trámite la comunicaban, o en caso de no encontrarse él, tomaba el recado y listo. No eran muy frecuentes y siempre eran cordiales.


  Pero un buen día ella notó que el salía más frecuentemente de la oficina y entonces las llamadas de su señora comenzaron a ser muy, pero muy seguidas. El tono también cambió.


 

  Esto se repetía casi todos los días, cuatro a seis veces por día. Parecía que ella presentía justo el momento en que se iba. No diez minutos transcurrían cuando el teléfono sonaba y de nuevo la misma cantaleta, lo que comenzó a incomodar a Margarita.


  Siempre le contestaba de una manera muy amable pero rara vez con la respuesta que la señora quería escuchar.


 

  Cuando Gerardo volvía y ella pasaba los mensajes, el corría a llamarla. A veces se alcanzaba a oír la discusión a través de la puerta.


  -¡Caramba estoy trabajando!¿Por qué no lo puedes entender?


  -…


  -No, no siempre saben a dónde voy.


  -…


  -Hablamos en la casa. Bay.


  Era un alegato que Margarita oía seguido. Al menos, la mitad de él.


 

  Hasta que un día decidió hablar con su él. Le hizo saber lo incómoda que era la situación. Que la señora era muy insistente y que tenía la preocupación de que o ella pensara que era una tapadera de sus asuntos o que era ella la que tenía algo que ver con él. Y que ella estaba muy a gusto con su trabajo para que algo que era totalmente falso la fuera a perjudicar. 


  Gerardo la escucho con atención y le dijo:


  -Margarita, le pido una disculpa por lo mal que pueda hacerla sentir esta situación. Mi esposa y yo tenemos algunos problemas, ella sobre todo ha pasado por cosas muy difíciles que la han vuelto paranoica e insegura. Hablaré con ella para que esto no suceda más.


  -Le agradezco, señor.


 

  Dos semanas pasaron y nada de llamadas. Había funcionado la queja, o por lo menos eso parecía.


 

  Un buen día, las llamadas volvieron. Y peor que antes. Por eso ahora es que entiende porque Gerardo a veces es como es. Se pone una máscara ante los demás para que no sepan que en realidad su vida es miserable.


  También se compadece de la pobre mujer. Debió de haber pasado algo muy malo, o su infancia fue muy desgraciada, la autoestima muy baja, para perseguir así a un hombre. O estar loca, como las muchas que ve en los programas de detectives y asesinas, donde las mujeres más dulces y tiernas resultan psociópatas.


  Ella no entiende este tipo de relaciones, sin embargo, pues cada quien lleva sus relaciones como quiere, como puede y hasta donde sus herramientas emocionales les permiten.


 

  La vida de ambos debe de ser muy triste, así que bueno: si debe contestar las llamadas amablemente y dar respuestas vagas, así lo hará. Lo unico que si, es que pese a lo mucho que quiere y admira a Gerardo, le sirve de “mal ejemplo”: sabe que jamás, jamás querrá vivir una relación como la que padece su jefe.


 

  Por lo pronto hoy es un nuevo día y ella como siempre está dispuesta a pasarlo bien y de buenas a pesar del acoso.


  




  



 

 

  NUEVE


 

  Isabel y su padre están sentados en un restaurante, muy cerca de casa de ella. Se han citado un par de veces para comer ahí desde que él le pidió permitirle acercarse a ella. Su madre accedió a darle su teléfono, tras mucho que él le rogó. Ella estaba renuente a aceptar, a pesar de lo feliz que es. Recordaba la relativa buena infancia que tuvo, a pesar del hecho de que su padre era aquel hombre que solo las visitaba de vez en cuando y al cual cuestionó el no haber estado con ellas de tiempo completo, estaba muy resentida con él. Dejaron de verse mucho tiempo. Era muy difícil para ella, en cierto momento su enojo llegó hasta su madre. ¿Cómo había permitido ser “la casa chica”?¿Por qué se había conformado con ser la otra?¿Por qué dejó que su padre la buscara? Pero quizá la empatía por ser mujeres, y el ser tan unidas principalmente hizo que se reconciliaran pronto.


 

  Él le rogó mucho para que aceptara comer con el de vez en cuando. “De vez en cuando”, para ella significa cada dos o tres meses. Así si aceptó.


 

  Hoy, como en las ocasiones anteriores, la comida transcurre con cierta tensión. Platican de temas triviales, el clima, los deportes, la última serie de televisión. Muy poco habla ella de su trabajo o de sus relaciones personales.


 

  En el momento del café y el postre, su padre se pone serio y queriéndola tomar de la mano le dice: 


  -Hija, yo sé que estás muy enojada conmigo, y tienes toda la razón. Sé que mi comportamiento no fue el mejor. Pero quiero que entiendas que antes las cosas eran diferentes. Y que también nos educaron de otra forma. Sé que hubieras querido que fuéramos una familia tradicional, pero así se dieron las cosas. Procuré que nunca te faltara nada, te quise y te quiero muchísimo. Ese mal ya está hecho y comprendo perfectamente que tú estés resentida y aún no puedas perdonarme, tal vez nunca lo logres. No sé si sea la edad, pero últimamente he estado pensando que si antes no hice lo correcto, debo hacerlo antes de que me muera. Voy a contarlo todo.


  -¿En serio?- Le contestó ella -¿Qué vas a ganar? Más bien. ¿Qué estás dispuesto a perder?


  -Voy a ganar una conciencia tranquila. No sé si voy a perder el respeto de ellos, o con suerte lo gane. Espero primero que mi esposa comprenda que cuando sucedió había muchos problemas entre nosotros, pero que a través de los años, ella siempre ha sido mi compañera y que la quiero. Y no me mal entiendas, a tu madre también la quise, pero de cualquier forma lo nuestro terminó, nos dimos cuenta que no era para siempre. Y eternamente le estaré agradecido por todo el tiempo que estuvo conmigo y que aguantó la situación. Y tú… para mi tu eres igual de importante, tan importante como lo son mis otros hijos. Te amo exactamente igual. 


 

  Isabel lo escucha con atención, en el fondo desea perdonarlo. Creció sola y en su interior le entusiasma un poco eso de conocer a sus medios hermanos. Pero todavía le cuesta perdonar.


 

  -De hecho- le dijo su padre -uno de mis hijos ya lo sabe.


  Isabel se sorprendió.


  -Vaya ¿Qué te dijo? 


  Lo entendió, no me juzgó, él también está pasando una situación difícil en su matrimonio y al confesarme quise que sintiera que todos somos humanos y que podemos equivocarnos, pero que igualmente está en nosotros tratar de enmendar los errores.


  -¿Y qué piensas hacer?¿Cómo se los dirás? ¿Cuándo?


  -Pronto, exactamente no sé cómo pero pronto, en un mes aproximadamente vienen mis hijos que están en Estados Unidos, estaremos todos reunidos y aprovecharé para contarles, no me quiero morir con ese secreto. Y además me encantaría que se conocieran. Que recuperen un poco del tiempo perdido como hermanos. Todos son buenos hijos, a pesar que tenemos nuestras diferencias, todos son hombres y mujeres de bien.


  -Pues de verdad te deseo muy buena suerte con eso.Yo no estoy muy segura de querer conocer a tu familia, no soportaría que me hicieran un desaire o que hablaran mal de mi mamá. Mucho menos que me tuvieran lástima como la pobre hija ilegítima, la hija de la otra.


  -No, no, no te preocupes seguro no pasará.


  -No lo sabemos, así que te repito, te deseo suerte. Y si no tienes inconveniente yo me retiro, tengo mucho trabajo y cosas que hacer. Gracias por la comida.


  -Gracias a ti, por darme la oportunidad de estar contigo aunque sea un ratito. Cuando haya hablado con ellos te lo haré saber y dirás qué es lo que quieres hacer.


  -Ok, estamos en contacto.


 

  Isabel se retiró del restaurante y abordó un taxi de la calle. No sabía qué pensar de todo lo que le había dicho su padre. Le parecía un poco arriesgado decir toda la verdad y confesar semejante secreto, dado como él antes había manejado la situación. Pero ya era problema de ellos. Ella tenía ya sus propios problemas y asuntos que solucionar y no quería que eso le afectara.


  Honestamente sabía muy poco de él, cuando se enteró de todo el asunto de la otra familia y dejaron de hablarse nunca tuvo curiosidad o se le aguantó, no lo sabe a ciencia cierta. No quiso preguntar quiénes eran, donde estaban, si lo pensaba bien hasta el nombre de su padre podría no ser el real. ¿A qué se había dedicado toda la vida?¿Cuál era su origen?¿Qué hacía cuándo no estaba con ella?


 

  Antes de meterse en eso de conocer a su supuesta “media” familia, igual convendría hacer unas cuantas investigaciones. Nunca se sabe.


 

  Su padre quedó sentado solo en la mesa del restaurante. La vio alejarse y pensaba qué cosas pudo haber hecho diferente, y por más vueltas que le daba en su mente, no encontraba la respuesta. De lo que si estaba seguro era de lo que quería hacer ahora. 


 

  Cuando vas llegando cierta edad es hora de recapitular, enmendar lo que se pueda y morir con la conciencia tranquila, pero por sobre todo lo que él quiere es ver a todos sus hijos felices y realizados.


 

  




  



 

 

   DIEZ


 

  Gerardo está preocupado. Gabriela en estas últimas semanas ha acentuado su obsesiva conducta. Cada vez más llamadas, más escenas de celos, más amenazas, más chantaje…


 

  Sin embargo la ilusión renovada que tiene le ha permitido sobrellevarlo, aunque hay cosas que ella hace o dice que realmente le ponen los cabellos de punta.


 

  Hoy no quiere pensar en eso, tiene una cita con el amor y no va a dejar que nada lo arruine.


 

  -Gabriela hoy no voy a estar en la oficina, debemos ver a la gente del nuevo proyecto en sus oficinas en San Juan del Rio. Es casi como un bunker así que no sé si vaya a tener señal. Cuando yo vuelva te aviso. ¿Ya decidiste cuándo vamos a ir al ver psiquiatra? Lo has estado evitando.


  -No, aún no lo sé, y no me presiones, ya te dije que no estoy loca. Y si quisieras, buscarías la manera en comunicarte conmigo, por lo menos para saber si vivo o muero ¿no? Cualquier pretexto es bueno para evitarme, pero como quieras, algún día cuando vuelvas igual y me vas a encontrar muerta, no sé…


  -Por amor de Dios ¿Cómo por qué te vas a morir?


  -No sé, es un ejemplo de algo que puede pasar, como no te importa cómo este pasando el día. 


  -No vamos a discutir tan temprano. Que tengas muy buen día.


  -¿No vas a terminar tu desayuno?


  -Se me quitó el hambre, gracias.


 

  Y dando un portazo salió del departamento. Lo que había sido su lugar favorito ahora lo asfixiaba, ponía un pie fuera de ahí y sentía media tonelada menos de peso y la presión en el pecho desaparecía.


  Para terminar de calmarse caminó hasta la oficina, el aire fresco, la gente que iba y venía lo ayudaron a distraerse. Incluso, contrario a su costumbre, pasó por un café. Así que, para cuando llegó a la oficina, ya estaba de buenas. 


 

  Efectivamente debía ver a los clientes del proyecto, pero ahí en la oficina, y esperaba que no le tomara más de un par de horas. Los detalles para el encuentro de hoy estaban casi listos. Le había pedido a Margarita que se encargara de las reservaciones en el restaurant, y de pedir unas flores que debían quedarse en recepción. Cuando saliera a recogerla, tomaría las flores, montaría en su taxi y llegaría hasta la puerta de su departamento con las flores en la mano y la cara tapada por el ramo.


  Se sorprendía que ahora se le ocurrieran cosas tal como si fuera un adolescente. Pero como hace mucho tiempo se vuelve a sentir vivo.


  Los clientes llegaron puntuales, la sala de juntas estaba lista con el servicio de cafetería y la presentación puesta en el proyector.


  Margarita los recibió en la puerta, los hizo pasar a la sala de juntas. Después Gerardo entró muy dueño de la situación dispuesto ya a terminar de cerrar el trato. Sentía que podía comerse el mundo de un bocado.


 

  Gabriela terminó su desayuno, recogió la mesa, limpió la cocina y se dirigió a la ducha. Hoy si tenía planes, iba a salir a la calle, había planeado esta salida unos días antes. Ella necesitaba respuestas y hoy estaba dispuesta a obtenerlas.


 

  Terminó de bañarse y se vistió con un pants, una gorra, lentes oscuros y sus tenis. Así pasaría desapercibida.


  Tomó una chamarra ligera, una pequeña bolsa, la cámara digital, sus llaves y estaba lista para salir.


  Afuera la esperaba un taxi, uno de sitio, no podía pedir un Uber porque el cargo a la tarjeta le aparecería a Gerardo. Lo contrató todo el día por una muy buena cantidad, el chofer no pudo negarse.


  Se subió y le dijo -Por favor, vamos aquí sobre Paseo de la Reforma, yo le indico dónde.


  Cuando se detuvieron en la entrada del edificio de la oficina de Gerardo, Gabriela bajo y le pidió al taxista que la esperara en una calle aledaña y evitar así algún problema con los agentes de tránsito.


  Entró, se dio una vuelta por la recepción. Parecía que estudiaba el edificio.


 

  -¿La puedo ayudar en algo, señora? 


  -No gracias, alguien me iba a estar esperando aquí, pero veo que no ha llegado. Gracias, perdón la molestia, ya me voy.


  Salió del edificio y se dirigió al taxi. 


 

  En cuanto subió al auto tomo el teléfono:


  -Buenos días ¿Está el Ingeniero Ramírez?


  -Sí, pero está en una junta- le contestó Margarita.


  -¿Sabe cuánto se va a tardar? ¿No era fuera su junta?


  Margarita se quedó callada un segundo, no le habían dado “instrucciones” de qué decir en caso de las llamadas de siempre.


  Pensó lo más rápido que pudo y contestó. -Había una reunión primero aquí, enseguida salgan se van a la otra locación.


  -Gracias, no le diga que llamé,


  Margarita odiaba cada vez más la situación,


  Gabriela colgó y le dijo al taxista. 


  -Tendremos que esperar un poco.


  -No hay problema señora, usted paga, usted manda. ¿Le molesta si enciendo el radio?


  -No, para nada, así la espera se nos hará menos pesada.


  En su mente solo rogó que no pusiera un reggaetón o banda. Se le hacían demasiado vulgares.


  Afortunadamente parecía que el chofer no tenía tan mal gusto, puso Universal FM y la canción que empezó a sonar, emocionó a Gabriela. Una linda canción con la que se sentía identificada, le caía como anillo al dedo.


  Every breath you take,


  every move you make,


  every bond you break,


  every step you take I'll be watching you.


 

  Every single day, 


  every word you say,


  every game you play, 


  every night you stay, I'll be watching you…


  Oh, can't you see? You belong to me!


 

  Cada palabra le encajaba perfecto: En cada respiro, en cada movimiento, en cada paso te voy a estar vigilando, cada día, cada palabra… me perteneces. Sí, eso había decidido a partir de hoy: vigilarlo en cada momento.


 

  Gerardo terminó exitosamente su reunión, por fin todos los detalles del proyecto habían sido aceptados y el trato cerrado. Otro logro a su haber.


 

  Entró al baño, se miró al espejo. Se veía muy bien. Listo para su cita.


 

  Al pasar junto a Margarita le dijo:


  -Voy a salir todo el día y no voy a regresar. Por favor si llama mi esposa le dices que me fui con los clientes a San Juan del Río.


  -Sí, ya le llamó y no supe que decir- le contestó Margarita un tanto molesta. Le dije que estaba en una junta con ellos y que después se iría.


  -Okey, perfecto.


  Margarita suspiro como pensando “Ni que remedio”. 


 

  Gerardo bajo rápidamente, recogió su ramo de flores y salió sin mirar a su alrededor.


 

  Después de casi dos horas de espera, Gabriela vio salir a Gerardo del edificio, un taxi ya lo esperaba. Afinando la mirada pudo ver que Gerardo llevaba en las manos un ramo de rosas rojas. La sangre se le arremolinó en la cabeza, a una cita de trabajo no se llevan flores. Además, iba solo.


 

  Sentía que estaba por darle un ataque de pánico. Respiró profundo, como la psicóloga le había enseñado, para superar esos momentos. Y al estilo de las películas le dijo al chofer:


   - ¡Siga a ese auto!


 

  Anduvieron por media ciudad dirigiéndose hacia el Norte, a ratos perdía de vista el coche de Gerardo y entraba en total descontrol. 


  -Por Dios, Señor, ¡no los pierda!


  -Los tengo a la vista- le decía el chofer -pero el tráfico esta pesado y van buscando modos de avanzar más rápido; además, si no quiere que se den cuenta que los seguimos, conviene tener algo de espacio. Confíe en mí.


 

  Gabriela se quedó callada y con todo y su coraje tuvo que confiar en el taxista. El último tramo del camino fue más sencillo y no dejo de ver el coche. Pararon en una calle de la colonia Lindavista, enfrente de un edificio de departamentos muy bonito. Hacía años que Gabriela no se paraba por esos rumbos. Observó a Gerardo bajarse del taxi, el portero del edificio le abrió la puerta. 


 

  Afuera, el infierno ardía en la mente de Gabriela. Millones de escenas pasaban por su cabeza como flashazos, su marido en brazos de otra mujer. Después, otros tantos de pensamientos sobre qué debería de hacer.


  Su primer impulso fue bajar y armar un escándalo. Subir y tocar todas las puertas hasta encontrarlo. No, no, no, no era inteligente hacer eso. Volvió a respirar y se contuvo.


  Pero cuando él volviera a casa, entonces… entonces haría algo. 


 

  Gerardo tocó el timbre del departamento 117, ella asoma por la mirilla y solo ve un ramo de flores frente. 


  -¿Quién es? 


  -Tengo una entrega para usted.


  Ella abre la puerta divertida y toma las flores sin mirarlo, toma unas monedas del mueble junto a la puerta y se las da. 


  -Gracias joven, es usted muy amable- y cerró la puerta. De inmediato la abrió de nuevo y los dos echaron a reír. Él entró, la tomó en sus brazos y se fundieron en un gran beso.


  La carga y la lleva a través del pasillo, hasta la sala. 


  Su departamento es el típico departamento de una mujer sola, muy femenino y lleno de detalles. Decorado con lo último en tendencia vintage. Hay un gran sofá de lana cruda con coloridos cojines y dos sillones tapizados, haciendo juego con los cojines. La mesita de café, las laterales y el mueble de la televisión con acabado avejentado. El comedor abierto hasta la cocina. Plantas, portarretratos… todo encaja para hacer un lugar encantador.


 

  Él no puede esperar más y ahí mismo en la sala la toma. La pasión se les desborda por los poros. Ni se imaginan que abajo hay alguien que desea con todas sus fuerzas entrar y romper su momento mágico. Afortunadamente para ellos eso no sucederá, por lo menos hoy. No sabe en qué departamento encontrarlos, que si no…


 

  -Señora, ya pasaron dos horas, ¿Quiere que sigamos esperando?


  -No, ya vámonos, lléveme de regreso a mi casa por favor. Por hoy fue suficiente. Le pido que siempre esté atento de su teléfono por si necesito sus servicios de nuevo. La paga será buena.


  -Como usted diga mi señora.


 

  Arrancaron el camino de regreso, todos sus temores y sospechas se estaban confirmando. Algo tenía que hacer, no estaba claro qué todavía, pero las cosas no se iban a quedar así…


 

  En cuanto llegó a su casa, tomo el teléfono. 


  -¿Andrea? Hola buenas tardes, habla Gabriela.


  -¿Gabriela?


  -Sí, nos hemos visto en la terapia con la doctora Sofía. Charlamos un par de veces.


  -Ah sí, perdóname, no te reconocí y como hace mucho que no te veo por allá…


  -Sí, es una historia que te contaré luego. Me preguntaba si podíamos tomar un café.


  -Si, claro, con gusto. ¿Dónde quieres que nos veamos? 


  -¿Te parece en el Mercado Roma? Adentro hay un local de café veracruzano.


  -Perfecto, nos vemos ahí en una hora.


  -Gracias.


 

  Andrea colgó el teléfono y se le hizo rarísimo que Gabriela le hubiera llamado. 


  Ella y su esposo habían conocido a Gabriela y Gerardo en la sala de espera del consultorio de la doctora Sofía. Habían hablado con ellos las veces que se encontraban en la consulta, compartido algunas cortas conversaciones ,intercambiado celulares pero nada más. Se encogió de hombros y pensó: “¡Qué más da! Pues vamos a verla, una amiga nunca cae mal en estas circunstancias”.


 

  Justo una hora después se encontraron dentro de Mercado Roma, en el cafecito veracruzano. 


  Con su café en la mano, comenzaron a platicar


  -Gabriela, debo confesar que me extraño tu llamada. Pero me dio gusto saber de ti, ¿por qué ya no han ido a la terapia?


  -No estábamos progresando mucho, y para acabarla la doctora me mando con un psiquiatra, ¡hazme el favor! Como si yo estuviera loca. 


  -Bueno, la doctora tiene mucho prestigio, no lo tomes así, si ella considera que es lo necesitas, deberías darte la oportunidad…


  -No. Hoy descubrí que no estoy loca y que todas las cosas que sospecho y pienso son reales. 


  Andrea se sorprendió con esa revelación. Le entró curiosidad. ¿Acaso Gabriela estaba más loca de lo que ella creía, o en realidad había algo real en sus sospechas?


  -A ver, cuéntame- le dijo.


  Y Gabriela le dio detalles de lo que había hecho por la mañana. Andrea la escuchaba con atención, sin perder detalle. 


  -Vaya- le dijo. -¿Y qué vas a hacer?


  -Estoy segura que no nada más me engaña con esa mujer del edificio; hay más y voy a descubrirlas a todas, una a una, así sea lo último que haga.


  Y al decirlo, la expresión de su cara daba miedo. Hasta Andrea se sobrecogió. Seguía sin comprender entonces si solo la había citado para contarle a modo de desahogarse o había una razón oculta más allá. Así que decidió dar por terminada la cita.


  -Gaby- le dijo- Te agradezco mucho la confianza para contarme, pero se me hace tarde. Gilberto y yo si hemos seguido con la terapia y de a poco hemos hecho algunos progresos. Y hoy tenemos cita de nuevo. 


  -Espera- le dijo Gabriela tomándola fuertemente del brazo. -Es que necesito tu ayuda.


  Andrea realmente se asustó.


  -Necesito que, cuando vayas a la terapia, trates de hurgar entre los expedientes de la doctora, y busques el nuestro. Quiero saber qué es lo que ella escribía, también quiero que le preguntes, qué pensaba de nuestro caso, qué pensaba de Gerardo. Igual y ella también se acostaba con él.


  Zafándose del apretón que le diera Gabriela, Andrea le contestó muy firme:


  -Lo siento Gaby eso es algo que no puedo, no quiero y no debo hacer. Considera si, ir al psiquiatra tal como te lo recomendó Sofía. Necesitas ayuda.


  Y prácticamente salió corriendo de ahí. 


 

  -Está loca, esta mujer está loca- murmuró mientras se alejaba.


  




  



 

 

  ONCE


 

  Cuando Gerardo llega por la noche, Gabriela lo está esperando en la habitación.


  -Ya llegué- grito él desde la puerta.


  -¿Cómo te fue?- Le contesta ella


  -Muy bien muchas gracias. Todo salió de maravilla.


  -Me imagino, vienes muy contento. ¿Fuiste por fin a San Juan del Río?


  -Sí, el negocio ya se cerró.


  -Qué bien, me da gusto por ti.


 

  Gerardo estaba realmente extrañado por la calmada recepción de Gabriela, no habían hablado en todo el día. Aunque él le había avisado que estaría fuera de radar, normalmente siempre hay varias llamadas perdidas de ella.


  Como si sus pensamientos hubieran atraído los de Gabriela, de pronto mientras se cambiaba de ropa escucho


  -Sé que me estás mintiendo, tú no hiciste hoy lo que me habías dicho.


  -Claro que sí, y te pido que no vayas a empezar con tus ideas y suposiciones.


  -No; esta vez lo sé y de una vez te advierto, de mí no te vas a librar, a mí no me vas a engañar.


  -Mejor nos dormimos, ¿te parece? Mañana debo entregar un informe de lo sucedido hoy y tengo que llegar temprano. 


  -¿No te da curiosidad cómo sé que me estás mintiendo?¿No vas a defenderte siquiera?


  -No quiero discutir, eso es todo. Que descanses.


 

  Unos días después la situación en la casa había estado en relativa calma. Gerardo ya no sabía si eso era bueno o malo. Pero decidió que no le afectaría de momento. Estaba planeado un viaje, uno muy romántico. Después de ese viaje estaba decidido a hablar con Gabriela y de una vez por todas quitarse de culpas y miedos. Tenía derecho a ser feliz. La apoyaría siempre económicamente, pero nada más. 


 

  -Gabriela, necesito hablar contigo.


  -Dime.


  Estaban en la cocina desayunando. Gabriela alzó las cejas sospechando que lo que iba a decirle no le iba a gustar. 


  -Voy a salir de viaje de negocios. Un nuevo prospecto al que hay que ir a visitar.


  -Si, claro… ¡qué casualidad!


  -Así es, y no tengo por qué mentirte.


  -Bueno, si no me estas mintiendo, te propongo algo. Voy contigo, prometo no entrometerme en tus actividades. Pero podemos desayunar y cenar juntos. Hace mucho que no vamos de viaje. ¿Qué te parece? 


  -Me parece mal, te estoy diciendo que es de negocios y no sé si pueda tener el tiempo de atenderte. 


  -No importa, quiero ir, por lo menos dormiremos juntos.


  -No seas necia, no se puede y punto.


  -Pues ya veremos si se puede o no.


  El salió camino a la oficina con un sentimiento de frustración, pero decidido: ella no iba a amargarle su viaje.


 

  En cuanto llegó a la oficina, llamó a su privado a Margarita. 


  -Margarita, necesito que me hagas una reservación a Puerto Vallarta, en esta hoja te anoté el nombre del hotel al que quiero llegar, las fechas y los nombres de los pasajeros. Los vuelos por favor que sean los mejores para no perder tiempo. 


  Margarita echo ojo a la lista y de alguna manera su cara mostró asombro porque Gerardo de inmediato dijo:


  -La señora es una inversionista que ha estado buscando empresas en las cuales invertir y hemos tenido que vernos un par de veces. Ahora quiere que la asesore con algo relativo a unos terrenos allá, por eso es que estoy pidiendo dos habitaciones.


  -Yo no dije nada, no necesito explicaciones. Haré lo que me diga y en cuanto tenga todo confirmado le aviso. Las fechas son demasiado pronto, pero haré lo que pueda.


  -Te lo agradezco.


  Margarita salió de la oficina rápidamente para empezar su encargo. Mientras tanto él se concentró en su trabajo.


  Poco rato después entró Margarita.


  -Listo, ya está confirmado. Salida Martes 25 a las 9.45 horas a Puerto Vallarta Jalisco, dos boletos; regreso domingo 30, 15.45 horas a Ciudad de México, dos boletos, ambos vuelos en su línea preferida. Hotel Barceló Puerto Vallarta, dos habitaciones de luxe con todo incluido. La transportación aeropuerto-hotel-aeropuerto está cubierta.


  -¿Lo cargaste todo a mi tarjeta personal?


  -Si.


  -Eres muy buena y muy inteligente. A la vuelta haré las cuentas para que me reembolse la empresa lo que corresponda. Y cuando vuelva también haré que te den un aumento de sueldo.


  -Muchas gracias señor, ¿es todo?


  -Sí por ahora, gracias de nuevo.


 

  El lunes por la tarde Gerardo estaba terminando de hacer su maleta, Gabriela lo observaba.


  -Sigo sin entender por qué no puedo ir.


  -Ya te lo expliqué mil veces, es viaje de negocios. De Ne-go-cios. No puedo llevarte. En cuanto pueda tomar unos días, te prometo que iremos a pasear. Ahora voy a tomar una ducha porque salgo muy temprano y debo descansar.


 

  Cosa que nunca hacía, Gerardo cuando se metió a bañar dejó el celular en su mesita de noche. Cuándo Gabriela se dio cuenta corrió a tomarlo. ¡Bingo! No tenía contraseña. Como no tenía mucho tiempo entró primero a sus mensajes de texto, limpio. Sus aplicaciones de Facebook y Twitter estaban cerradas. Pero el Whatsapp estaba activo y con varios chats abiertos, identifico a quienes eran compañeros de oficina, no vio ningún otro contacto raro, pero abrió el que decía Margarita.


  Todo lo que había estado buscando apareció ante sus ojos. Margarita había enviado por esa vía la confirmación del vuelo y nombre de hotel. Solo venía su pase de abordar, pero la reservación era para dos habitaciones. Con su propio teléfono tomó fotografías de las pantallas, cerró todo, dejo el teléfono en su lugar y siguió viendo la televisión. 


  Se dispusieron a dormir y ella le dijo en un tono muy particular.


  -Querido, que tengas una excelente noche y un magnífico viaje.


 

  Gerardo salió tan temprano que no quiso despertar a Gabriela, únicamente le dio un beso en la frente y le dijo.


  -Te veo a mi regreso.


  Ella fingió dormir y en cuanto salió, se levantó de un salto de la cama, se vistió, tomó una bolsa de viaje, echó unas cuantas cosas, tomó su cartera y salió a la calle. El taxista de su confianza ya estaba afuera.


  -Al aeropuerto, por favor.


  -A sus órdenes señora.


  Las calles de la ciudad lucían llenas, iba a ser un camino largo pero no importaba, para lo que iba a hacer no corría prisa. 


  Cuando Gerardo llegó al aeropuerto buscó con la mirada, estaba parada justo donde habían quedado. Se abrazaron fuertemente y se dirigieron al mostrador para documentar su equipaje. Mientras hacían la fila, todo el tiempo tenían contacto físico, las manos, los besos, los abrazos. Hubo otra pareja que se les acercó y les preguntó si estaban de luna de miel.


  Ambos soltaron una gran carcajada. 


  -Algo así- contestaron a la par.


 

  Una vez que habían depositado su equipaje se encaminaron a un cafecito para desayunar. Los desayunos en las líneas aéreas ya no son lo de antes. Así que comer algo era buena idea.


  -¿Qué te parece un desayuno a la europea?- le pregunto Gerardo


  -¿Qué tan europeo?- preguntó ella, entre risas.


  -Algo ligero, pan, jugo, café, un cuernito quizá.


  -Me parece muy bien, ordena por mí.


 

  Mientras tanto en el mostrador de la línea área Gabriela hace fila, cuando llega su turno está más que ansiosa.


  -Señorita, un boleto a Puerto Vallarta para hoy, por favor-


  -El vuelo próximo a salir ya está cerrado, tenemos otro a las 14.45 ¿le parece bien?


  -Si no hay opción, está bien-, le dio su identificación y tarjeta de crédito.


  La despachadora le extendió su boleto.


  -Con dos horas de anticipación le pido se presente en el área de check-in, si no va a documentar pase directo a las computadoras y obtenga su pase de abordar y de ahí a la sala de espera. Que tenga un buen viaje.


  -Muchas gracias, así será.


 

  Tenía mucho tiempo por delante, así que fue a curiosear las tiendas, luego fue a desayunar. Buscó un lugar lejos de la multitud, no quería encontrarse con ellos. Aunque ganas no le faltaban. El plan que tenía era mejor. 


 

  Después de un muy agradable vuelo, que salió a tiempo y sin ninguna turbulencia, Gerardo y su acompañante llegaron a tiempo a su destino.


  Hacía un clima precioso, el sol brillaba, hacía juego con su felicidad. El calorcito y pensar lo que le esperaba ya lo estaban excitando… y parecía que a ella también. 


 

  El traslado del aeropuerto al hotel les pareció una eternidad con las paradas constantes para dejar a huéspedes en el camino.


  Pasaron por el área de recepción rápidamente para el registro.


  -Buenas tardes Sr. Ramírez, bienvenidos. Tiene dos habitaciones reservadas.


  -Si, por favor, una que quede registrada a mi nombre y otra, la otra regístrela a nombre de José Domínguez. Cobre ambas con mi tarjeta. Por ahora solo ocuparemos una de las habitaciones.


  -Como usted me indique.


  Llenaron todos los papeles requeridos para el check-in, les dieron su llave y caminaron con prisa al elevador. Solo unos cuantos metros y estarían viviendo su “pre luna de miel”, así la habían bautizado, porque era antes de la luna de miel definitiva, cuándo pudieran casarse.


  La habitación era extremadamente espaciosa, llena de lujos y detalles. La vista al mar era majestuosa, desde el balcón se podía respirar la brisa. 


  Sin haberse cambiado de ropa siquiera se entregaron al amor y la pasión. El marco no podía ser más perfecto y la habitación les quedo chica. La tomó sobre la cama, en la cajonera por debajo de la televisión, en el baño, cerca de la tina del jacuzzi, en la regadera. No había control. 


  Cuando terminaron se relajaron en el jacuzzi, a media luz, con velas rodeando la tina y una buena botella de champagne. El tiempo estaba detenido, ni idea tenían de la hora que era.


  Apenas y hablaban, todo lo decían con la mirada. Él solo abrió la boca para decir:


  -Te prometo que todo va a cambiar y podremos vivir nuestro amor, sin escondernos, gritándolo a los 4 vientos.


  -Amén- solo dijo ella.


 

  A las 14.45 Gabriela estaba ya montada en el avión que la llevaría a encontrarse con Gerardo, ahí comprobaría todo, si era verdad que fue de trabajo o lo encontraría con la otra y podría descubrir quién era la que le robaba su amor y atención. 


  De pronto una voz en el altavoz comunica:


  -Señores pasajeros bienvenidos al vuelo A-789 con destino a Puerto Vallarta, por motivos de seguridad debemos bajar del avión para una revisión. No se alarmen, es una falla en uno de los sistemas, no tomará mucho tiempo y en breve reanudaremos nuestro viaje. Agradecemos su comprensión.


  Los pasajeros alarmados y guiados por los sobrecargos comenzaron el desalojo del avión, los llevaron a una salita especial donde les ofrecieron bebidas y comida para aminorar la ansiedad de la espera.


  Gabriela echaba chispas, fue hasta el mostrador y armo un escándalo monumental. ¿Dónde se había visto que bajaran a los pasajeros a un minuto de salir?


  –Es cuestión de seguridad señora- le dijo el empleado de la aerolínea -en un momento volveremos a subir.


  Hizo que llamaran a cuanto supervisor había, gritó y riñó a todo mundo. 


 

  Mientras ella alegaba, la revisión había quedado lista: un sencillo problema con el sistema que activaba las máscaras de oxígeno, pero que podía generar una desagradable situación en el vuelo.


  -Señores pasajeros, favor de abordar, en breve iniciaremos nuestro viaje. Dijo el capitán.


  El vuelo ya llevaba retrasado dos horas.


 

  Finalmente un poco más tranquila, comenzó a pensar qué es lo que haría al llegar, qué le diría. Ya tenía fija la imagen de él con otra, no podía sacarla de su cabeza. El vuelo se le hizo tan largo como si hubiera ido a Europa.


  Al fin, después de tanto sobresalto el avión aterrizó sin contratiempos, se apresuró a salir del aeropuerto y tomar un taxi.


  -Al Hotel Barceló, por favor.


  Ella no tuvo que parar a dejar pasaje, el taxi fue directo hasta el hotel, mientras recorría el camino hacia allá podía observar el mar, escucharlo. El sol se ocultaba tras el horizonte, era una postal bellísima… en otras circunstancias. 


  ¡Cuánto tiempo había pasado desde las últimas vacaciones! Esas que disfrutaban tanto, donde se acompañaban, compartían, planeaban para el futuro. Maldita vida, todo se lo había llevado. 


 

  -Hemos llegado, señora- le indicó el chofer.


  Ella se apresuró a bajar. 


  -Muchas gracias, hasta luego.


  Entro a la bellísima y lujosa recepción. Caminó hacía el mostrador. 


  -Bienvenida al Hotel Barceló. ¿En qué podemos ayudarla?¿Tiene reservación?


  -Buenas tardes, no, no soy huésped; estoy buscando al Señor Gerardo Ramírez.


  -Permítame un segundo.


  El recepcionista tecléo en su computadora.


  -Si, sí está registrado. ¿A quién anuncio?


  -Dígame el número de habitación y yo subo, soy su esposa y quiero darle una sorpresa…


  -Por políticas del hotel no podemos permitir así la entrada, tengo que avisar al señor.


  -Pero ¿qué se cree todo el mundo? Soy su esposa y me deja pasar porque me deja pasar.


  -Lamento su molestia, pero debo avisar, permítame.


 

  Marcó a la habitación. Gabriela trató de espiar el número, sin suerte.


  -Señor Ramírez, en la recepción se encuentra su esposa.


  Gerardo sintió que el mundo se le caía encima, la cara le hervía de coraje.


  -Dígale que enseguida bajo. Por ningún motivo la deje subir, y discrétamente mándeme con un propio la llave de la otra habitación. Gracias por avisarme.


  -Claro que sí, con gusto.


 

  Gerardo sacudió a su compañera.


  -Despierta, mi mujer está en la recepción, no sé cómo demonios se enteró de dónde iba a estar. Evitemos una escena, sobre todo por ti, a mí me espera el infierno. En un momento me traen la otra llave, cámbiate al otro cuarto y no salgas por nada del mundo hasta que te busque.


  Desconcertada y nerviosa, ella se apuró a recoger sus cosas, cerciorándose de no dejar el menor rastro. ¡Caramba! Esa tensión era lo que menos necesitaba en su vida.


  El botones llegó con la otra llave, la entregó y ayudó a la señora a meter sus cosas a la otra habitación. Antes de que se fuera, Gerardo pidió al botones enviara a alguien de limpieza para arreglar el cuarto lo más pronto posible. Le dio una generosa propina.


  -Sin problema- contestó el muchachito.


 

  Gerardo había terminado de vestirse y recomponerse y bajó a la recepción.


  Al llegar a la planta baja Gabriela, engendrada en pantera, lo encaró:


  -¿Por qué no me dejaste subir a la habitación?¿Con quién estabas?¡Maldito, lo sabía…!


  -Primero te calmas, vamos al bar a tomar algo y te explico. Por favor no hagas un papelón aquí.


  Y tomándola del brazo la llevó hasta el bar del Lobby del hotel.


 

  Se sentaron en la barra. El cantinero los abordó:


  -¿Qué les sirvo?


  -Dos congas por favor. Y algo de privacidad.


  -Enseguida.


  -¿Qué haces aquí? Te dije que era un viaje de trabajo ¿Cómo te enteraste dónde estaba? 


  -Cómo me enteré es lo de menos… quería venir a cerciorarme con quién estabas. ¿Quién es la infeliz que está contigo?


  -No hay nadie conmigo.


  -Entonces, ¿Por qué no me dejaste entrar al cuarto?


  -Porque no quería que hicieras un escándalo monumental, espero que aquí primero te calmes y entonces podamos subir. Lo último que necesito es una escena frente a mis clientes. Eso es muy poco profesional… por si no te has dado cuenta.


  -Llévame arriba y allá hablamos. Ya me calmé.


  Pagó las dos copas que habían pedido, salieron del bar y se dirigieron a los elevadores.


  Gabriela observaba todos los movimientos de Gerardo, buscando alguna mirada cómplice con alguien, un movimiento en falso.


  Cuando llegaron a la habitación todo estaba en perfecto orden, apenas el equipaje de Gerardo a medio abrir. Su laptop sobre la cama y una botella de agua abierta en el buró.


  -Estaba trabajando, en una conferencia telefónica, ¿lo ves? No hay nadie. Debo de terminar con ese asunto y mañana tengo juntas temprano. Obviamente no te vas a regresar hoy, pero mañana debes de irte. Cuando yo vuelva a la casa vamos a tener una plática muy seria.


  -A mí no me amenaces– le decía mientras recorría toda la habitación buscando evidencia. -Demasiada habitación para ti solo ¿no? Se ve que la empresa te tiene muchas consideraciones.


  -Mi puesto me lo permite. Eventualmente, se le cobrará al cliente, así que no hay problema.


  -Bueno, vamos a hablar, porque yo no me trago tu historia. 


  -Pues no sé si quieras ir a dar una vuelta por el hotel, o a la calle, yo tengo que seguir trabajando. Me tardaré una hora más o menos, cuando vuelvas cenamos para que mañana tomes el primer vuelo de regreso.


  -Sí, saldré un rato, pero… Pero…- y soltó a llorar. -Ya sé que tú piensas que estoy loca, odias que te atormente con preguntas, y que trate de saber cada movimiento tuyo, pero entiende, tú eres mío. No voy a permitir que nadie te aleje de mí, desde que perdimos la oportunidad de ser padres tú no has hecho más que engañarme y alejarme. A pesar de que fue tu culpa.


  -Eso no es cierto, mejor dicho, desde ese entonces tú comenzaste con tus obsesiones, con tu paranoia, me has acosado tantos años, yo solo quería que volvieras a ser la de antes. Ya te dije que hablaremos a la vuelta de mi viaje. Déjame terminar mis asuntos y nos vemos en el restaurante en una hora. 


  -Está bien- dijo Gabriela secándose las lágrimas, -te veo al rato.


  Y salió de la habitación con los ojos hinchados del llanto, quería creerle, él siempre insistía en que todo estaba en su imaginación. Ya no sabía qué pensar, pero es que él tampoco ayudaba con su actitud, de esconderse o no tomar sus llamadas, así cualquiera sospechaba.


  Bajó de nuevo a la recepción pero no se detuvo ahí, solo barrió con la mirada al chico que la había atendido y salió con dirección a la calle. Se detuvo y dio media vuelta.


  Se dirigió directo al mar, el cual le parecía totalmente misterioso y hasta tenebroso de noche, pero no la asustaba. Caminó toda la playa de Mismaloya, las luces del hotel le daban la suficiente iluminación para sentirse segura de caminar por ahí.


  La arena en los pies le picaba, pero la sensación no era del todo desagradable, menos mal que desde la ciudad se había traído esas sandalias fáciles de quitar, de otro modo ya tendría todos los zapatos llenos de arena. 


  De verdad quería tranquilizarse pero le resultaba difícil. Pensó y pensó, de cualquier manera ella ya había tomado una decisión, ella sabía qué tenía que hacer. Si la regresaba por la mañana a México, no importaba, ya había conseguido amargarle el viaje. Y a solas podría planificar sus siguientes pasos. 


  Se acercó más al mar y mojó los pies, el agua era fresca, y el sonido del mar muy relajante. Seguía hilando pensamientos, imágenes iban y venían. Solo había que darle la correcta forma. 


 

  En cuanto estuvo seguro que Gabriela había bajado, llamó a la habitación contigua, rápidamente le contestaron la llamada.


  -¿Qué pasó? ¿Todo está bien?


  -Si, finalmente pude controlar la situación, por hoy no salgas ya, pide lo que quieras del servicio a cuartos, mañana la pondré en el primer avión de regreso y retomaremos en donde nos quedamos.


  -Ya no estoy segura si quiero seguir con esto. No soy ninguna asesina o delincuente para esconderme así. Debes poner un remedio a esta situación o lo haré yo. Última vez que te paso una cosa así.


  -Vamos a descansar por hoy y mañana platicamos. Te amo. Gracias por esta tarde de amor pleno. Un beso.


  Ella se quedó sorprendida por ese “Te Amo”. La circunstancia lo hacía increíble.


 

  Gerardo salió a buscar a Gabriela en el restaurante del hotel y no la encontró, preguntó en recepción, había cambiado el turno y la chica de ese momento no tenía idea de quien le hablaba.


  Fue hacia la playa pensando que tal vez podría estar ahí. El mar le gustaba mucho. A medio camino  encontró que ella venía de vuelta.


  -¿Quieres subir a cambiarte? Vi que traías una bolsa ¿traes ropa?


  -Sí, eché algunas prendas para quedarme contigo un par de días, pero pues voy de regreso mañana ¿no?


  -Así es, y ya no discutamos ¿te quieres cambiar para cenar o no?


  -Sí, gracias.


  Subieron juntos a la habitación. Gerardo paso casi suspirando junto a la habitación próxima a la suya. Pasaron de largo, insertó la tarjeta llave y entraron.


  Gabriela sacó un vestido ligero, entró a la ducha, salió muy de prisa, se arregló rápido y sencillo y bajaron a cenar.


  -¿Te apetece comida española? Dicen que la paella en este lugar es buenísima.


  -Como quieras- contestó Gabriela.


  -Será española, pues.


  En lo que esperaban el elevador, ella le preguntó:


  -¿Y no verás a tu cliente en la cena?


  Él no contestó. 


 

  El capitán los guió hacia una mesa para dos. 


  -¿Les dejo la carta? Aquí tienen. ¿Me permiten una sugerencia de vino?


  -Vamos a tomar la paella, muchas gracias. Y si, tráiganos el vino que usted considere que marida perfecto con ella– le dijo con una sonrisa fingida mientras le regresaba la carta.


  -Enseguida les sirven.


  La paella estaba deliciosa pero el sabor amargo en sus bocas no les permitió saborearla como era debido. Gabriela la mezclaba con ira. Gerardo con resentimiento. Contra su costumbre, pidieron una segunda botella. El vino sería el medio para aletargarse y dormir sin pensar. 


 

  Terminaron su cena, y de inmediato subieron a la habitación. Una vez dentro Gabriela se le acercó muy insinuante.


  -Demuéstrame que me amas, que no deseas a nadie más. 


  Gerardo de principio sintió repulsión, estaba muy contrariado, era lo más intrépido que Gabriela había hecho, ¿hasta dónde llegaría esa mujer? Y aunque sabía que esa relación ya estaba destinada al fracaso y que pronto terminaría con ella, consideró que en este momento era prudente tranquilizarla para que al día siguiente se fuera sin problema.


  Así que tomando aire y pensando en el bien de su amor verdadero, tuvo sexo con Gabriela. No, no le hizo el amor, fue solo un acto mecánico. Terminó lo más rápido que pudo, pero ella insisitó en repetir. Él no dejaba de pensar en la mujer de la habitación de al lado y no en la esposa con quien estaba. Hasta que Gabriela quedó satisfecha en todos los aspectos, por hoy podía dormir tranquila, después… ya veríamos.


 

  Gerardo se sentía culpable, pero se lavó el cerebro pensando que era un sacrificio en aras de evitar un daño mayor al que causó ella con su vista. 


  Muy temprano por la mañana, Gerardo se comunicó a la recepción del hotel y les pidió le buscaran un lugar en un vuelo de regreso a México para Gabriela, lo más pronto posible. Mientras tanto ella recogió sus cosas y bajaron a desayunar.


  Cuando habían terminado se acercó un propio a informarle que todo estaba listo y un taxi del aeropuerto vendría a buscarla en media hora.


  Subieron a recoger las cosas de Gabriela, el transporte la esperaba.


  -Disculpa que no te lleve al Aeropuerto pero tengo mi junta en unos minutos. Que tengas buen viaje y cuando llegues me avisas.


  Le beso la frente y ella haciendo un gesto de disgusto subió al taxi. 


  -Te veo pronto.


 

  Arriba en la habitación lo esperaban con ansiedad. Ella no sabía que había pasado durante la noche anterior junto a su cuarto, pero por lo menos ella no había podido pegar el ojo. 


  Todo lo que sucedió le atormentaba el alma y el pensamiento. Al principio creyó que funcionaria para ella, romper un poco sus esquemas no le parecía tan mal, pero ahora veía que no había sido buena idea. No tendría que estar pasando por eso, ni aún amando como amaba… no debería tolerar ese trato. O esto se arreglaba, pronto, o se decían adiós para siempre.


 

  En la recepción Gerardo vio al muchacho que ayer lo había recibido y que le aviso de la visita de Gabriela. Se acercó a saludarlo y sin más le dijo.


  -Te debo una. Muchas gracias- y le extendió un billete de alta denominación.


  -Es un placer servirle señor, que tenga muy buen día.


  Se apresuró a subir al cuarto, tocó con prisa. 


  -Ábreme por favor, todo acabó, ya se fue.


  Ella abrió la puerta y dándose la vuelta lo dejo entrar.


  -Por fin se fue, ya la llevaron al aeropuerto.


  -¿Y qué paso? ¿Qué le dijiste? ¿Le dijiste que la vas a dejar? O… -Ella lo vio muy extraño. Nunca lo había visto así. -¿También te acostaste con ella? 


  -Para mujer. Todavía no es el momento de hablar con Gabriela, te dije que pronto lo haré. Ahora lo que debía hacer era tranquilizarla para que se regresara y nos permitiera seguir nuestro viaje en paz.


  -Gerardo ya lo pensé, y no quiero continuar este viaje, y si no ponemos una solución a esto tampoco quiero continuar la relación. Hay que irnos pronto.


  -No por favor no digas eso, al fin nos encontramos, almas gemelas, no podemos separarnos. Por favor quédate.


  -No, lo siento pero me voy, si quieres volar ahora conmigo está bien; si no, puedes quedarte y disfrutar lo que ya pagaste.


  -Si así lo has decidido, por supuesto que me regreso contigo. Voy a preparar mis cosas.


  Salió de la habitación desmoralizado, todo se estaba yendo a la borda demasiado rápido.


 

  -¿Recepción? Habla Gerardo Rodríguez. Por favor, prepararen mi cuenta saliendo hoy… Si, la de las dos habitaciones, muchas gracias.


  Terminó de empacar y salió de su cuarto. Tocó en el de ella.


  -¿Estás lista? 


  -Sí, Vámonos ya.


  Tomaron un taxi directo al aeropuerto. Durante todo el recorrido prácticamente no hablaron, y ella no se dejó tomar la mano. Fueron al mostrador de la aerolínea y cambiaron su vuelo, cuidando de que no coincidiera con el de Gabriela.


 

  Llegando a México habría que tomar fuertes decisiones. 


  




  



 

 

  DOCE


 

  Gabriela se sorprendió al ver llegar a Gerardo la misma noche, poco después de que ella hubiera entrado a casa. Él entró al departamento, dejando caer las maletas con desgano y fastidio. La verdad había aterrizado poco después que ella, pero había estado dando de vueltas en la ciudad. Tenía ganas de todo menos de llegar a escuchar a Gabriela con su acoso y sus reclamaciones. Pensó en todo lo que se había arruinado con su nuevo amor. Quiso acompañarla a su casa para estar con ella, pero sabía que ella no lo recibiría, primero debía arreglar su situación. Finalmente sin haber más opción, llegó a casa.


  Gabriela salió a su encuentro


  -¿Y ahora? ¿Qué paso? Dijiste que tardarías unos días más...


  -Terminamos más rápido lo que íbamos a tratar y ya no era necesario quedarme.


  -¿O se te cebó algo? ¿Tuve que ver yo en… algo?– preguntó ella en tono sarcástico. 


  -No, simplemente se acabó pronto el motivo de mi visita.


  -Pues ya que estás aquí, tus papás me habían invitado a cenar. Cámbiate y vámonos, seguro les dará gusto verte.


  Más a fuerza que por ganas, Gerardo aceptó. Era mejor que estar solo con ella y pasar la noche escuchando preguntas necias o reproches.


  Se bañó y escogió un atuendo sencillo, estaba cansado, no tenía humor ni actitud para mucho arreglo, así que unos jeans y un sweater ligero sobre una camisa tipo Polo era suficiente.


  -¿Tú estás lista?- Le preguntó.


  -Dame dos minutos.


  Se cambió los zapatos por tercera vez, se observó en el espejo y le dijo:


  -¿Pediste el Uber?


  -Sí, que en menos de 5 minutos llega.


  -  Bueno, vamos bajando entonces.


  En cuanto bajaron su teléfono indicó que el taxi iba llegando.


  En el trayecto iban muy callados, él observaba el camino que hace un rato había transitado y ahí iba de nuevo. De haber sabido, se hubiera quedado de una vez en casa de sus padres. Hasta habría tenido oportunidad de platicar un poco con ellos sin la presencia de Gabriela.


  Cuando llegaron sus padres se sorprendieron de verlos llegar juntos. 


  -¡Hijo, te hacíamos en Puerto Vallarta!- dijo Don Augusto -y para que Gabriela no estuviera sola, la invitamos a cenar a ella-. Enfatizó esta última parte, como si quisiera señalar algo.


  -Sí, es que finalmente las negociaciones y las juntas previstas se realizaron pronto, faltaban algunos puntos importantes para los que no teníamos información y ya no tenía caso que me quedara.


  -Pues que bueno, para nosotros siempre es un gusto recibirlos. Vamos, que tu madre ya tiene la cena lista.


  Sentados ante la mesa su papá le preguntó cómo había ido el viaje y el negocio que pretendía cerrar. Como pudo inventó una historia, Gabriela lo observaba con atención, buscando la manera de detectar alguna mentira, alguna contradicción.


  -Pero lo que Gerardo no les ha dicho, es que le caí de sorpresa. Y creo que realmente lo sorprendí ¿Verdad, amor?


  Ambos padres se miraron y luego voltearon a ver a Gerardo.


  -Así es, aún a sabiendas que era un viaje de negocios y del cual no sé cómo se las ingenió para saber santo y seña de mi paradero, se presentó como si nada, gritando e insultando a media humanidad para que la dejaran subir a mi habitación… sin previo aviso, claro.


  -De cómo me enteré… Tengo mis trucos, que no es momento de comentar. De insultar y gritar, bueno sí, un poco… estoy seguro que esa gente te estaba sirviendo de tapadera. Y si digo “soy su esposa” no deben ponerme ningún pero y facilitarme las cosas para verte de inmediato.


  -Te explicaron que eran políticas de la empresa.


  -Políticas mis… polainas. 


  Don Augusto y Doña Rosa escuchaban en silencio sin intervenir, tenían su opinión del caso, tal vez cada quien una diferente, pero seguro coincidían en que eso no estaba bien, que estaban incómodos y que iba a acabar mal. Además de que “polainas” era un término que no habían escuchado en mucho tiempo. La cena se enfriaba pero la discusión se acaloraba.


  -Yo creo que algo raro estaba pasando y que todo mundo te estaba cubriendo y ¡qué casualidad que regresaste antes de tiempo y sin previo aviso!


  -Bueno, ¡basta!– le gritó él. -Me encantaría cenar armoniosamente, nuestros problemas los arreglamos en casa ¿Te parece?


  -Señores ¿se dan cuenta de cómo me trata? ¿Lo ven? 


  -Mi hijita- dijo Doña Rosa – yo también creo que es mejor que eso lo platiquen en su casa. 


  -Está bien, por ahora solo te voy a repetir algo, Gerardo: tengo mis trucos y de una forma u otra me enteraré de lo que pase. Y que nadie, ni tus papás, quieran encubrirte.


  Ya nadie le contestó, intentaron terminar la cena de la mejor forma posible, aunque el ambiente se sentía pesado, y para el postre y café Don Augusto le dijo a Gabriela:


  -Hija, te lo voy a robar un ratito, que debo consultarle algo para la remodelación de la casa y hay normas y procesos en las que yo ya estoy desactualizado. Vamos a mi cuarto hijo, te enseñaré unos planos.


  Ni oportunidad tuvo Gabriela de replicar, se alejaron por el pasillo. 


  -Gracias papá, sé que lo hiciste por salvarme y para que pudiéramos hablar.


  -¿Qué fue lo que pasó en Puerto Vallarta? 


  -Efectivamente iba con la señora de la que te hablé. La vez pasada que estuve aquí, te comenté que iba a hablar con ella. Cuando lo hice… bueno, en principio ella no aceptaba, pero en una promesa sincera le dije que iba a resolver mi situación y ella también está enamorada, así que nos vemos furtivamente. Esta vez habíamos decidido hacer un viaje por primera vez, teníamos mucha ilusión. Pero realmente no sé cómo carajos Gabriela nos encontró. Mañana hablaré con mi secretaria, no se me ocurre otra cosa más que ella le haya dicho. Nos llevamos un susto cuando Gabriela llegó, afortunadamente el de recepción hizo su chamba, no la dejo pasar, me avisó y yo pude llevarla a otra habitación. Gabriela pasó la noche ahí, en la mañana la puse en un avión y cuando regresé me pusieron un ultimátum: o arreglaba el asunto o se acababa, dice ella que no tiene ninguna necesidad de pasar estas cosas, aún con todo y lo que me ama. 


  -Pues en eso tiene razón hijo, toda, ninguna lo merece. Y tú tampoco.


  -Gabriela sí… Nada de esto hubiera sucedido si ella no estuviera tan enferma y si no me hubiera acosado por todos estos años. No pudo superar lo más difícil que pasamos juntos, y enloqueció, ese es el término. Y tanto imaginó e imaginó que yo la engañaba, que le ocultaba cosas y no era cierto. Ahora ya es tarde, ahora ya me orilló a hacerlo. No quiero pagar el costo sin tener el beneficio. Hoy es cierto. 


  -Ay hijo, todos hemos tomado malas decisiones en la vida, todos hemos cometido errores. Mi consejo es que lo más pronto pongas esta situación en orden donde salgan lastimadas las menos personas posibles. ¡Pronto!¿Me oíste? No quiero que tu madre pase otra vez por una escena como la de hoy. ¡Pronto!


  -Si papá, eso haré.


 

  Isabel ha tenido un pésimo día, todo salió mal, de esos en los que era mejor no haberse levantado. Durmió prácticamente toda la tarde. Cuando despertó y sin saber por qué se acordó de su padre. ¡Cómo le hubiera gustado que estuviera a su lado en este momento! Pero ese padre que ella había deseado, no el que le tocó. ¿Y si buscaba acercarse más a él? Él no había hecho otra cosa que pedirle perdón y permiso para poder entrar en su vida. ¿Y si ella se daba la oportunidad? Tal vez no fuera mala idea.


  Pero de algún modo él seguía siendo un extraño para ella, antes de acercase más, no estaría mal hacer una investigación por su cuenta.


 

  Abrió su computadora. Revisó su mail, tenía más de 50 mensajes en la bandeja. Por lo menos el negocio avanzaba bien. Se dispuso a revisarlos y contestar los más urgentes, borro la basura, reenvió algunos a sus colaboradores con instrucciones y listo.


  Entró a sus redes sociales, leyó sin ganas, las mismas imágenes de frases motivacionales de siempre, las fotos de las vacaciones de amigos. Nada nuevo. Tecleó un nombre en el buscador, había cientos con el mismo nombre, ninguna foto le pareció familiar. Solo tenía un nombre y un apellido ¿cómo iba a encontrar a alguien así? Hizo lo mismo en Google y nada. Bueno, igual ni era tan raro, alguien de la edad de su padre seguro que no tenía redes sociales. 


 

  ¿Cómo podría saber algo más de él sin preguntarle?¿Y si contrataba un investigador privado? ¿Serían así como en las películas? Se sorprendió riéndose cuando se dio cuenta que ni siquiera sabía si de verdad existían. Abrió el Google de nuevo y tecleó Investigadores Privados en la ciudad de México. Hizo clic en el primer enlace que le arrojó. Empezó a navegar por la página. 


  Experiencia que da CONFIANZA.


  Y enseguida la foto en blanco y negro de una persona en sombrero de ala. Igual que en las películas.


  Todo se veía muy bien, incluso estaba lejos de la casa así que le resultaba bien, decía en su página que todo se manejaría vía correo electrónico. 


  Primero tomo el teléfono y llamó al teléfono 01-800 que aparecía en la página.


  -Buenas tardes, llamó porque encontré su página en internet y requiero de sus servicios.


  -Claro que sí, con mucho gusto, como todo se maneja de manera confidencial y protegiendo la identidad de nuestros clientes, le pido me proporcione un correo electrónico donde le enviaré unos formatos que debe llenar cuidadosamente, y enviarlos de vuelta en cuanto los tenga listos. Una vez que hayamos revisado los formatos y verifiquemos que no falte ningún dato, le enviaremos una especie de diagnóstico previo y nuestra cotización. Y cada semana de lo que dure la investigación se le enviará por la misma vía los resultados que se vayan obteniendo. Una vez agotados los recursos de investigación se entregan los resultados finales. Hay que cubrir cada semana los gastos de gasolina, comida y algunos otros de representación. Los honorarios se pagan al final. Entre los documentos que le voy a enviar, hay un acuerdo de confidencialidad y otro donde se desglosan los honorarios. ¿Está de acuerdo?


  -Sí, muchas gracias, mi correo es Isa…. Si, ajá, con ese. Isa… Si, así. Luego… 9999… si, cuatro nueves. Está la cuenta en gmail punto com.


  -Ok, verifico y mando información, no cuelgue para que me confirme de recibido.


  -Si, espero.


  -¿Podría verificar que ya le llegó?


  -Aún no…


  -Dele un momento. Recargue su página. ¿Ahora si ya lo tiene?


  -Si ya lo tengo, ya vi, deje ver si no tengo problema de abrir los archivos adjuntos. No, todo está perfecto, muchas gracias. En cuanto tenga todos los formatos listos se los haré llegar. Gracias de nuevo.


  Colgó y pensó si de verdad estaba haciendo eso. Bueno, necesitaba algo además del trabajo en qué entretenerse... Así que no perdía nada.


 

  Se apresuró a abrir los archivos de los formatos. El primero de ellos solicitaba todos sus datos personales, desde nombre, domicilio, teléfono y todo eso. El segundo pedía un relato detallado de cuál era su caso, qué tipo de investigación solicitaba. El tercero mostraba la manera en cómo se pagarían los honorarios. Casi desmaya al verlo, menos mal que la publicidad decía que eran precios accesibles. Pero ya se preocuparía por eso después. Al final el contrato de confidencialidad, la ley de protección de datos y bla bla bla…


  Los imprimió, tomó sus anteojos y comenzó a llenarlos.


  Tomó un lápiz para comenzar a llenar los formatos, por aquello de si se equivocaba. Llenó todos sus generales y prosiguió en el que había que contar la historia y cuál era el objetivo de la investigación. 


  Pensaba como comenzar... “Necesito saber acerca de mi padre. Hice algunas investigaciones en redes sociales e internet pero no encontré nada. Quiero saber cuáles son sus orígenes, sus padres, quién es su esposa, sus hijos, a qué se ha dedicado”… Releyó lo escrito. Tachoneó el útlimo renglón. “Sus hijos: quienes son, a qué se dedican, dónde están”. 


  En fin, quería saber  todo para que, en caso de aceptar la propuesta de su padre saber que terrenos va a pisar. Por el momento dejó el formato así por si se le ocurría otra cosa, siguió con los otros, el convenio de confidencialidad era de dos hojas de letras chiquitas. De esas en donde siempre está el truco, pero como ella era muy precavida con esas cosas, tomo aire, suspiró y se dio a la lectura:


 

  “AVISO DE PRIVACIDAD Y PROTECCION DE DATOS… De acuerdo a lo previsto en la “Ley Federal de Protección de Datos Personales”, declara –ajá- Investigadores S.A. de C.V., ser una empresa legalmente constituida de conformidad con las leyes mexicanas, con domicilio en... Estos serán utilizados única y exclusivamente para los siguientes fines:..”


  Le pareció extraño que alguien que investigaba datos personales de manera poco clara declarara que cumplía la ley. Por lo demás, era exacto lo que ella buscaba… y claro, que por favor nunca su padre ni nadie se enterara que estuvo haciendo eso. 


  Firmó donde tenía que firmar, revisó la cuenta de honorarios, la cantidad solicitada para comidas y gasolina le parecía excesiva, “seguro comen en restaurantes caros y no una torta sentados en su coche. Pero bueno, lo importante es que hagan bien su trabajo”, pensó. Consideró que con un par de semanas seguro que ella estaría en condiciones de evaluar el trabajo, tener los datos básicos necesarios y decidir si seguía o le paraban. Firmó de aceptado también. Releyó el escrito donde contaba su historia. Cayó en cuenta que le faltaba poner los datos, los muy pocos datos que tenía de su papá.


 

  Debajo de donde había escrito en el primer formato continuó llenando la información básica que tenía de su padre: nombre, domicilio conocido, antecedentes, descripción física, etc. Consideró que esos datos eran suficiente. Pasó a tinta lo escrito, metió al escáner todos los formatos llenos y firmados y los envió de regreso. Enseguida le contestaron que en cuanto hicieran la primera evaluación le avisarían.


 

  Ya estaba hecho. Ahora, a esperar.


  




  



  TRECE


  -¿Sabes que he estado pensando, Gerardo?- Le dijo Gabriela mientras tomaban el desayuno. -Quiero volver con la psicóloga. 


  -¿Y a qué obedece el cambio? Además no era con ella, a donde debías ir era con el Psiquiatra que nos recomendó.


  -Si, ya sé, pero quiero ir con ella de nuevo, yo sola. 


  -Bueno… si sientes que eso te va a ayudar, yo no tengo problema. Me alegra.


  Gerardo se sorprendió de escuchar la petición pero pensó que de cierta manera era bueno, si se dejaba tratar, podrían controlarle sus arranques, y para el sería más fácil hablar con ella y poder terminar la relación.


  Gabriela tenía unos días considerando en volver, ya que su amiga Andrea no había querido ayudarle, tendría ella que tomar la misión en sus manos y averiguar lo que necesitaba. 


  Llamó al consultorio y para su sorpresa esa misma tarde podría recibirla. Le habían cancelado una cita así que tenía tiempo para ella. 


  Sofía se extrañó porque su colega psiquiatra le había comentado que nunca apareció por su consultorio, y tampoco había vuelto con ella. Se alegró de la llamada porque realmente estaba inquieta, lo que ella había diagnosticado y lo que quería que el psiquiatra evaluara era delicado.


  Tal vez no llegaría nunca a mayores, pero si era necesaria la medicación para controlarla.


  Cuando conversó con Ricardo Fuentes, el psiquiatra, le mostró las notas que había tomado durante las sesiones a las que asistieron Gabriela y Gerardo, tanto juntos como individualmente.


  Primeramente en ella detectó que había sufrido de estrés post traumático después de la pérdida de sus embarazos, y a su criterio esto la llevo a una depresión profunda. Durante el test de personalidad que le realizó pudo ver en ella rasgos de personalidad paranoica y dependiente, seguramente en parte por la niñez que había sufrido, donde siempre se sintió sola y abandonada. 


  La ficha clínica de Gabriela versaba más o menos así:


  “Durante las entrevistas con la paciente se puedieron detectar las siguientes características de personalidad:


   


  

    		Evita estar sola.


    		Evita la responsabilidad personal.


    		Resulta fácilmente lastimada por la crítica.


    		Muestra un miedo irracional a ser abandonada.


    		Se siente perturbada con las relaciones que terminan.


    		Muestra dificultad para toma decisiones sin el apoyo de otros.


    		Por otro lado también demuestra: 	o	Preocupación porque los demás tengan motivos ocultos.

	o	Aislamiento social.

	o	Desapego.

	o	Hostilidad.





  


  Todos estos síntomas y características juntas son peligrosas, porque con el detonante adecuado puede llegar a presentarse señales de esquizofrenia, pueden llegar a hacerse daño o a los demás”.


  Gabriela llegó al consultorio casi una hora antes de su cita, sin embargo, entró y se anunció con la recepcionista. 


  -Buenas tardes Sra. Ramírez, si mire la Doctora tiene paciente dentro, tomé asiento por favor.


  -No se preocupe, voy al café de la esquina a tomar algo y regreso a la hora de mi cita. Gracias.-


  Bajo hasta el cafecito de la esquina, desde donde se sentó podía observar el movimiento de ambas calles, los locales que había cerca, el sentido de los autos, y tomaba nota mentalmente de ello.


  En la música ambiental sonaba una canción, notaba que últimamente le tocaba ser consciente de la música a su alrededor y siempre la canción iba con el momento que estaba pasando.


  Y esa describía a la perfección lo que sentía:


  “Si hay amores que matan


  y hay cariños que duelen


  yo quisiera saber por qué


  uno los busca los sigue los quiere.


  Si hay amores que matan


  sentimientos que hieren, me pregunto por qué


  no se pueden dejar, y si te dejan te mueres”.


  Esos eran sus sentimientos, si Gerardo la dejaba se moría, no importa cuántos desprecios le hiciera, no importa que la engañara. Y para que no la engañara ella debía hacer algo, y pronto. 


  La música era muy agradable, viejitas pero bonitas rezaba el dicho. De pronto cayó en cuenta que se estaba distrayendo. Siguió observando el lugar, la calle, la gente.


  Faltaban 15 minutos para que le tocará su turno en la consulta, pago su café y se fue. 


  -Señora Ramírez, la doctora la espera.


  -Gracias, con permiso.


  Cruzó la puerta de la oficina de Sofía, aquella se encontraba sentada frente a su escritorio, releyendo unos papeles, alzó la vista cuando Gabriela saludo.


  -Buenas tardes Sofía.


  -Buenas tardes Gabriela, me da mucho gusto que estés aquí. Siéntate- y le señaló uno de los divanes. -Me extraño mucho que no fueras con el Dr. Fuentes. 


  -La verdad es que estaba muy molesta, me tacharon de loca, como la mala del cuento. Y además, no quiero vivir drogada. 


  -Entiendo, pero mira no era esa la intención, es para que te sientas mejor contigo misma, para que desde la tranquilidad puedan sanar su relación.


  -Pero Gerardo también tiene lo suyo ¿no? No todo lo malo es mi culpa. Y ahora estoy segura de muchas cosas y no están en mi imaginación.


  -Claro que no, solo que deduzco que los problemas y pérdidas por las que han pasado él las manejo de distinta manera y a ti te afectaron más. Y no pasa nada, hay quien necesita más ayuda.


  -Mmm… bueno, pues igual y lo reconsideraré, solo que perdí los datos del médico, ¿me los puede dar de nuevo por favor? 


  -Claro con mucho gusto, espera aquí un momento.


  Sofía salió a la recepción para pedirle a su secretaria los datos. La oyó platicar con alguien más y tardaba en volver. Era su oportunidad. Se sentó en la silla frente al escritorio y justo encima de este estaban sus expedientes.


  Leyó lo más rápido que pudo. Primero el de ella. “Trastorno de personalidad paranoide, depresión, tendiente a esquizofrenia, baja autoestima. Recomiendo consulta psiquiátrica…”. Palabras sueltas que le taladraban la cabeza. Luego pasó al de él. “Resentimientos, culpa, temor”. 


  Pero hubo una nota marcada en rojo que le llamó la atención. 


  “HABLAR CON PACIENTE PERSONALMENTE A SOLAS” 


  ¿A solas? Caramba, también ella quería quitarle a su marido, ¿para qué querría verlo a solas? Seguro confabularían en su contra. Quizá ella era la amante. 


  De pronto escuchó que se despedía en la sala de espera, dejo todo en su lugar y volvió al diván.


  -Aquí están los datos. Llámale en cuanto puedas. Es un excelente médico.


  -Muchas gracias. Buena tarde.


  -Espera, aún no terminamos con la sesión…


  -Este… no, pero se me hace tarde. Olvidé que tenía otra cita y ya ve que esto fue de improviso… Perdón, me tengo que ir.


  Y salió más convencida que nunca: todos estaban en su contra.


  




  



 

 

  CATORCE


 

  En cuanto llegó a casa Gabriela tomó el teléfono y llamó a Gerardo al celular. Repicaba y repicaba y no atendía.


  -Maldita sea su costumbre de no atender ¿Ahora con quién estará?¿Qué estará haciendo?.


  Probó marcando a la oficina. 


  -Por favor, con el Ingeniero Ramírez.


  Margarita ya no necesitaba preguntar de parte de quien. Ya estaba francamente fastidiada, todos los días a todas las horas. De muy mal modo le contestó.


  -No se encuentra-. Si Gabriela no le dio las buenas tardes, pues ella menos.


  -¿A dónde fue? 


  -No sé, solo salió.


  -¿Pero a qué hora va a regresar?


  -Perdón, pero no lo sé señora- le dijo ya con el tono bastante elevado-. No soy su niñera, no todo está en su agenda, ¿por qué no le llama al celular? O ¿es que no le contesta?


  Gabriela enmudeció de coraje, ya no pudo decir nada y colgó. “Estúpida vieja, ¿quién se cree para contestarle así?”- pensó. Pero ya tendría oportunidad de arreglarse con ella. 


  Volvió a insistir al celular, una, dos, tres… mil veces. Llamó a la oficina de nuevo y en cuanto oía la voz de Margarita colgaba.


  Después de un sin fin de llamadas él se comunicó. 


  -Gabriela, tengo ochenta, ¡ochenta llamadas perdidas! No es posible. ¿Cuál es tu urgencia? Si no te contesto es porque estoy ocupado-


  -Exacto, si hubiera sido una urgencia igual ya estaría muerta. Soy tu esposa y debería estar en primer lugar, antes que todo lo demás.


  -Bueno, ¿y que es lo qué quieres?


  -Saber dónde estabas, ¿a qué hora vas a volver a la casa? Necesito hablar contigo, es acerca de la terapeuta.


  -Regreso a la hora de siempre, te veo al rato. 


 

  Cuando Gerardo regresó a la oficina, Margarita lo estaba esperando.


  	- Señor tengo algo que decirle, su esposa estuvo llamando toda la tarde, pero hubo un problema. Antes que nada le pido una disculpa, pero no me tomó en un buen momento y creo que fue imprudente en mi forma de contestar. Cada quien lleva sus relaciones y matrimonio como quiere o puede, he tratado de ser discreta, paciente y demás, pero esta vez no pude contenerme y le contesté hasta cierto modo… grosera.


  -No te preocupes Margarita, yo sé que es difícil para ti y también para mí, créelo. De todos modos supongo que ya está enojada porque no atendí el celular, así que el coraje por lo que le dijiste solo es una raya más al tigre. Ya lidiaré con eso.


  -Señor, si me permite ser un poco entrometida, yo creo que la señora necesita ayuda. No es normal tanta obsesión y control. Ella debe de sufrir mucho.


  -Así es Margarita, de hecho ya hemos ido a terapia, aunque no con muchos resultados. Hoy de hecho tuvo una cita con la psicóloga. Vamos a ver qué tal le fue.


  -Okey… y una vez más lo siento si voy a ser la causante de una discusión más. Por favor, discúlpeme.


  -No hay problema y bueno volviendo al trabajo, no olvides mañana la cita que tenemos con los Arquitectos del nuevo proyecto. 


  -Si señor ya está todo arreglado, estaré aquí puntual. ¿Usted también viene acá y nos vamos juntos, o quiere que pase por Usted?


  -Asegúrate de pedir el taxi en cuanto llegues y nos vamos desde aquí. No vaya a ser…


  -Perfecto, hasta mañana entonces.


  -Hasta mañana.


 

  A las 8:30 p.m. Gerardo llegó a casa. Gabriela lo esperaba impaciente. Él con un halo de fastidio le preguntó.


  -Ya estoy aquí. ¿Y qué es lo muy urgente que debías decirme de inmediato?


  -Primero déjame te digo algo: tu secretaria es una majadera metiche. Me contestó de una manera muy grosera, me trató como estúpida y me debe respeto, qué le importa a ella cuantas veces te llamo, me debe atender y punto. La pones en orden o la despides. No voy a tolerar ese trato.


  -Pero es que no solo me llamas con insistencia, también quieres que ella te de santo y seña, la pones en predicamentos, no todo le digo. No sabe toda mi agenda…


  -¿O será que más bien te tapa? ¿O qué, quiere algo contigo?


  -No, no empieces por favor.


  -Pues está decidido. Mañana mismo la corres porque ahora menos quiero que esté cerca de ti.


  -No voy a discutir y no te voy a permitir que te metas en mis asuntos de trabajo. Ahora dime ¿cómo te fue con Sofía?


  -¿Sofía, eh? ¿No la Doctora? ¿Sofía? ¡So-fí-a….! Entonces se llevan muy bien. Vaya.


  -Gabriela por Dios, ya dime cómo te fue.


  -Bueno lo que hablamos ella y yo es confidencial, y lo sabes. Solo quería preguntarte algo: Desde la última vez que estuvimos ahí juntos, ¿has hablado con ella?¿Te citó en privado?


  -No, no hable más con ella, ¿por qué? 


  -¿Estás seguro? 


  -Seguro.


  -Quedé de llamar al psiquiatra .


  -Me da gusto, yo quiero que estés bien.


  -Lo haré mañana.


  -Ok, y si me disculpas me retiro a dormir, tuve un día muy pesado. Fui a prospectar a varios clientes respondiendo a tu otra pregunta. Y sí, estar todo el día en la calle me agotó, así que hasta mañana.


 

  Cuando fue a la cama comenzó a recordar que sí, que Sofía le había llamado después de que salieran del consultorio la última vez. Quería verlo en persona, tenía que comentarle algo que la inquietaba pero Gabriela no debía de estar presente.


  Se vieron al día siguiente en el consultorio, Gerardo estaba preocupado, no sabía que esperar de esa reunión. Se presentó puntual y sin rodeos le preguntó a Sofía:


  -¿Qué pasa?


  -Siéntese Gerardo, como comentamos ayer la recomendación es que su esposa vea a al psiquiatra, detecté serios problemas de personalidad que solo un profesional puede medicar. Pero si me gustaría advertirle que yo creo que, si no se trata a tiempo puede volverse peligrosa tanto para ella misma como para usted o la gente que la rodea. Atiéndala pronto y… por favor, cuídese.


  -Le agradezco que me haya prevenido. Estaré al pendiente que se haga esa cita y sobre todo que acuda. Gracias de nuevo. 


  -No deje de tenerme al corriente. El doctor y yo podemos trabajar juntos para que ella se recupere y puedan llevar una vida de calidad. Pero es muy importante que se trate a la brevedad.


  Pero no, no había hecho caso, lo olvidó aunque lidiaba con el temperamento, celos y acoso de Gabriela todos los días. Lo olvidó porque estaba ilusionado con el amor que de nuevo había llegado a su vida. Ahora otra vez la culpa se hacía presente. Por no haber atendido el asunto de salud de Gabriela, por querer dejarla, y por la luna de miel frustrada, por querer ser feliz… se sentía culpable. Otra vez. Y eso le molestaba mucho.


 

  Afortunadamente Gabriela había tomado esta vez la iniciativa para ir al médico. Esta vez se cercioraría que fuera. Para poder hablar con ella y dejarla, primero tenía que estar bien mentalmente. Y así él podía, sin remordimiento, empezar de nuevo. Se durmió con fe de que así sucedería.


 

  Isabel trabaja en su computadora, cuando aparece un aviso de correo electrónico nuevo. De pronto recuerda que desde que aceptaron su caso los investigadores no habían dado señales de vida. Y ella no había pasado una semana muy buena.


  Se apresuró a abrir la bandeja de entrada.


  “Estimada Señora:


  Adjunto al presente se servirá encontrar los reportes al día acerca de la investigación solicitada. Hemos incluido también la forma de honorarios para su liquidación. 


  Esperamos sus comentarios al respecto.”


 

  No terminó de leer los saludos al final, de inmediato dió click en los archivos adjuntos. El primero decía: REPORTE FINAL INVESTIGACION 25071966 


  ¿FINAL? - se preguntó, ¿En una semana habían descubierto todo?


  Doble click y el reporte se abre en su pantalla. 


 

  En una hoja de papel membretado ella comienza a leer:


  “Con base en los datos proporcionados por usted, la primera tarea fue ir a la ciudad de origen de su madre. Ahí algunos residentes nos proporcionaron datos muy importantes. Muchas personas lo recordaban físicamente y nos dieron pistas de lugares que frecuentaban con ustedes. Preguntamos en dichos lugares, increíblemente en uno de los restaurantes, eran muy ordenados con sus registros y con el nombre pudieron ubicar Vouchers de la tarjeta de crédito. Fue un golpe suerte. Afortunadamente el número de tarjeta que usaba en ese momento es el mismo que usa hoy.


  “No todo fue tan fácil, aunque el número es el mismo, el domicilio registrado no coincide con el que usted nos proporcionó. Así que tuvimos que hacer un seguimiento a través de los años. Es complicado que los bancos y otras instituciones den los datos de sus clientes, pero nuestro trabajo es encontrar a las personas y rastrearlas. Cuando fuimos al domicilio registrado en la tarjeta de crédito, les preguntamos a los que habitan en este momento. Se trata de un cliente del señor que les pidió de favor le permitieran recibir esa correspondencia en su casa y como ellos no tenían problema con eso, él va cada mes por su recibo. No tienen su domicilio ni más dato para localizarlo. Pero justo el día siguiente él pasaría por su estado de cuenta. 


  “Esperamos desde el mediodía y después de dos horas apareció el señor, recogió rápidamente su sobre y se retiró. En los archivos adjuntos encontrará las fotos. En ese punto comenzamos a seguirlo y nos llevó a un domicilio que concuerda con el rumbo que usted nos indicó. 


  “Paralelamente continuamos con nuestra investigación teniendo su nombre completo, y domicilio, pudimos obtener su número de seguridad social, tuvimos acceso a datos del Registro Civil y del Registro de la Propiedad. 


  “Con todos los datos juntos podemos determinar lo siguiente. El nombre completo del señor Augusto Rafael Ramírez Acosta”. 


 

  Le pareció raro el nombre de Augusto, ella solo lo conocía por Rafael.


  “Vive en la Colonia Jardín Balbuena, está casado con la señora Rosa de Ramírez, tuvieron tres hijos, Luis Antonio y Blanca que son los más chicos y viven fuera del país y Gerardo que es el más grande. No tiene hijos…”. 


 

  El dato le pareció extraño. Pensó que, aunque como amiga de Gerardo llevaba ya varios años, él nunca habló mucho de su familia. ¿Tendría hijos? Ella sabía el nombre de pila de sus padres: Augusto y Rosa. Le parecía una coincidencia graciosa que se apellidaran igual que su padre, pero no lo relacionó porque el nombre del de ella era Rafael. 


 

  Siguió leyendo el reporte: “Los hermanos menores viven en Estados Unidos, están casados, tienen hijos y viajan dos veces al año a México para ver a sus padres. El hijo mayor vive aquí, en la Colonia Cuauntémoc y es director en la empresa Tecnologías Avanzadas para la Construcción, está casado con la Señora Gabriela...” La cabeza estaba por estallarle. Eso era ya demasiado. Gabriela, su amiga de la infancia. La que recién encontró.


 

  En ese momento Isabel empalideció, sintió vértigo. No, no podía ser cierto, debía ser un error, su cabeza no daba crédito. Sintió que el corazón se le salía del pecho: Gerardo era su medio hermano y ya se había acostado con él. Ahora tenía náuseas. De pronto muchas cosas comenzaron a caer en su lugar. Cosas que vinieron a su mente y que cuando sucedieron no les dio mayor importancia. 


 

  Trató de relajarse tomando respiraciones profundas. Sí, ahora recuerda todo lo que habló con ella la última vez, de sus problemas de matrimonio, eran como los de la esposa de su amigo y ahora amante. 


 

  Estalló en llanto y se preguntó por qué la vida le ponía esta prueba, nunca más podría ser feliz. Después de llorar por más de una hora, tomó el teléfono y le llamó a Gerardo. 


  Entró el buzón, primero pensó en colgar, luego decidió dejar el mensaje.


  -Hola, ¿puedes venir mañana a la casa por favor? Es muy urgente.


  Se acurrucó en uno de sus sillones, a pensar, a llorar y se quedó dormida. 


 

  Gerardo se levantó temprano para llegar a tiempo a recoger a Margarita para ir a su cita. Saliendo de la regadera encendió el celular y de inmediato entró el aviso del mensaje de voz.


  Comenzó a escuchar y cuando oyó la voz de Isabel el corazón le dio un vuelco, primero de gusto, al fin ella atendía a todas las llamadas que le había hecho después de que volvieron de Vallarta. Pero al oír el tono en que le hablaba el estómago se le revolvió.


  Se apresuró a terminar de arreglarse.


 

  -¿Qué prisa tienes?- le preguntó Gabriela.


  -Tengo una cita muy temprano y debo pasar primero a la oficina.


  -Yo voy a ir al consultorio del psiquiatra para sacar la cita. 


  -¿Y por qué no llamas?


  -No, quiero ir personalmente.


  -Como tú gustes. Nos vemos en la tarde.


 

  Salió rápidamente para la oficina, tomo un taxi de la calle, cosa que no hacía con frecuencia pero no podía esperar al Uber que le marcaba 10 minutos en llegar. Cuando llegó a la oficina Margarita ya estaba ahí, se tomaba un café y al verlo le ofreció uno. 


  -Si Margarita por favor y bien cargado, lo necesito. Si pudiera me tomaba un whisky en este momento. Pero me conformaré con el café.


  Con la taza humeante en las manos se encerró en su oficina. Marcó el teléfono de Isabel. 


  Ella contestó y al escucharla Gerardo noto que o no había dormido nada o había comido navajas. Daba miedo su voz.


  -Hola, estuve esperando que me llamaras anoche.


  -Perdóname ya había apagado el teléfono. Pero temprano que escuche tu mensaje me dejaste muy preocupado. ¿Qué es lo que pasa? 


  -No te lo puedo decir por teléfono, necesito que vengas.


  -Por supuesto, ¿Quieres en tu casa? ¿A qué hora? 


  -A la hora que puedas, aquí voy a estar.


  -Okey, ahora voy a un compromiso que no puedo cancelar, pero en cuanto termine voy para allá.


  -Bien, te espero.


  -Oye, te amo.


  -No vuelvas a decirlo nunca. 


  Y tras decir eso colgó el teléfono.


 

  Salió de su oficina y le preguntó a Margarita si el taxi estaba listo.


  -Sí señor, nos espera abajo.


  -Vámonos, que necesito terminar temprano.


  Tomaron el elevador y Margarita notó que su jefe estaba pálido, tenía un pésimo semblante. No muy apto para tratar de cerrar un negocio. 


  -¿Se siente bien?


  -Sí, solo un contratiempo que debo atender en cuanto terminemos la junta. 


  Subieron al taxi que ya tenía las indicaciones del destino así que arrancó en cuanto cerraron la puerta.


  Notó al paso de un par de calles que el tráfico, como todos los días estaba de terror, lo que no notó es que otro taxi, los seguía de cerca.


 

  “Lo sabía, la infeliz vieja esa de su secretaría, anda con él. Qué descaro, con razón la defiende tanto” pensó Gabriela con la cara pegada al cristal del taxi.


  -No los pierda de vista señor, por favor.


  -Como usted diga señora, ya sabe que estoy para servirle. 


  El taxista se preguntaba ¿por qué la señora hacía eso? Pero le daba miedo preguntarle. Se veía que tenía un carácter bastante “recio” como decían en su pueblo. 


  Estuvo tentado a decirle “Señora, el que busca encuentra, pues deje a su marido trabajar en paz y si tiene una canita al aire pos’ déjelo, todos somos así”. Eso había escuchado desde que era niño, así vio hacerlo a su abuelo, a su padre. Pero se calló. 


  Siguió al auto hasta Santa Fe, el coche de Gerardo y Margarita paró en un lujoso hotel. Lugar complicado para estacionar.


  -Señora, aquí va a estar difícil esperarlos sin que nos vean. 


  -Espere, déjeme pensar. Me voy a bajar y yo estaré al pendiente, usted vaya y busqué un lugar lo más cerca posible para estacionarse, en cuanto los vea salir le llamó y viene inmediatamente ¿De acuerdo? 


  -Va pues, espero su llamada entonces.


  Gabriela se bajó y se escondió como pudo entre el mobiliario urbano de la calle. 


  Era increíble la paciencia que tenía para estar en la calle parada esperando. Su ira, su rencor la impulsaban.


  -No importa cuánto tiempo tenga que esperar, pero a mí no me engaña más.


 

  Pasaron dos largas horas, de pronto los vio salir, de inmediato marcó a su chofer.


  -Corra, ya están en la puerta-


  Para su sorpresa llegaron dos autos, en uno subió Margarita y en otro Gerardo. Tuvo un momento de duda, ¿a quién debía seguir?


 

  -Siga al de él- le indicó al taxista. Y enfilaron de nuevo al tráfico de la ciudad. 


  Ya llevaban una hora de camino y no se detenían en ningún lado. A ella le parecía que estaban cruzando medio mundo. De pronto el lugar le parecía familiar, hacía poco había estado por ahí. El mismo lugar que la vez pasada. Desde Santa Fe a Lindavista era un viaje largo.


  -Aquí ya habíamos venido ¿no señora?


  -Sí, de eso me doy cuenta. Aquí es entonces donde vive una de sus amantes. ¡Maldito!


  -Y ¿qué vamos a hacer?


  -Esperar, en algún momento él debe salir y sino yo voy a entrar y no me importa si tengo que tocar todos los timbres y puertas hasta que lo encuentre. 


  -Como diga. ¿Le parece que vaya por algo de comer y beber?


  -Si, traiga lo que sea- y le extendió un billete que sacó de su cartera.


 

  Gerardo tocó la puerta con impaciencia, cuando Isabel abrió tenía el aspecto de un fantasma.


  -Pasa.


  -Pero que barbaridad mira nada más cómo estás ¿Qué tienes? ¿Estás enferma? Dime ya por favor qué pasa.


  -Siéntate- le dijo ella. -Yo sé que no hablamos mucho de nuestros pasados o nuestra vida familiar. Pero sabes que yo no tuve un padre presente, que fui producto de su relación con la “otra”, mi madre, y que debido a eso me alejé y no tengo mucha relación con él. Sin embargo, últimamente hemos tenido algo de contacto, hemos comido un par de veces y él me ha pedido perdón. Además que quiere, para redimirse, contarle a su familia de mi y llevarme con ellos. Yo he estado renuente con eso y antes de tomar una decisión consulté con un investigador privado. Quería saber más de ellos. Y bueno aquí están los resultados.


  Le extendió el legajo de papeles y fotos que había recibido con el reporte del investigador. Gerardo comenzó a leer y conforme avanzaba en la lectura, los ojos parecían salirse de su órbita. Simplemente no podía dar crédito de lo que leía. 


  -No puede ser, no puede ser- repetía. 


  -Yo tampoco lo creía, pero cuando hurgué en mis recuerdos, cuando uní detalles, no me quedo duda. Somos medios hermanos. 


  La historia que Don Augusto, su padre, le había contado ahora resonaba en su cabeza. Esto no podía estar pasando.


  -¿Te das cuenta de la gravedad del asunto? le preguntó ella. 


  -Claro que me doy cuenta, es un dolor que no sé si pueda soportar.


  -Y eso no es todo- continuó Isabel- Gabriela, tu mujer, es mi amiga de la infancia, recién nos encontramos. 


  De golpe Gerardo recordó esa salida de Gabriela y de los comentarios que hizo de su amiga.


  -De todas las coincidencias que pueden pasar en el mundo ¿por qué nos suceden a nosotros juntos? ¿Hemos sido malas personas? No lo creo, ¿Qué le debemos a la vida?- Isabel lloraba a mares.


  -¡Dios, con este guión se te pasó la mano!- replico él.


 

  Lloraron uno junto al otro por mucho rato. Ya un poco más calmados comenzaron a pensar qué es lo que tenían que hacer.


  -Por lo pronto- dijo él  -creo que no podemos hacer nada más. Tenemos que pasar primero nosotros este sentimiento de desgracia. Aceptar que esto no puede ser. Y una vez más serenos, hablar con mi papá. Por lo menos que él lo sepa.


  -Yo no sé si estoy dispuesta a pasar por todo eso, Gerardo. La verdad es que yo prefiero poner distancia de todo y de todos. ¿No has pensado que viene otra cosa más difícil aún? Tu mujer. 


  -Gabriela no tiene por qué saber nada. La volvería loca. Como sea, es muy pronto para tomar decisiones ¿no crees? Muy pronto y muy duro. Esperemos un tiempo y pensemos con serenidad. 


  -Creo que es lo mejor- dijo ella.


  Gabriel, queriendo hacerse el fuerte, le preguntó -¿No has comido nada, verdad? Vayamos a comer, no quiero que, además de espantarte, te vayas a desmayar de hambre. 


  -Ok, no tengo mucho humor pero lo acepto. Gracias. Deja tomo un baño y me arreglo un poco. 


  -Te espero.


 

  La situación era por demás incómoda. La mujer a la que se había entregado en cuerpo y alma, con la que había podido desnudar su alma, ahora resultaba su hermana. ¿Cómo iba a superar eso?


  Al parecer tampoco para ella era fácil, al entrar a su habitación cerró la puerta con seguro. Dejando caer el agua caliente por su cuerpo se pasaba la esponja con fuerza. No tenía motivo, pues estaba limpia; pero  sentía que había hecho algo muy malo. Se daba asco, y trataba de limpiarse con la esponja. Trato de quitarse esos pensamientos y terminó con el baño, se secó, eligió un conjunto sencillo de jeans y sudadera, recogió su pelo en una cola de caballo, algo de rímel. No tenía ganas de otra cosa.


  Al salir de su habitación Gerardo la miró y no pudo evitar ver que aún con su poco arreglo era muy bella. Pero ya no podía permitirse verla como mujer. Un gran sentimiento de desesperanza se apoderó de él.


  -Vámonos- le dijo ella.


  -Se te antoja algo en especial? Le dijo él


  -Lo que sea, de todos modos creo que todo me sabrá a cartón.


  Encontraron un cafecito muy discreto y con poca gente que ofrecía sándwiches fríos y calientes tipo baguette. Cada uno pidió un café y un sándwich. Estaban tan ensimismados en su desgracia que no se percataron de que alguien los observaba y que su vida iba a dar un vuelco mucho más grande.


 

  Cuando Gabriela vio la puerta del edificio abrirse, se hizo chiquita en el asiento del coche, primero notó que salía Gerardo y detenía la puerta, enseguida salía una mujer. Cuando se dio cuenta quien era enloqueció, ¡Su amiga Isabel, a la que le contó toda su vida! ¡A quien le pidió consjeo! ¿Cómo había podido ser tan hipócrita? Seguro que ya sabía quién era su marido y se aprovechó de su situación. Esto ya era demasiado para ella.


 

  Y era el momento de acabar con el infierno que estaba viviendo. De acabar con todo.


 

 

  




  



 

 

  


   QUINCE


 

  Comieron sin hablar, más a fuerza que de ganas. Isabel rompió el silencio.


  -Me siento terrible, tengo la sensación de haber cometido el peor de los pecados. Me siento incómoda nada más de verte. Lo siento, perdón. 


  -No te preocupes, algo parecido siento yo, pensar que somos hermanos. Pero no es repulsión, no, no pienses mal, es tristeza, es impotencia.


  -¿Te imaginas? Si no nos hubieras enterado y hubiéramos llegado más lejos. ¿A casarnos, a tener hijos? ¡Dios! No sé qué hubiera pasado.


  -Es una prueba muy dura la que estamos pasando, sin duda.


  -Esta misma tarde voy a ir a hablar con mi papá, va a ser una sorpresa tremenda, no muy agradable. Pero creo que él debe ser el primero en enterarse, luego tal vez entonces nos reunamos los tres y tomemos la mejor decisión, si lo hacemos saber a todos o callamos y seguimos nuestra vida, aunque esta nunca pueda ser la misma.


  -Me parece bien, vete entonces y cuando hayas hablado con él me avisas. 


 

  Gerardo pidió la cuenta, y se apresuraron a salir. El carro y los ocupantes que los observaban seguían ahí, expectantes. Subieron hasta el departamento de Isabel, la dejó en la puerta y quedaron en llamarse pronto. Al salir Gerardo encontró de suerte un taxi que iba pasando. 


  El taxi de Gabriela ya sabía lo que tenía que hacer, ni siquiera preguntó. Miedo tenía, la cara de la señora no expresaba ninguna emoción, solo observaba lo que sucedía al interior del café y eso le daba más miedo. En cuanto el otro taxi arrancó, él encendió el motor y comenzó a seguirlo. Por el rumbo que seguían Gabriela se dio cuenta que iba a casa de sus padres, por lo que decidió que era mejor regresar a su casa, tenía mucho que pensar. Y así cuando él volviera, ella estaría en casa y no sospecharía nada.


 

  En el camino a casa de sus padres Gerardo cayó en cuenta que no había hablado en todo el día con Gabriela ¿habrá ido a la consulta? Pensó. Pero es rarísimo que no tenga yo miles de llamadas perdidas. ¿Estará bien? Sacó el teléfono de la bolsa de su traje y le marcó.


  Gabriela se sobresaltó cuando escuchó el timbre del teléfono, la sacó de sus pensamientos. Cuando vio que se trataba de Gerardo no supo qué hacer, dejo que timbrara algunas veces y contestó.


  -¡Vaya! Hasta que te acuerdas que tienes mujer.


  -Se me hizo raro que no me hubieras hablado en todo el día ¿Todo bien? ¿Fuiste al médico?


  -Ah, entonces esa es la fórmula, que yo no te hable.


  Gerardo no decía ni media palabra.


  -Pues sí, si fuí al doctor, me agradó el lugar donde está el consultorio, me gustó el consultorio y ya hice la cita. También estuve dando un paseo por un centro comercial, necesitaba distraerme.


  -Me parece muy bien, voy a llegar tarde, voy a casa de mis papás. No me esperes despierta.


  -Okey, no, no lo haré.


 

  Llegó a casa de sus padres y ellos se extrañaron mucho. 


  -Hola mamá, hola papá.


  -¡Ay hijo, traes una carita de miedo!


  -Un día muy difícil, papá. Quiero hablar contigo. 


  -Claro que sí hijo, pasa a la sala.


  -Y yo quiero contarte hijo que…


  -Mamá, necesito hablar con mi papá.


  -Bueno, yo les voy a traer un cafecito y galletas para que platiquen a gusto y en paz.


  -Muchas gracias mamá, lo apreció tanto.


 

  Una vez que dejó el servicio en la mesa de centro, los besó a ambos y se retiró. No se extrañaba que él no le contara todas sus cosas. Ella entendía que “hay cosas de hombres”, y por la preocupación de su hijo, esta era una de esas.


  -Papá, acaba de suceder algo terrible. 


  -Me asustas hijo, ¿qué pasó? ¿Gabriela está bien? ¿Algo con tu trabajo?


  -No, ella está bien, de momento. Es algo relacionado con lo que me contaste de tu otra hija… Ya sé quién es.


  Don Augusto se sorprendió tanto que hasta se levantó de su asiento.


  -Pero ¿Cómo? No entiendo…


  -Y menos vas a entender, papá…


  Gerardo no pudo seguir hablando. Miraba fijamente a su padre, con una mezcla de emociones. Él le devolvía la mirada, lleno de dudas y sorpresa. Tras unos momentos en silencio, Gerardo retomó la palabra:


  -Es la misma mujer con la que yo me he estado viendo en los últimos años, la mujer que ha sido mi confidente en mis problemas maritales, la misma mujer a la que le declaré mi amor hace poco, la misma con la que he…


  No pudo continuar, no podía decir en voz alta a su padre que se había acostado con su media hermana. Pero no tenía que decirlo: su dolor y molestia eran notorios.


  -¡Jesús, María y José, pero cómo fue! Explícame, no entiendo nada de nada.


 

  Poco a poco Gerardo le fue contando a su padre como fue que Isabel estaba incómoda con la situación entre ellos y la relación de ella con su propio padre. De cómo comenzó la investigación y los resultados que los detectives le entregaron. No había ninguna duda. 


  -¡Caramba! Creo que necesitamos algo más fuerte que un café, déjame traer un par de whiskies. 


  -El destino, la vida, Dios tiene caminos y formas muy raras para hacernos pagar nuestros errores, o para abrirnos los ojos y retomar el camino. 


  -Isabel me dijo que le habías pedido que se integrara a la familia, pero ¿Cómo piensas decirle a mamá? ¿No crees que le vas a romper el corazón? Después de todos estos años… Y no papá, ahora con esto, la verdad ya no creo que sea buena idea. Isabel tampoco está de acuerdo. Ella quiere irse lejos y no volver a saber de nosotros.


  -No, no, que no se vaya, apenas y siento que puedo recuperar el tiempo que no le di. Tal vez a tu mamá no le diga nada, pero con tus hermanos, tal vez ellos y tú pueden recuperar su relación como hermanos.


  -Papá, fíjate en lo que estás diciendo. Es la mujer que amo, que he estado con ella, ¿cómo voy a verla en adelante como hermana? Tal vez podrás verla de vez en cuando para saludar y saber de nosotros, pero no me pidas que convivamos como familia. 


  -Lo siento hijo, sí, de verdad se me nubla el entendimiento. Perdóname, es que todo esto es tan sorprendente. Pero tienes razón, de momento no voy a hacer nada, no le diré a nadie. No buscaré a Isabel hasta que pasen unos días y esté más tranquila. No puedo imaginarme cómo te sientes ahora que creías que podías volver a tomar el control de tu vida.


  -Papá, eso no es todo. Siéntate bien porque lo que viene es igual o peor de lo que te acabo de decir. Isabel es amiga de Gabriela, se conocen desde niñas, habían perdido contacto pero recién se encontraron por las redes sociales, y hace poco se vieron en persona. ¿No te parece una historia escrita por dedos retorcidos? ¿Qué cosa es la que estoy pagando? 


  Gerardo se llevó las manos a la cara con mucha desesperación. Empezó a llorar.


  -Hijo, no sé qué decirte… 


  Y lo abrazó con mucha fuerza. 


  -¿Qué va a pasar entonces? Tú pensabas en dejar a Gabriela en cuanto estuviera bien de salud. ¿Sigues con esa idea? 


  -Sí, eso es definitivo, no voy a vivir atado a alguien a quien no amo, no importa que me quede solo. Lo único que espero es que nunca se entere que le fui infiel y menos con su amiga, que es mi hermana. No sé de qué sería capaz.


  -Es mejor, dentro de todo este caos que salgan lastimadas las menos personas posibles.


  -Me voy papá, tengo muchas cosas que pensar y de paso lidiar con Gabriela, que hoy como costumbre ya me ha hecho pasar un mal rato y en cuanto llegue me espera la letanía de recriminaciones.


  -Que te sea leve hijo, ten paciencia. Ahora todo es un remolino, pero mañana saldrá el sol de nuevo, y descansado podremos pensar con más claridad.


  -Gracias papá, despídeme de mamá. 


  -Hasta pronto.


 

  Isabel espera ansiosa la llamada de Gerardo, de pronto el teléfono suena pero no es él. Un número desconocido.


  -¿Bueno? Hola Isabel ¿cómo estás? Habla Gabriela.


  El corazón le da un vuelco, con nerviosismo le contesta


  -Hola qué tal, bien, bien algo ocupada, tú sabes, el trabajo...


  -Si entiendo, muy ocupada- Isabel notaba cierto tono sarcástico, -no te preocupes no voy a quitarte mucho tiempo, es solo que desde el día que nos vimos y que me encantó la charla, pensé en enviarte un regalito, pero no sé tú dirección. ¿Me la puedes dar por favor? 


  Isabel vaciló, ¿Por qué justo hoy ella le pide la dirección? Pero no, no puede ser posible que ella sepa algo, ella siempre está metida en su casa, y Gerardo ni siquiera ha llegado a su casa como para haber cometido la imprudencia de decir algo. Tampoco es que pueda mentirle, ¿qué tal que si le envía algo y cuando le pregunte por ello no sabría que decirle?


  -Claro, te la doy. Solo que no voy a estar unos días, debo viajar por negocios, diles que lo dejen en la puerta con el guardia. La calle es...-  Gabriela tomaba nota con precisión. En realidad, solo le faltaba el departamento. Lo demás ya lo sabía.


  -Perfecto no te apures yo le pongo tu nombre y le digo al mensajero que lo deje en la conserjería. ¿Y cuántos días te vas de viaje? Para ver si a tu vuelta podemos vernos ¿no?


  -Sí, claro que sí con mucho gusto. Aproximadamente volveré en una semana, no sé exactamente cuánto tiempo me tomen los asuntos que voy a tratar. Pero te aviso cuando regrese.


  Y trataba de hablar lo más natural posible, no quería que su tono la delatara. ¿Para que levantar más suspicacias?


  -Okey, pues gracias y gusto en saludarte, nos vemos luego.


 

  Isabel no pudo resistir más y en cuanto colgó le marco a Gerardo. 


  -¿Qué pasó? ¿Dónde estás?


  -Voy saliendo de casa de mi papá, ya hablé con él. Dijo que por lo pronto dejemos todo como está, él no va a decir nada en casa, tampoco te va a buscar. Y vengo pensando, si queremos algo de paz y espacio para asimilar todo esto que nos está pasando, creo debemos dejar de vernos y hablarnos un tiempo. 


  -Eso me parece bien, ya te lo había comentado, pero ahorita hace unos minutos me llamó Gabriela, sentí que me moría, creí que se había enterado, que tú le habías dicho algo… No sé…


  -No ¿cómo crees? ¿Y qué es lo que quería? 


  -Mi dirección, dijo que quiere enviarme un regalo. 


  -¿Y se la diste?


  -Sí, no quise que pensara que por alguna oculta razón no quisiera dársela, de todos modos me voy a ir unos días. 


  -Pues espero que sea solo eso. ¿A dónde te vas?


  -No lo sé, por ahora solo quiero dormir y tratar de descansar, lejos, distanciarme de todo. Mañana veré. Por lo pronto no me llames, no escribas. Este debe ser nuestro adiós, te deseo todo lo mejor del mundo.


  -No, espera debemos vernos antes de que te vayas, permíteme ayudarte, llevarte a donde quieras ir.


  -No por favor, no insistas, que tengas una buena vida.


 

  Cuando colgaron Gerardo quedó sumido en la tristeza, aún tenía la esperanza de que fuera un mal sueño y cuando abriera los ojos las cosas fueran como antes. Pero no, ahí estaba camino a su casa, a la triste realidad que le esperaba, con una mujer a la que no ama, de la que tiene duda de su sanidad mental, con la que estuvo atado por la culpa y sin amor. Y que ya lo tiene harto.


  Abrió la puerta del departamento y todo estaba en silencio, se asomó a la habitación y ahí estaba ella, viendo la televisión. Esperaba en ese momento los gritos con los que siempre lo recibía pero cuando ella volteó la cara le dijo:


  -Hola mi amor, ¿Cómo estás? ¿Qué tal tus padres? ¿Todo bien? 


  El muy sorprendido le contestó:


  -Todo bien, solo algunos asuntos que quería pedir su consejo. ¿Y cómo te fue con el médico?


  -¿Ya ves como no me pones atención? ¡Ay Corazoncito! Te dije que fui y como me gusto lo que vi, pues hice la cita para la próxima semana. He decidido que nuestra vida va a cambiar, ya no habrá nada que nos impida ser felices.


  Y lo decía con un tono tan tranquilo y feliz que parecía otra persona totalmente distinta a la de los últimos días, no solo eso, a la de las últimas horas.


  -¿Te preparo algo de cenar o ya comiste algo? 


  -No tengo hambre muchas gracias.


  -Sí, me imagino.


  -Mira, acuéstate aquí junto a mí, el programa que están pasando está muy bueno. 


 

  Gerardo se cambió y se recostó junto a ella, aunque no tan cerca y cuando menos sintió se quedó dormido. 


  




  



 

 

  DIECISEIS


 

  -Pero qué maravilloso día ¿no te parece?- le dijo Gabriela a Gerardo mientras abría las pesadas cortinas del su cuarto. -¿Qué, no piensas ir a trabajar?


  -Buenos días, sí, si voy a ir a trabajar pero pase muy mala noche y voy a ir más tarde. En este momento llamo.


  Gerardo marcó desde su celular.


  -Margarita buenos días, voy a llegar un poco más tarde a la oficina, ¿hay alguna llamada’? ¿Algún pendiente ahora temprano?


  -Buenos días señor, está bien no se preocupe, nadie le ha llamado y los pendientes que tiene son hasta después de mediodía. 


  -Bien, perfecto, muchas gracias. Yo llego más tarde, si urge algo, márqueme al celular- Y colgó.


 

  -Entonces ¿te preparo el desayuno? Porque yo si tengo cosas que hacer.


  -Me da gusto verte tan animada, queriendo hacer cosas sin depender de mí, y tan contenta.


  -Te dije que iba a cambiar ¿no? 


  -Okey. Desayunemos y me voy para la oficina.


  Con prisas Gabriela hizo el desayuno, con igual prisa lo tomaron.


  -Cuando acabes dejas los trastes querido, yo me voy a bañar y no te veré cuando te vayas, así que nos vemos en la noche.


  -Sí, está bien, te llamo cuando tenga un rato. 


  -No, no te apures, si no puedes no hay problema.


  Gerardo levanto una ceja y con mucha incredulidad pensó: “Bueno por lo menos no todo es tan malo”.


  Cuando salió rumbo a la oficina le gritó a modo de despedida: - ¡Nos vemos en la noche! 


  Gabriela desde la ducha solo habló para sus adentros.


  -Claro querido, claro que nos veremos…


 

  Puso especial esmero en su arreglo. Eligió unos jeans que le sentaban, a su modo de ver muy bien, estilizaban su figura, aún con el tiempo que había dejado de ir al gym. Eran de mezclilla obscura con filos dorados. Escogió un suéter color mostaza que igual le calzaba muy bien, muy sencillo. Lo llamativo consistía en la puntada con la que había sido tejido. Si acaso una mascada a juego y quedaba perfecto. Zapatos, necesitaba unos cómodos, el día iba a ser de mucha actividad pero debía verse muy bella. Escogió unos flats que combinaban perfecto. Levantó su pelo en media cola de caballo y se maquilló detenidamente, muy natural pero bien aplicado el maquillaje.  Bolsa haciendo juego, una grande, necesitaba espacio.


 

  Ya estaba lista para comenzar su día. Volvió a la cocina y se sentó en la barra donde momentos antes había desayunado con Gerardo. 


  Tomó su celular y comenzó a marcar.


  -¿Andrea? De nuevo soy yo, Gabriela, ¿recuerdas que te había pedido ayuda para hacer algunas investigaciones en el consultorio de la doctora Sofía?


  -Hola Gabriela, ¿cómo estás? Si lo recuerdo y recuerdo las razones por las que no pude ayudarte. Espero lo entiendas y no me insistas…


  -Sí, sí, no hay problema, de todos modos yo ya resolví. Pero me gustaría platicar contigo de nuevo, nada que ver con ese asunto. Es un consejo profesional.


  -Pues si te parece en el mismo lugar, Mercado Roma, a la hora de la comida.


  -Mil gracias. Te veo allá.


 

  Maldita la gana si Andrea quería ver de nuevo a Gabriela, la última vez le parecía desquiciada, pero muy en el fondo sentía compasión por ella. Y si solo era un consejo profesional pues estaba bien, aunque Gabriela no era ninguna empresaria ni empleada, no sabía en qué podía ayudarla. Total, ya se enteraría en la comida.


 

  En la barra se sirvió un poco más de café. Sacó de su bolsa una libreta que recién había comprado. 


  La abrió en la primera página y comenzó a escribir, con letra muy prolija, haciendo tres columnas: “Nombre  Dirección  Acción”. En la siguiente página escribió: “Lista de suministros”.


 

 

  Después encendió la computadora, las direcciones anotadas las localizó en Google Maps, imprimió los mapas y los guardó en su bolsa.


  Revisó su cartera, llevaba suficiente dinero y las tarjetas de crédito. 


 

  Hoy su vida iba a cambiar.


 

  Llamó a su taxista de confianza, ya hasta le estaba tomando cariño, era un buen hombre, medio arcaico pero bueno, muy trabajador. Le había contado algunas cosas de su vida y aunque no le había prestado mucha atención, pudo notar que no la había tenido fácil. Y era el único que siempre estaba presto a ayudarla.


  Sonó el timbre. 


  -Señora, ya estoy aquí


  -Perfecto, bajo en un momento. 


 

  -Buenos días señora, ¿a dónde vamos a ir hoy? 


  -A muchos lugares, así que pongámonos en marcha. Primero vamos a pasar por la tienda de construcción, la más cercana creo es la que está en Circuito Interior. 


  -¿Y qué es lo que va a construir?


  Ella le lanzó una mirada que él supo entender y ya no dijo nada.


 

  Les tomo 20 minutos llegar, se apresuró a tomar un carrito y sacó la lista. Uno a uno fue marcando con una palomita las cosas que necesitaba, conforme las iba añadiendo al carrito. Una vez que salió echó todo a la cajuela.


  -Listo- le dijo al chofer -la siguiente parada es el mercado ese, el de las hierbas. 


  -Claro, el Mercado de Sonora, ahí seguro encontrará la que necesite, así sea muy difícil. Cómo no se le ocurrió antes seño, ahí hacen amarres, así no tendría que andar persiguiendo a su marido.


  -Le voy a pedir que se abstenga de sus comentarios señor; tan bien que me cae, pero ni así se le voy a permitir. 


  -Discúlpeme por favor.


  -Lo que sí es que necesito que me acompañe al interior del mercado, no lo conozco y me advirtieron que adentro la cosa no es muy bonita. Que puede hasta asustar.


  -Con gusto señora.


 

   El interior del mercado era mucho peor que como se lo habían contado. Entró por el costado donde increíblemente había muchos animales en jaulas, gallinas, puercos, guajolotes, gatos, perros, loros, aves exóticas, tortugas, sapos y según le dijo su acompañante si usted pide un león y trae efectivo para pagar, un león tendrá. 


  -¿Y todo esto es legal?- le pregunto Gabriela.


  -Pues no señora, pero ya sabe cómo es la cosa en este país. Con una mordida dejan pasar lo que sea. 


  -¿Y la sección de las hierbas? Llévame para allá, aquí ya tengo escalofrío y apesta. 


  -Pues a donde vamos no es mejor señora. Dónde venden las hierbas es donde ofrecen todos los artilugios de la brujería que le comentaba. Así que no se sorprenda de encontrar gente extraña, brujos y demás personajes. Si se le acercan no se asuste, agárrese de mí. ¿Específicamente, qué busca?


  Y se adentraron entre pasillos llenos de plantas y calacas colgantes, mil y una botellas de pócimas y brebajes. Gente ofreciendo el amor eterno, el trabajo perfecto y la salud perpetúa. Aunque, evidentemente, los vendedores o no usaban sus productos o no servían.


  Preguntaron en varios puestos por la hierba requerida, hasta que alguien de aspecto muy oscuro, jorobado, con los ojos de un horrendo color amarillo y al que le faltaban dientes y los pocos que tenía estaban podridos y amarillentos, les dijo:


  -Vayan a dos pasillos a la derecha, y luego caminen hasta el fondo, van a encontrar una puerta, ahí toquen, y preguntan por Doña Lula, digan que van de mi parte, el señor Manuel y pídanle a ella lo que necesita.


  Se dirigieron entre los puestos a donde les indicó, tocaron una puerta de lámina que hizo un ruido espantoso cuando la abrieron.


  -¿A quién busca?


  -A Doña Lula, venimos de parte del Señor Manuel. 


  -Pasen, ella viene enseguida.


 

  El muchacho que les abrió la puerta no pasaba de los 15 años, estaba sucio y mal vestido. Armonizaba con el ambiente, el cuarto estaba lleno de frascos de los que no se antojaba saber que contenían. Animales disecados, hierbas, y un altar con una Santa Muerte. 


  -¡Ay señora!- comentó el taxista -y usted que me vio feo cuando le dije de los amarres, mire nomás dónde venimos a parar.


  Gabriela iba a contestarle cuando salió una señora vestida con una túnica negra, con el cabello recogido en un chongo y con un cigarro en la mano. 


  -¿Qué es lo que necesitan?


  -Estoy buscando una planta que se llama Estramonio. 


  -Válgame mujer ¿para que la quieres?


  -Me dijeron que en un te podría ayudarme a calmar algunas molestias que tengo de asma. 


  -Es una planta muy peligrosa. 


  -Lo sé, ¿me puede vender por favor?


  -Es muy cara… y peligrosa- le repitió.


  -Está bien, no hay problema.


  Doña Lula se dirigió a un estante donde tenía acomodados muchos manojos de diferentes hierbas, revolvió hasta encontrar la correcta, se la extendió a Gabriela y le dijo: 


  -Son 2,000 pesos.


  -¿Por tan poquito?- dijo el taxista. Gabriela le hizo una seña para que se callara.


  -Claro, aquí tiene. Debe de poner a cocinar una hojita por vez y solo puede tomar una taza por día, si no quiere acabar alucinando.


  -Okey, lo entiendo, muchas gracias. 


  -Y ya sabe, si algo le pasa negaré todo. Aquí no compró usted nada.


  Y les dirigió una mirada amenazadora a ambos. 


 

  -Vámonos- le dijo Gabriela al chofer.


  Con todo su cargamento de cosas compradas se dirigieron de nuevo a casa de Gabriela y Gerardo, le pagó generosamente al taxista y le advirtió.


  -No sé si lo necesite más tarde o mañana, este pendiente por favor. No agarre otros viajes.


  -Claro, con mucho gusto.


  Cuando pasó por la recepción del edificio el conserje se apresuró a ayudarla con todas sus compras


  -Permítame le ayudo señora, 


  -No, no se apure, yo puedo sola, subiré por el elevador.


  -No importa, la dejo en la puerta del elevador. Y sin dejarla rechistar tomo un par de bolsas y la encaminó al ascensor. Notó que había cosas totalmente inusuales con respecto a lo que siempre compraban. Y el olor, ¿qué carambas habrá comprado que apestaba tanto? Se limitó a dejarla en la puerta y llamar el servicio del ascensor.


  -Con permiso señora que tenga una buena tarde


  -Muchas gracias, le estoy preparando una sorpresa a mi marido, por favor ni una palabra de esto.


  -No se preocupe señora.


  El elevador se abrió, agarró todas sus cosas y desapareció tras la puerta.


  -¡Ash, pero que mala suerte con este señor y su metiches!- pensó para sus adentros. -Como sea, no me interesa lo que piense.


  Abrió su computadora y comenzó a hacer otras búsquedas. 


  -Aquí está, perfecto.


  Tomó su celular 


  -Señorita buenas tardes, estoy viendo en su página de internet que tienen un servicio que entrega desayunos a domicilio.


  -Es correcto señora, nuestro servicio consiste en que usted elija desde nuestro catálogo en línea el paquete de desayuno a entregar, paga también en línea y llena los formatos con los datos del domicilio y la persona a la cual le vamos a entregar.


  -Perfecto, mira voy a necesitar varios pero en este caso quiero que todos me los entreguen en mi casa. 


  -Si claro sin problema, cuando haga su pedido del tema elegido y la cantidad, ahí nos indica qué día y a qué hora entregar en el domicilio registrado.


  -Gracias, enseguida procedo a hacer mi pedido. 


 

  Recorre la página eligiendo cuales sorpresas enviará. No se decide y toma el teléfono de nuevo. 


  -¡Isabel! Buenas tardes, ¿cómo estás? 


  -Hola Gaby, buenas tardes, bien muchas gracias. Haciendo maletas. Como te comenté voy a salir unos días de viaje. 


  -Si me comentaste, ¿y cuándo te vas? 


  -Pasado mañana, tengo algunos pendientes que dejar arreglados aquí antes de irme.


  -Bueno ya no nos dará tiempo de vernos antes de que te vayas pero seguro mañana tendrás el obsequio que te prometí. Realmente estoy muy contenta de que nos hayamos encontrado de nuevo.


  -Sí, yo también y no te apures con el obsequio. Si no, cuándo regrese.


  -No es molestia. Mañana lo tienes. Te dejo para que sigas trabajando. Buen viaje.


  -Hasta luego.


 

  Gabriela revisa su cuaderno donde iba detallando los asuntos cumplidos y los que quedaban pendientes. Las compras y dos llamadas ya estaban palomeadas. Solo una llamada más para confirmar.


  -Consultorio de la Doctora Sofía Vargas buenas tardes ¿en qué puedo servirle?


  Gabriela no reconoció la voz que la atendió y pensó: “mucho mejor”.


  -Gracias buenas tardes, tenemos un paquete para entregar personalmente a la doctora el día de mañana y solo necesito saber si ella se encontrará ahí a partir de las nueve.


  -Si claro, tiene paciente a esa hora. Se desocupa a las diez.


  -Muy bien, muchas gracias, estaremos a tiempo. Hasta luego.


  -Para servirle.


  Una palomita más al cuaderno. Escondió las compras en el cuarto de los triques, ese que siempre estaba cerrado, el que pensó algún día sería para un hijo. Sin reparar ya en ello, escondió todo ahí. Solo sacó el manojo de hierbas que le había dado la bruja. 


  Con unos guantes separó todas las hojas del racimo, puso una olla muy grande con agua a hervir, en cuanto soltó el hervor arrojó las hojas. Así estuvo durante veinte minutos, el olor al cocinarse no era tan desagradable o no le pareció, más bien olía a triunfo. Lo apagó y dejo reposar. Lo coló y en cuanto estuvo a temperatura ambiente lo vació en un frasco que escondió en el fondo de una alacena.


  Se le había ido el día con las compras y los planes y la preparación. Ya iba a ser la hora en que llegara Gerardo, así que decidió darse una ducha. Limpió y ventiló la cocina, preparo la cena.


  Todo estaba como si nada hubiera pasado. 


  Gerardo llegó puntual, a las 9 de la noche. 


  -Hola querido, ¿qué tal tu día?- y lo besó.


  -Hola, buenas noches. Bien gracias, lo de siempre y ¿tú? 


  -Todo perfecto. ¿Cenamos ya? 


 

  Gerardo estaba realmente sorprendido por la actitud de Gabriela en los últimos días, ¿sería real que al fin había decidió a cambiar? Tal vez la doctora se había equivocado y no era medicamento lo que necesitaba, solo un cambio de actitud, tal vez haber hablado con su amiga la había hecho ver muchas cosas. Quién sabe, lo cierto es que, dados los últimos acontecimientos, tal vez era lo mejor que podía pasar. Tanto para él como para ella, así cuando llegara el momento de hablarle de la separación lo asumiría con más tranquilidad y sensatez.


  




  



  DIECISIETE


   	Él se recostó después de cenar, había tenido tanto trabajo afortunadamente que no tuvo tiempo de pensar, pero el sentimiento de tristeza e impotencia no desaparecía. La vida era tan injusta. Durante su hora de comida se tomó el tiempo para hablar con Isabel.


  -Hola ¿cómo estás?


  -Bien… hasta ahorita. Habíamos quedado en que no me marcarías.


  -Lo siento de verdad, m es mi intención incomodarte, solo quería saber si ya tienes todo dispuesto para tu viaje.


  -Bueno, eso no te incumbe. Pero en eso estoy, estoy haciendo mis maletas y dejando arreglados todos mis pendientes de trabajo para que el negocio funcione sin mí.


  -¿Te vas mucho tiempo?


  -No lo sé, el suficiente para sanar, supongo.


  -Ok, solo de vez en cuando da señales de vida, para saber que estás bien.


  -Tal vez así lo haré, no creo que sea necesario… Ahora, si me disculpas…


  -Ciao.


  Margarita lo había notado extraño, pero debido a su discreción no había comentado nada y con la carga extra de trabajo tampoco había habido oportunidad. A final de cuentas, Gerardo ya la había llevado con un cliente así que no era más su secretaria, sino su asistente ejecutiva. O así lo pensaba ella. Ya al finalizar la tarde le llevó un café a la su oficina.


  -Tenga señor, después de tanto trabajo, tómese este cafecito caliente.


  -Gracias Margarita, si lo necesito.


  -Lo he notado muy, no sé, intranquilo, triste y hasta ausente. No quiero ser imprudente, pero ¿está todo bien? ¿Le puedo ayudar en algo?


  -No, no lo está, pero supongo que por algo pasan las cosas y pasan cuando tienen que pasar. Te agradezco tu preocupación. 


  -Yo tengo un mantra, por así decirlo, que me funciona cuando necesito encontrar tranquilad. “Todo pasa y esto también pasará” . Funciona para lo bueno y para lo malo, entonces si es malo lo que pasa, no se preocupe, ya pasará. Y cuando sea algo bueno, ¡disfrútelo! Porque eso también pasará…


  -Tienes razón muchas gracias por tus palabras.


  -Pues si no tiene otra cosa en que lo pueda servir me retiro, hasta mañana.


  -Gracias, que descanses.


  Margarita era una buena muchacha, en realidad se había sacado la lotería cuando la contrató, era muy inteligente, proactiva y eficiente, además discreta y prudente. Sin necesidad alguna había aguantado los desplantes de Gabriela. Cuando hubiera la oportunidad le subiría el sueldo. Ya se lo había ganado.


  -¿Estás muy pensativo?¿Qué te preocupa?- le dijo Gabriela, sacándolo de sus pensamientos.


  -No, solo repaso lo que tengo que hacer mañana, y estoy muy cansado.


  -¿Quieres que apague la tele?


  -No, no es necesario. Si quieres seguir viéndola no hay problema, no me molesta. Hasta mañana.


  Y besándola en la frente se dio media vuelta y se durmió.


  Gabriela, más que ver el programa de televisión, se dedicó a contemplarlo mientras dormía. 


  Le acarició la cabeza y en su pensamiento decía: “Ya no te apures cariño, pronto vas a descansar de la pesada carga que tienes”.


  Apagó la televisión y se volteó al lado contrario de la cama. Mañana iba a ser otro día pesado. 


  Amaneció con algo de bruma, el invierno se acercaba y los días comenzaron a ponerse fríos. Gerardo salió de la ducha y vio a Gabriela aún dormida. No quiso molestarla, así mejor ni siquiera tenía que decirle adiós. Cada vez se le hacía más pesada la convivencia. Había tenido la felicidad tan cerca y de un solo golpe la perdió de nuevo. Ahora solo quedaba rescatar lo que se pudiera. Ojalá Gabriela de verdad estuviera cambiando y que la consulta con el psiquiatra reforzara ese cambio. Así por lo menos ya no estarían atados a una relación que ya no daba para más y podría reconstruir su vida.


  Terminó de arreglarse y dejo la habitación sin hacer ruido, en la cocina puso la cafetera, abrió un jugo y una barra energizante, con eso tendría para no ir con el estómago vacío, además de que era un desayuno rápido, para que Gabriela no fuera a despertar.


  Al salir del edificio sintió la corriente del aire pegándole en la cara. Sintió un frío extraño y estaba seguro que no era por la temperatura. Corrió hacia la banqueta y tomo el primer taxi que pasó por enfrente y se olvidó del dichoso frío.


  Gabriela en realidad no dormía, estaba despierta desde hace mucho rato, solo esperaba a que él se fuera. Después de oír la puerta cerrarse espero unos minutos antes de levantarse, cuando estuvo segura que Gerardo no volvería por nada, se levantó de inmediato. Se bañó y se vistió muy rápido, volvió a ponerse casi de gala, estar tan arreglada le daba una sensación increíble de poder. 


  Fue a la sala donde había dejado su bolsa y teléfono. Buscó las hojas que había impreso el día anterior, abrió la laptop, tecleó una dirección. SORPRESAS A DOMICILIO se llamaba el negocio. Dio click en la tienda en línea y aparecían una serie de paquetes de desayunos. Además de la comida incluían globos, flores, algún muñeco de peluche y hasta una serenata con una botarga de oso o de corazón. Se veían adorables. Entre los menús había desde los más sencillos con jugo, café y un pan, hasta los que llevaban chilaquiles con arrachera, orden de frutas y especialidades de café. Ella buscaba algo entre ambos. Uno de ellos era jugo de naranja, un café capuchino, una baguette de jamón con queso y un cuernito dulce francés, con mantequilla y mermelada. De adorno le pareció muy bien el que incluía flores, un pequeño arreglo de flores de colores que le daban un toque muy femenino. Sería ese. 


  -Okey, veamos…  Seleccione su paquete: cuatro... Elija el complemento: Flores mixtas. Bien. Cantidad: tres. Escriba el nombre que llevará cada paquete: Margarita, Isabel, Sofía. Ok… Domicilio de entrega: Río… número… ajá… departamento… bien. Hora en que desea se entreguen: 9:00 a.m. Nombre de quien ordena: Gabriela. Completar la orden, de click aquí… Listo.


  Revisó el forlmulario en pantalla. Todo estaba correcto.


  -Para efectuar su pago favor de registrar su tarjeta de crédito o débito. Bien, Número cuatro cinco cinco cinco… mmm… cuatro doce. Código Cvc… 586. Vencimiento… Julio de 2022. Confirme su pago. Bien. Click aquí… Listo.


  En la pantalla salió un mensaje: “Muchas gracias por su preferencia, su pago ha sido procesado y su pedido ha quedado confirmado. Recibirá su orden en el domicilio y hora indicada. Lo esperamos de nuevo”.


  Cerró la página, abrió Google y comenzó otra búsqueda: Dosis letal de Estramonio. Encontró lo siguiente: “Las flores también se pueden ingerir preparadas en forma de thé. Sus efectos comienzan entre los 15 y los 30 minutos y pueden durar varios días, aunque con el paso de los días va decreciendo la intensidad de sus efectos. La dosis letal es superior a los 100 mg. No se conoce la dosificación exacta que pueda contener una infusión de estramonio. Normalmente se prepara una dosis moderada con una flor; dos a tres flores serían una dosis alta, y cantidades mayores pueden resultar peligrosas e incluso mortales”.


  Caminó hacia el botiquín del baño y encontró un gotero. Después tomó el celular y llamó al taxista.


  -Buenos días Don Manuel. Soy la señora Gabriela. ¿Puede estar aquí a las diez? 


  -¿De la noche, señora?


  Con enfado Gabriela le contestó, -No, de la mañana. En una hora, pues.


  -Si señora, estoy cerca, traigo un viaje pero termino a tiempo. A las diez estaré ahí.


  -Perfecto, gracias.


  Faltaban 15 minutos para que su pedido llegara, así que se dirigió a la cocina y sacó su frasco escondido, puso junto el gotero y los guantes. 


  Mientras aprovechó para desayunar, Gerardo había dejado la cafetera prendida, así que el olor del humeante café invitaba a sentarse y disfrutarlo. Busco algo de pan de dulce, jugo y frió un par de huevos. 


  -Qué tonta- pensó -Hubiera pedido un paquetito para mí también.


  Prendió su reproductor de música y lo colocó en una bocina especial para ello, no buscó ninguna canción en especial, dejo que el modo aleatorio hiciera su trabajo. El ambiente se llenó de una melodía que le recordaba los primeros años con Gerardo. Siempre se la dedicaba.


  “Te necesito tanto amor, te necesito, como las flores necesitan agua y luz, como este cielo necesita las estrellas, como la barca que no vive sin su mar. Te necesito por lo tanto que he sufrido, porque contigo siento algo sin igual. Se me escapan los recuerdos de las manos y a cada instante te necesito más y más. Te brindaré por siempre la mitad de mis sueños sintiendo que tú eres la razón de mi vida. Te necesito y por siempre te lo grito. que este mundo es pequeñito para este amor. Te necesito por lo mucho que te quiero, porque mi vida necesita de tu amor. Para que llenen mis silencios tus palabras, para que el mundo sólo sea de los dos.”


  Qué belleza de canción. 


  Seguía disfrutando de su desayuno cuando sonó el timbre, 


  -Señora, aquí hay alguien que trae un pedido para usted.


  -Si, por favor déjelo pasar.


  -Enseguida


  Buscó un billete en su cartera.


  Cuando golpearon la puerta se apresuró a abrir.


  -¿La señora Gabriela?


  -Sí, soy yo.


  Entregándole los paquetes le dijo:


  -Si gusta revisar por favor. Son tres paquetes número cuatro, con las flores indicadas y del menú solicitado.


  -Esta perfecto, muchas gracias. Ten.- Y le extendió el billete de 20 pesos.


  -Gracias y que lo disfrute mucho. 


  -A ti.


  Se apresuró a dejarlos sobre la barra de la cocina, estaban dispuestos en unas charolitas muy coquetas, muy apropiadas para que no se derrame ningún líquido, y que los alimentos se mantengan calientes. Venían envueltas en papel celofán. 


  Quitó con mucho cuidado el moño que sostenía el papel celofán que envolvía las bandejas , saco el café y el jugo en cada una y pensó con qué bebida combinaría más su thé. Sería el café que es más fuerte y oloroso. Se puso con cuidado los guantes y tomo el gotero, de acuerdo a lo que había leído y con lo concentrado que le había quedado dos goteritos serían suficientes. Después con una cucharilla revolvió muy bien la mezcla. Olió la bebida, esperando que no se alterara tanto el aroma. Revisó las bandejas y buscó cual sería el lugar perfecto para poner las notas que había escrito el día antes buscando plasmar sus emociones. No, mejor sería que las notas las vieran después, ya sabía cómo.


  Tomo la primera nota y la releyó.


  “Apreciable Margarita:


  “Entiendo que hace un tiempo ya que trabajas con mi marido, no sé en qué momento te convertiste en su cómplice o en su querida. Al principio me parecías una buena persona, pero con el tiempo descubrí que eres una majadera e igualada, quizá porque MI esposo te ha tenido consideraciones, porque o le cubres sus aventuras o, como estoy segura, eres una de ellas. No tienes idea de cómo me he sentido cada que me contestas el teléfono y lo niegas, cada que tu voz muestra burla y sarcasmo cuando te pregunto por su paradero. Cuando encuentres esta nota seguramente tu cuerpo estará sintiendo lo mismo que yo, la misma desesperación y falta de aire, tal vez alucines con cosas que no existen… como dicen que hago yo.


  “En fin, no te apures muchacha, que pronto pasará. 


  “Con desprecio...


  “Gabriela”.


  Repasó la segunda nota:


  “Querida Isabel


  “Amiga de mi infancia, espero que hayas disfrutado del desayuno, te lo envíe pensando en el viaje que harías, quizá no es buena idea. No es buena idea dejar al amante solo, se van con otras. Bueno, que hablando de traición y ya que tú sabes muy bien de eso… ¿Por eso me buscaste? ¿Desde cuándo te acuestas con mi marido? ¿Querías tenerme cerca para evitar que me enterara? ¿Te irás de viaje sola o te vas con él? Ya no importa, en este momento seguro que te estás retorciendo de dolor, así como yo lo hice cuando los descubrí juntos, te falta el aire, como me faltó a mí por el llanto.


  “No te apures, que no vas a sufrir mucho. Te deseo un buen viaje al más allá, espero que te pudras en el infierno.


  “Gabriela”.


  La tercera nota también estaba lista:


  “Mi estimada Sofía:


  “Porque tú nos pediste que te llamáramos Sofía y no doctora, recién comenzamos la terapia estaba yo muy contenta, suponía que con ella todos los problemas que tenía con mi esposo se resolverían, que él descubriría cuales eran sus fallas y entonces pudiera ser el mismo de antes, pero lejos de eso me culpaste a mí. Dijiste que era yo la que estaba loca y hasta me recomendaste un psiquiatra. ¡Yo no estoy loca y no necesito ninguna medicina! Yo solo quería a mi esposo de vuelta. Pero ahora entiendo que me diagnosticaste así porque tenías una segunda intención, quedarte con él. Descubrí en tus notas eso que escribiste: ‘Hablar en privado con él’. ¿Por qué yo no tenía que enterarme? Te descubrí. Espero hayas disfrutado del regalo que te envié, en estos momentos seguramente vas a estar descubriendo lo que realmente se siente estar loca. Decías que yo alucinaba e imaginaba cosas, así has de estar ahora. Esa es la medicina que yo te receté, ojalá te esté sirviendo para que antes que partas definitivamente, comprendas que yo era la que tenía la razón y que quitarle el marido a una paciente no es lo correcto.


  “Que en donde te toque ir, vivas una eterna locura.


  “Gabriela”.


  




  



  DIECIOCHO


  Hizo un par de correcciones, las metió en sobres y las guardó en su bolsa. Lo que estaba desayunando ya se había enfriado, lo botó y corrió a lavarse los dientes justo cuando escucho su teléfono.


  -¿Bueno?


  -Señora, ya llegué.


  -Necesito que me ayude a bajar unos paquetes, ahorita le aviso al conserje para que lo deje entrar.


  -Espérme que tengo que estacionar el taxi y ponerle monedas al…


  Colgó el celular y por el interfono llamo al conserje


  -Vigilancia.


  -Soy la señora Gabriela. Por favor deje entrar a la persona que va a preguntar por mí. Gracias.


  -Muy bien, con gusto.


  Terminó de arreglar lo que tenía que llevarse, envolvió de nuevo las bandejas, en cuanto le abrió a Don Manuel le dijo:


  -A ver señor, estas cosas hay que bajarlas con mucho cuidado, las pone en el asiento de atrás donde yo voy a ir para estarlas cuidando para que no se caigan. Tome usted 2, yo llevaré la otra y mis cosas. Son frágiles y no deben derramarse. Tenga cuidado.


  -Muy bien señora.


  Con mucho cuidado el señor tomó las dos bandejas y haciendo malabares bajo la escalera, Gabriela atrás de él le iba dando las instrucciones para que no cayera, porque con ambas charolas tenía poca o nula visibilidad.


  Cuando llegaron al coche, dejaron todo sobre la cajuela, Gabriela se acomodó en el asiento trasero y él le fue pasando una por una. Las dispuso a modo que las dos manos le alcanzaran para cuidarlas y nada se derramara.


  -Ok señora estamos listos, ¿hoy vamos a hacerla de Santa Claus? Lo digo por tanto regalo que lleva y que supongo entregará a domicilio.


  Gabriela movió la cabeza con desesperación, ¿por qué este señor a veces será tan imprudente y dirá tanta tontera? Estaba por perder los estribos cuando recordó que lo que ella iba a hacer era más importante que discutir con el imprudente chofer. Respiró hondo y le dijo:


  -Sí señor, algo así VAMOS a hacer, porque usted me va a ayudar. 


  Alargando la mano le entregó un mapa que traía en su bolsa. 


  -Mire, aquí le marqué la ruta que vamos a seguir, empezaremos de lo más lejos a lo más cerca. 


  La ruta le había quedado perfecta porque además era el orden de importancia en el que quería hacer las entregas.


  -Ya veo, vamos para Lindavista de nuevo.


  -Y por última vez señor, ella va a salir a un largo viaje, quien sabe si la volvamos a ver.


  -Abróchese el cinturón y comencemos, antes que sea más tarde y el tráfico este peor.


  Ya había marcado a casa de Isabel desde un teléfono público para cerciorarse que no se había ido de viaje aun. Fingió ser un posible cliente. Así que estaba segura que la iba a encontrar hoy. Pero no quería que se fuera a hacer más tarde y no quisiera probar el desayuno que le llevaba. 


  Como si el universo conspirara con ella, pocos coches, todos los semáforos en verde. Sonrió feliz.


  Una vez que llegaron le dijo al chofer. 


  -A ver, póngame atención, va a tocar el timbre que dice portería y dice que trae algo para la señora Isabel, cuando le abran ellos le van a indicar en dónde es; ya que la señora le abra, le dice: “Traigo un regalo para usted” y cuando le pregunte quién lo manda, usted diga que no sabe. No acepte negativas, dígale algo acerca de su enamorado, o un admirador secreto, o una compañía o lo que quiera. Una vez que haya entregado el paquete, regresa a la portería y le dice al portero que por favor en media hora haga el favor de entregar este sobre a la señora, que es importante que sea en media hora, no antes, no después. Y si lo cuestiona que por qué no lo hace usted le dice que así le encargo el enamorado de la señora, que es una sorpresa. Y le extiende este billete, seguro que así no pondrá más peros. ¿Entendido?


  -Sí, clarísimo.


  Se bajó del taxi mientras Gabriela, desde el interior del mismo vigilaba la entrega. Se estacionaron estratégicamente en una esquina donde no pasaba la grúa y donde se veía perfecta la entrada del edificio.


  Pasaron 15 minutos interminables cuando por fin vió salir a su Sancho Panza. Sí, ese sería el apodo del señor, físicamente se parecía tanto, y bueno… él era el único que había sido su fiel escudero en estos días.


  -Listo señora, primer pedido entregado.


  -¿No hubo problemas? ¿Ella recibió sin peros? ¿El portero no la hizo de emoción?


  -Calma mi señora. Deje ver cuál es la siguiente parada y en el camino le voy contando


  En el trayecto a su segunda parada Sancho Panza le contó que sin dificultad lo dejaron pasar, que ya arriba la señora Isabel de principio se extrañó y luego de pensar unos momentos lo acepto. Y al bajar y hablar con el portero no hubo ningún problema porque antes de que lo hubiera extendió el sobre junto con el dinero.


  -Muy bien, hizo muy bien. 


  “Después de todo es imprudente pero astuto”, pensó Gabriela.


  Eran un poco pasadas de las diez cuando llegaron a la clínica donde Sofía atendía.


  El estacionarse ahí sí que era un problema, pero encontraron un estacionamiento público muy cerca, antes que les recibieran el coche Gabriela volvió a dar indicaciones.


  -Okey, aquí en la recepción de la clínica pregunte por la Psicóloga Sofía Vargas, cuando suba al consultorio va a haber otra señorita en la sala de espera. Si le dice que la doctora está en consulta, se lo deja a ella pero si la doctora está disponible, se lo entrega a ella en persona. El trámite del sobre es el mismo, aquí está el dinero. Si la recepcionista se va a quedar el encargo, le indica usted que en cuanto salga de la consulta lo entregue, y el sobre quince minutos después. Si pregunta de parte de quien dígale que un antiguo paciente que está muy agradecido y quería sorprenderla. Y bueno, ya vi que cualquier dificultad usted la resuelve sin problema. 


  Les recibieron el coche, Sancho Panza se dirigió a la clínica y Gabriela a esconderse tras unos puestos ambulantes. Ahora tendría que esperar parada. Caminó entre los puestos y hasta preguntó por algunos productos. Casi nunca iba a lugares así y le pareció pintoresco, le sorprendía la cantidad de gente que iba y venía, mucho de esos oficinistas que autodenominan Godínez. Se asomaba a la puerta de clínica, volvía a los puestos, cuando de pronto ya tenía a Sancho Panza junto a ella.


  -Mi lady, misión cumplida, mucho más fácil que la anterior. 


  Mientras caminaban al estacionamiento y pedían el coche le contó:


  -La doctora estaba desocupada, lo recibió personalmente y al parecer le cayó de perlas porque comentó que no había desayunado. Cuándo se metió al consultorio cerró su puerta y aproveche para decirle a su secretaria que había olvidado darle el sobre, pero que no la interrumpiera, que diera tiempo a que se acabara el desayuno y que le entregara el sobre después.


  -Muy bien señor, me está usted sorprendiendo, tiene madera de negociante o vendedor, muy buena labia para convencer a la gente.


  -Gracias señora, se hace lo que se puede. 


  Saliendo del estacionamiento, Sancho Panza miró el mapa y le dijo: 


  -Bueno vamos para la última parada, ¿la oficina de su esposo? 


  -Así mismo...


  -Perdone usted que sea metiche, pero si mal no recuerdo allá en Lindavista es en donde vió a su esposo con otra.


  -Aquí sí que no recuerdo haberla traído, pero también la entrega fue a una mujer y ahora vamos para la oficina de su esposo a entregarle a otra mujer…


  -Ya le he dicho que no sea metiche, Don Manuel. Pero descubrí que he estado equivocada en algunas cuestiones y me estoy reconciliando con estas mujeres que dañe sin querer.


  -¡Ah, que noble de su parte! Y que bueno que yo pueda ayudarle, pero ¿por qué no se las entregó en persona?


  -Quiero que ellas lo descubran por sorpresa.


  -Qué bonita acción señora, oiga y por cierto ¿cómo va lo de su asma? ¿Le sirvió el thé?


  -No se imagina cuánto… Ande, ya maneje y no se distraiga. Vamos tarde.


  Y guardaron silencio hasta que llegaron al edificio de la oficina de Gerardo. 


  De nuevo busco una callecita aledaña para estacionar y que Gabriela pudiera quedarse en el coche mientras hacia la diligencia.


  -A ver le explico: En recepción pregunta por la empresa Tecnologías Avanzadas para la Construcción... ¿Trae identificación? Porque se la van a pedir. 


  -Si claro


  -Bien, una vez que se registre, suba; a la izquierda hay unas puertas de cristal muy grandes, ahí va a ver el logo y nombre de la empresa. Cruza la puerta y habrá alguien que le pregunte a quién busca, les dice que a la señorita Margarita. Si le preguntan que cuál Margarita, les dice que la secrtaria del Director Rodríguez. Espera a que salga ella a recibir el paquete, le dice que es de parte de un admirador, que me imagino tiene muchos. Cuando regrese a su lugar, salga un momento, espere 5 minutos y regresa con quien lo atendió primero y le dice que olvidó entregarle el sobre, que por favor él se lo dé. Y listo, vuelve para acá.


  -Oiga señora y su marido ¿no va a estar? Digo no es que me conozca pero...


  -No, no se preocupe tenía una cita en otro lado.


  -Bueno pues, voy volando. Le encargo el taxi. Acá le dejo las llaves. Tenga cuidado con la grúa y las arañas, que aquí luego luego le aplican el candado.


  Ella suspiró: Ahora resulta que Don Manuel le daba órdenes. Pero bueno, ya casi terminaban.


  Con cuidado  el taxista agarró la caja, el sobre, y camino hasta la recepción del edificio, e hizo tal cual lo que le dijo Gabriela. 


  Cuando bajó, Gabriela ya estaba muy impaciente, ya había salido a una tienda a comprar un refresco y algo de botana para matar la ansiedad. Abrió la puerta del conductor y se dejó caer sentando de golpe. 


  -Listo señora, ya esta concluido sin ningún problema. ¿Me da las llaves?


  -Vamos a la casa entonces.


  La dejó en la puerta del edificio y Gabriela sacó de su cartera dos mil pesos. 


  -Tenga señor, muchas gracias por su ayuda, 


  -Oiga pero es mucho dinero. Hoy nada más fue un ratito…


  -Se lo ganó a pulso, así que tómelo y disfrútelo.


  -Pues muchas gracias señora, cuando se le ofrezca ya sabe.


  -Si, yo lo llamo. Hasta luego.


  Entro muy sonriente al edificio, saludo al conserje, llegó a su departamento y se dispuso a descansar, y a esperar los resultados.


  




  



 

 

  DIECINUEVE


 

  Isabel al fin había terminado de empacar y estaba lista para irse, había escogido un lugar muy alejado de todo para poder pensar y asimilar todo este remolino de cosas. Holbox sería su destino, no conocía, pero le habían dicho que era un lugar casi virgen, donde noticias, periódicos o televisión eran casi prohibidos, solo la arena, el sol y el mar serían sus compañeros, así que era perfecto. Alquiló una casa por un mes, a ver que sucedía en ese tiempo. Apenas y tenía tiempo para desayunar, iba a preparase algo cuando de pronto alguien tocó a la puerta.


  -Señora buenos días, traigo un regalo, su desayuno a domicilio.


  -Muchas gracias, pero ¿quién manda esto?


  -Es de un admirador, solo eso me dijeron.


  -Gracias, espere le doy una propina.


  -No es necesario gracias, ya todo está pagado.


  Y el mensajero se fue.


 

  Era un detalle muy bonito y ella supuso que Gerardo lo había enviado. 


  Olió las flores y el café. Se sintió reconfortada. Pensó en llamarle para agradecerle pero decidió que mejor no, ya no quería oír su voz, dolía todavía. Le cayó de maravilla porque así no tendría que cocinar nada antes de irse.


  Prendió la computadora para despachar los últimos pendientes mientras desayunaba. Realmente estaba muy bueno, el café y el pan parecían recién hechos y de muy buena calidad. Qué novedosa le parecía la idea de negocio. Y bueno el detalle de Gerardo le parecía muy tierno. Apuro lo que le quedaba de la comida y abrió su teléfono para llamar a un taxi. La aplicación le reportaba que el taxi tardaría 15 minutos. 


  De pronto comenzó a sentirse descompuesta del estómago, corrió al baño y mientras estaba sentada la cabeza le daba de vueltas, y respiraba con dificultad, le dolía. Como pudo se levantó del baño y salió a buscar agua. Tocaron de nuevo la puerta, cuando abrió el vigilante se sorprendió por el semblante que tenía.


  -¿Le pasa algo señora? 


  -No es nada, un mareo, parece que el desayuno me cayó mal, pero ya pasa, gracias.


  -Le dejaron esta nota


  -¿Quién?


  -Un mensajero, y no dijo más nada.


  -Gracias, que tenga buen día. 


  Y cerró la puerta como pudo, cuando volteó a la sala le pareció ver a su madre sentada en el sillón. 


  -Mamá ¿Qué haces aquí…?


  Pero su madre no le contestaba.


  -Mamá, ayúdame me siento mal, me duele mucho…


  Reaccionó que no era posible que su madre estuviera ahí. Fue a la cocina por un vaso de agua. Luego recordó que la leche era mejor cuando algo te hacía daño, pero no tenía, había dejado vacío el refrigerador. El agua la calmo un poco. Abrió la nota y comenzó a leer. 


  “Querida Isabel: Amiga de mi infancia, espero que hayas disfrutado del desayuno, te lo envíe pensando en el viaje que harías, quizá no es buena idea. No es buena idea dejar al amante sólo, se van con otras...” 


 

  La sangre se le heló, cada vez le costaba más trabajo respirar y ver con claridad las letras. Traición fue la última palabra que alcanzó a leer antes de perder el conocimiento y caer en el piso de la cocina.


  Abajo un taxi esperaba, y habían pasado dos minutos y solo podía esperar cinco, empezó a impacientarse, llamó al celular indicado en la aplicación, llamaba y llamaba y nadie atendía. Al vigilante le pareció raro ver un coche parado afuera estorbando la entrada al edificio. Salió a investigar.


  -Buenos días joven, ¿espera a alguien? 


  -Si, a la señorita Isabel, tendría que haber estado aquí abajo ya, y le llamo al celular y no atiende.


  -Ah caramba, hace un rato yo la vi en su departamento, deje trato de comunicarme por el interfono.


  -Pues yo ya me voy- dijo el chofer- no puedo esperar más, le avisa que tuve que irme. 


  El vigilante uso el interfono para tratar de comunicarse con Isabel y no obtenía respuesta, empezaba a preocuparse porque recordó haberla visto enferma.


 

  Tomó las llaves maestras de los departamentos y subió la escalera, no podía esperar el elevador, tenía un mal presentimiento.


  Tocó y grito, pero no le abría, si se pegaba a la puerta no podía escuchar nada, así que decidió abrir la puerta.


  Cuando entro la vio de frente tirada en la sala, echaba espuma por la boca y tenía los ojos en blanco, trato de sentir si respiraba y nada, sacó su celular y marco el número de emergencias. 


  -¿911? Por favor una ambulancia… si, a esa dirección que le aparece… una señora esta desmayada, echa espuma por la boca y no le siento respiración.


  -Va para allá.


  -Gracias, no tarden por favor.


 

  La consulta había comenzado muy temprano en el consultorio de Sofía, su primer paciente había llegado desde las nueve de la mañana y apenas había tomado un poco de café unos minutos antes de que llegara porque no le gustaba comer o tomar nada enfrente de sus pacientes, no era ético. Afortunadamente la consulta fluyó muy rápido y el paciente quedó contento con los avances y ella también. Salió a despedirlo hasta la recepción y se encontró con un mensajero que llevaba un arreglo, volteó a ver a la secretaria y le comentó


  -Lupita ¡Mira, qué bien!¿Quién te lo mandó?


  -No doctora, no es para mí, es para usted.


  -¿En serio? ¡Wow! Y ¿quién lo envía?


  -Un paciente agradecido que quiere conservar el anonimato mi señora -le contesto Don Manuel. 


  -Pues dígale que muchas gracias.


  -Para servirle, con permiso.


 

  Regreso al consultorio, quitó todos los papeles que tenía encima del escritorio y se dispuso a abrir el paquete. Todo se veía delicioso, primero le dio un trago al café, le pareció un poco amargo pero sabroso. Luego se comió el baguette con el jugo. Azucaró el café para quitarle lo amargo, y lo acompaño con la pieza de pan de dulce. Justo estaba a la mitad del café cuando llegó su siguiente paciente, la secretaria lo hizo pasar y aprovecho para entregarle el sobre que le habían dejado.


  -Doctora el señor Suárez ya está aquí para su cita, y el mensajero que trajo el desayuno, regresó después a traer este sobre.


  -Muchas gracias Lupita, ya lo veo. Pase señor Suárez y tome asiento ¿cómo vamos? 


  La sesión iba desarrollándose un poco pesada, era un paciente nuevo y estaban más en la etapa de descubrimiento, cuando es más difícil que el paciente se abra. Repentinamente sintió que algo no iba bien, comenzó a escuchar al señor como en cámara lenta y sensurround, casi que la ensordecía. 


 

  Hizo una serie de respiraciones discretas para aguantar y tratar de serenarse. Le funcionó momentáneamente y pudo terminar la consulta. Cuando salió a despedir al paciente le dijo a la secretaria:


  -Por favor cancela mis citas restantes, no me siento bien.


  -¿La puedo ayudar en algo doctora?


  -Sí, llama al consultorio del doctor Jiménez y dile si tiene un espacio para recibirme ahorita, dile que es urgente. Voy a recoger mis cosas y me avisas. 


  -Enseguida doctora.


  -Gracias.


  Entró de nuevo al consultorio y ahora sudaba frío, se le entrecortaba la respiración, cualquier ruido le taladraba los oídos, y tenía náuseas. Volvió a respirar. Vio la nota que había dejado sobre el escritorio, la abrió y la leyó por fragmentos saltados, ya que no podía enfocar bien la mirada: 


 

  “Mi estimada Sofía: Porque tú nos pediste que te llamáramos Sofía y no doctora, recién comenzamos la terapia estaba yo muy contenta... Dijiste que era yo la que estaba loca y hasta me recomendaste un psiquiatra, ¡Yo no estoy loca y no necesito ninguna medicina! Yo solo quería a mi esposo de vuelta... Espero hayas disfrutado del regalo que te envié, en estos momentos seguramente vas a estar descubriendo lo que realmente se siente estar loca. Decías que yo alucinaba e imaginaba cosas, así has de estar ahora. Esa es la medicina que yo te receté...” 


 

  Entre más leía más se confundía, ¿De quién era esa carta? ¿De qué le hablaba? Era quien le había enviado el desayuno ¿Medicina? ¿Loca? Un rayo de lucidez le atravesó, continuó leyendo entre líneas y al final la firma: “Gabriela”. Ya, la pareja con problemas a cuya esposa recomendé ir al psiquiatra. Ahora entendía, sabía que en algún momento iba a representar peligro para alguien. Ahora creía que ella también estaba involucrada con el marido. 


  -Me quiso envenenar… claro, son los síntomas- salió del consultorio y gritó:


  -¡Lupita, por favor, contacta de nuevo al doctor Jiménez… dile que voy a la Sala de Urgencias de su hopsital, que me alcance allá… Que es grave. Y tú, por favor, toma la charola que me trajeron y me alcanzas en Urgencias.


 

  Margarita salió intrigada cuando la llamaron en la puerta. 


  -Dígame señor ¿en qué puedo servirle?


  -Le mandaron esto, un detalle de un admirador.


  -¡Wow! muchas gracias.


  “¿Quién sería?” Pensó. 


  Hace tiempo que no sale con nadie, aunque hay un muchacho del décimo piso con el que se cruza muy seguido, y han platicado un poco en el comedor del edificio.


  Busco una tarjeta y no la encontró, pero no le dio mayor importancia. Tenía hambre, así que se dispuso a disfrutarlo, aunque cuando regresó a su oficina con el paquete fue objeto de las bromas y chistes de sus compañeros. 


  -¡Iiuuu, Margarita, quién la vier! Tiene sus admiradores.


  -¡Qué tal, que hasta con florecitas el desayuno! Como si se lo llevaran a la cama… fuera de la cama. 


  Y las risas sonaban en todo el piso


  -Pues envídienme todos. Yo hoy desayuno gratis.


  En lugar de quedarse en su escritorio se metió a la oficina de su jefe. Había salido a una cita y podía aprovechar para comer en paz.


 

  Se comió el baguette junto con el jugo, le parecieron de lo más sabroso. Cuando probó el café ya estaba relativamente frío, aunque venía en un vaso térmico. Así que lo vació en una taza nueva y lo metió al microondas. Al calentarse dejó escapar un olor medio raro. Revisó el vaso y leyó la publicidad impresa en él. Café de altura de grano colombiano, mezcla arábica y robusta. “Eso debe ser; un café demasiado sofisticado, importado, orgánico y todas esas cosas”, pensó. Sacó la taza del micro y junto con el panecito se lo llevó a su escritorio. Lo fue bebiendo poco a poco mientras hacia sus reportes y las cartas encargadas por Gerardo. Las flores de la caja las puso en un pequeño florero detrás de ella.


 

  De la nada sintió un vértigo que casi la tira de la silla. Pensó que estaba temblando. Inmediatamente después le vino una arcada y volvió el estómago sobre el escritorio, todo mundo volteo a verla, el más cercano de sus compañeros corrió a auxiliarla.


  -Margarita ¿Qué tienes?


  Y la sostuvo para que no cayera, otro trajo una toalla para limpiarla. Cuando pudieron enderezarla, ella tenía los ojos en blanco y comenzó a gritar.


  -¡No me toquen, no me toquen, me estoy quemando!¡Apáguenme por favor! 


  Los gritos llegaron hasta donde estaba el guardia del piso, que entró para ver que sucedía. Alguien le dijo que llamara al servicio médico del edificio.


  Pasaron unos minutos y Margarita seguía gritando y volviendo el estómago. Cuando el médico llegó se apresuró a revisarla aunque era un poco difícil dadas las circunstancias y de pronto, tras dar el peor de los gritos, se desvaneció.


  -Esto es demasiado grave. Llamen a una ambulancia y que vengan por ella- sentenció el médico.


 

  Sofía salió corriendo hacia el elevador, rogando no desmayarse a medio camino. 


  Cuando llegó a la sala de emergencias casi no podía caminar, pero pudo decirle a la enfermera que la recibió:


  -Por favor, trataron de envenenarme, ya viene el doctor Jiménez…


  La llevaron a un cubículo privado, casi de inmediato llegó el doctor y le pregunto:


   - ¿Qué pasa Sofía?


  -Estoy segura de que me envenenaron, pero no sé con qué; en la mañana recibí un regalo con alimentos y ahí debe de estar la respuesta, ya baja ahorita mi secretaria con el paquete


  -Enfermera, ponga una vía con suero, un antihistamínico, en lo que averiguamos que causó el envenenamiento. 


  Salió a la recepción y vio a la secretaria con una caja en las manos. 


  -¿Es todo? 


  -Sí, lo que quedo de la comida, el café y el jugo.


  Llamo a otra enfermera y le dijo 


  -Pronto, lleve esto al laboratorio y que hagan un análisis, que busquen todo tipo de venenos, y me pasen el resultado enseguida. ¡Pero corra, es urgente!


  -Doctor, pero no hay orden de ingreso… ¿Quién va a pagar?


  -¡Con un carajo, haga lo que le pido ya! Y me manda la cuenta si es necesario. ¡Corra, corra!


 

  Regreso con Sofía, y ahora se le notaba ausente, parecía que estaba ebria, su respiración era lenta y con dificultad. 


  -Vamos, vamos reacciona ya estás en buenas manos, ya vamos a saber qué te causo esto.


  Una hora entera tardaron los resultados en llegar. Todo ese tiempo Sofía estuvo bajo supervisión y con la máscara de oxígeno.


  Tomó el reporte y leyó: “Se detectó en el café una alta concentración de estramonio”…


  -Enfermera ponga en la vía .400 miligramos de Neloxona y prepare todo para que hagamos un lavado de estómago… 


 

  Los paramédicos entraron rápidamente al departamento de Isabel, se apresuraron a tomar sus signos vitales, eran casi imperceptibles pero aún tenía algo de pulso. La pusieron en una camilla y la bajaron por el elevador.


  Le preguntaron al conserje si sabían de algún familiar a quien avisarle.


  -No, ella vive sola, a veces venía un señor a visitarla pero tiene días que no. 


  -La vamos a llevar a Urgencias del Hospital Magdalena de las Salinas; por si viene alguien, le avise.


  -Muy bien señores, gracias.


 

  Los vecinos ya estaban todos afuera de sus puertas, se preguntaban unos a otros qué había sucedido. El sonido de la ambulancia tan cercana los sacó de su habitual aislamiento. Una vez que se la llevaron, el conserje les contó la historia de lo que había sucedido con el arreglo, con el recado y el taxi. Regresó a su lugar, esperaba que llegara el guardia de relevo de turno para irse al Hospital a buscar a Isabel. Estaba preocupado. 


 

  La ambulancia llegó al directo al área de urgencias del Hospital.


  -Traemos a mujer desconocida, solo sabemos su nombre de pila Isabel, el guardia de su edificio la reportó, pero desconoce de amigos o familiares. Esta inconsciente y con signos vitales casi perdidos. 


  -Déjenla en el cubículo 4. Gracias.


  En otras condiciones, no la hubieran recibido sin un familiar responsable. Pero se veía muy mal, así que lo primero era salvarla. Los médicos comenzaron a examinarla, la pupila totalmente dilatada, no reaccionaba a los estímulos y necesitaba de inmediato asistencia respiratoria. Ya con el respirador artificial comenzaron a realizarle pruebas de todo tipo, sangre, orina, radiografías. Le aplicaron medicamento para regular los latidos del corazón y abrir las vías respiratorias. 


  Por un momento abrió los ojos y al verse rodeada de médicos tubos y sondas enloqueció. De golpe se enderezó y tiro de todos los aparatos a los que estaba conectada, intento sacarse el tubo que tenía en la boca. Hubo que sostenerla para ponerle un tranquilizante. Una vez que hizo efecto se quedó dormida.


  Pasaron un par de horas y llego el conserje a preguntar por ella. Tuvo que atravesar el infierno de la burocracia en un hospital público, pero al fin dio con ella. Debió registrarse en un mostrador, y dando las señas que podía sobre el aspecto de Isabel.


  Pasó otro rato hasta que un doctor salió y preguntó.


  -¿Es usted familiar de la señora?


  -No, yo solo soy el vigilante del edificio donde vive, yo la encontré.


  -¿Sabe su nombre completo?


  -Sí, Isabel Díaz.


  -¿Algún otro dato?¿Segundo nombre, su apellido?


  -No, pero ¿cómo está ella?¿Qué le paso?


  -Aún no lo sabemos pero está muy grave, su corazón esta débil y no puede respirar sin asistencia. Le recomiendo que vaya y trate de investigar el nombre de algún familiar para avisarle. Urge localizar a alguien responsable. Ya está ingresada en terapia intensiva, con esta referencia pueden venir a preguntar por ella. Pero no tarde, no estoy seguro que vaya a sobrevivir mucho tiempo.


  -Así lo haré doctor, gracias.


 

  Llevaron a Margarita a un hospital privado, uno de los beneficios del seguro de gastos médicos de su trabajo. La acompañó en la ambulancia Luis Zaldívar, uno de sus compañeros de oficina.


  La metieron a la sala de urgencias inmediatamente que llegó y Luis se quedó afuera a llenar los formularios.


  “Nombre completo: Margarita Salinas. Edad : 25. Domicilio: Ese no me lo sé… Bueno, ahorita lo busco.  Seguro médico: A ver, la tarjeta con los datos… bien, aquí está… Empresa: Tecnologías Avanzadas para la Construcción” 


  -Hijole señorita, hay muchos datos que desconozco, ella solo es una compañera de trabajo y no sé bien a bien todo eso. ¿Puedo llamar a la oficina y preguntar en recursos humanos?


  -Sí, por favor hágalo a la brevedad para poder integrar correctamente el expediente.


  -Okey.


  Mientras estaba en la línea con la oficina y buscaban los datos, salió un médico a preguntar por la persona que la había llevado.


  -Soy yo, ¿cómo está? 


  -Muy mal, estamos haciendo estudios, pero queremos saber qué fue lo que sucedió. 


  -Pues ella acababa de desayunar, alguien le llevó el desayuno a la oficina y mientras estaba terminado el café, comenzó a vomitar y a gritar como loca que se estaba quemando. 


  -Puede ser entonces alguna reacción alérgica, ¿sabe que comió?


  -No, pero igual ahorita a la persona que me está dando los datos le pido que vaya hasta el lugar de ella y busque a ver que puede encontrar. 


  -Bien, y me avisa de inmediato. Estamos buscando alergenos: nueces, semillas… algo raro.


  -Si, gracias.


 

 

  




  



 

 

  VEINTE


 

  El portero regresó al edificio, habló con su relevo y le contó con calma que era lo que había sucedido, y las indicaciones que le dio el médico de subir a buscar a ver que encontraba. Así que ambos se dirigieron al departamento de Isabel a ver que había de extraño. 


  Tocaron en la puerta del vecino de enfrente.


  -Don Fermín, buenas tardes, ya ve usted lo que sucedió en la mañana… 


  -Sí, si caramba ¡Qué barbaridad!¿Sabe ya algo de Isabelita?


  -El médico no sabe dar un diagnóstico real todavía, solo sabe que está muy grave, pero al parecer algo que comió le hizo daño. Entonces tengo instrucciones de abrir su departamento y llevar lo que encuentre, además de que debo buscar entre sus cosas para localizar el teléfono de algún familiar, ya ve que ella vivía sola y pues quería pedirle de favor que usted sea testigo de lo que vamos a registrar y tomar, no vaya a perderse algo y de ninguna manera es nuestra intención que se preste a malos entendidos.


  -Con mucho gusto joven y ¿sabe? Creo que alguna vez Isabelita me dejo un teléfono de su mamá para un caso de emergencia, ¡Cómo no lo recordé antes!


  -Se lo voy a agradecer Don Fermín, muchas gracias. ¿Procedemos entonces?


  Abrieron la puerta del departamento y entre los tres lo recorrieron. El vigilante fue directo a la cocina y encontró en la barra el arreglo que le habían dejado en la mañana. La bandeja estaba vacia, solo un pedazo del pan y un poco de los restos del jugo y el café.


 

  No había más alimento por ningún lado. Lo puso en una bolsa de súper que encontró en un cajón, en eso estaba cuando Don Fermín gritó:


  -¡Hey, vengan, miren lo que encontré en la sala! Esta nota, aquí dice quién le envió el desayuno, y por lo que entiendo quería hacerle daño. ¿Conoce a una tal Gabriela?


  -No, no la conozco.


  -Corra usted a llevarle al médico los restos de la comida. Nosotros nos quedaremos aquí y llamaremos a la policía. 


  -Por favor no olvide llamar a su madre. 


  -Así lo haré, váyase ya.


  Tomó un taxi hasta el hospital, corrió por los pasillos y llegó hasta la recepción.


  -Por favor señorita busco al Doctor Guajardo, él está atendiendo a la señorita Isabel Díaz y me pido que trajera esto. Ella está en terapia intensiva.


  -Espere su turno, estamos ocupados…


  -Señorita, es que es de vida o muerte.


  -Espere su turno. Guajardo, ¿Cierto?


  -Si señorita, pero por favor no se tarde…


  -Espere su turno. Gracias.


 

  Un rato después se escuchó por el altavoz -Doctor Guajardo, a recepción de urgencias, Doctor Guajardo a recepción de urgencias.


  La espera parecía interminable, después de un buen rato, apareció el doctor. 


  -Mire doctor, de la señorita Isabel, esto fue lo que encontré…


  -Bueno, vamos a analizarlo pero debo decirle algo, la señora esta peor, hacemos lo que podemos pero no creo que pase la noche ¿Localizó a algún familiar?


  -En eso está un vecino.


  -¿Puede quedarse aquí y esperar a que llegue su familiar? Necesitamos alguien de contacto en caso de que la paciente empeore.


  -Si claro, aquí espero.


  El conserje salió de la sala y marcó dede su celular.


  -¿Compañero? Hola, estoy aquí en el hospital, ya entregué lo que me pidieron pero el médico está teminedo lo peor. ¿Sabes si Don Fermín localizo a la mamá de la Señora? 


  -Sí ya está avisada, pero vive en provincia, ya viene para acá pero quién sabe cuánto tiempo tarde. También llamamos a la policía, dijeron que ya vienen pero no hay para cuándo.


  -Compañero, si es necesario ¿Puedes quedarte a doblar el turno? El médico me pidió que me quedara en lo que llega el familiar, porque… pues igual y no lo cuenta doña Isabel…


  -Si no te apures, en todo caso hablo a la compañía y que manden a alguien más.


  -Sale, estamos en contacto entonces. Cualquier cosa, me marcas.


  -Chido, así le hacemos. Y que se mejore la Señora. Todos estamos preocupados por ella.


 

  La madre de Isabel estaba tan concentrada en sus labores, que no escuchaba el teléfono repicar, de pronto reparo que el sonido que escuchaba era su celular. Cuándo lo atendió vio que tenía 2 llamadas perdidas. El número era de México pero no conocido. Regresó la llamada.


  -Buenas tardes, tengo dos llamadas perdidas de este teléfono


  -Ah sí, habla Fermín Espinosa de los Monteros, soy vecino de su hija Isabel, ella tuvo un accidente. 


  -¿Un accidente? 


  -Bueno, no propiamente, algo le pasó dentro de su departamento, la encontraron inconsciente, se la llevó una ambulancia. 


  -¿En dónde está?


  -En Urgencias del Hospital Juárez.


  -Salgo para México inmediatamente, veré si alguien puede llevarme o si alcanzo el autobús, muchas gracias.


   Salió corriendo a su casa para tomar algunas cosas y dinero. No podía ni pensar, ¿qué era lo había pasado? , Isabel no estaba enferma, anoche le había llamado para despedirse de ella. Le dijo que se iba de viaje un mes. Dios, qué angustia. De pronto pensó: “Llamaré a su padre. Él está más cerca”.


  -Hola, soy yo, perdona que te llame… No, no me cuelgues. Espera… Esto es de verdad una urgencia. Necesitamos tu ayuda. Me acaban de avisar que le pasó algo a Isabel dentro de su departamento, me aviso un vecino, pero no supo darme más datos. Esta en el Hospital Juárez. Estoy por tomar un autobús, por favor ve a ver qué le pasa a mi hija, me dijeron que era grave. Y que me apurara…


  Y rompió en llanto, algo le decía que las cosas se iban a poner feas. 


  -Tranquilízate, salgo para allá, te mantendré informada.


  -Gracias.


 

  Dos agentes llegaron al edificio, el guardia en turno los envió con el señor Fermín.


  -Buenas noches señor, ¿Usted fue quien nos llamó?


  -Sí, miren pasen por acá, en este departamento vive la señorita Isabel, el día de hoy se iba de viaje como verán aquí estaba su equipaje listo. Me dijeron qu temprano ella recibió un regalo que trajo un mensajero, era algo así como un desayuno a domicilio. Más tarde un taxi la esperaba para llevarla al aeropuerto pero ella nunca bajo, entonces el guardia vino a averiguar que pasaba y tuvo que forzar la puerta. La encontró desmayada, llamaron a una ambulancia, luego el médico que la recibió allá le pidió que viniera a buscar que era lo que había comido, parece que su malestar tuvo que ver con eso. Entonces regreso a buscar, me pidió ayuda y yo encontré esta nota en la sala.


  Los dos policías abrieron la nota. 


  -Vaya, parece que estamos ante un caso de intento de homicidio. ¿Usted sabe quién es la tal Gabriela?


  -No, no tengo ni idea. Nunca recibía visitas, apenas recién venía a verla un señor pero lo veíamos poco y no sabemos quién es. 


  -Ok señor, necesitamos que venga con nosotros a la delegación para tomarle su declaración y mientras enviaremos a alguien al hospital para que nos den noticias de la salud de la señora.


  -¡Cómo no, con gusto! Voy por mi chamarra y mi cartera.


 

  Rosario no consiguió que ningún conocido o vecino la llevara a México, así que se conformó con el autobús, seis horas de camino para viajar era demasiado, solo rogaba llegar a tiempo. 


  Recordaba la última conversación que tuvieron, ella le había hablado de alguien con quien había estado saliendo, pero que las cosas no salieron muy bien y por eso se iba de viaje. Ella sentía que algo le estaba ocultando, pero decidió no indagar más, su hija ya era una adulta y no quería involucrase de más. Ella sabía que cuando quisiera, estaría ahí para ella. Este era uno de esos casos.


  -Mamá voy a alejarme por un tiempo, tomaré unas largas vacaciones, en un lugar alejado y muy poco comunicado, pero no te preocupes voy a estar bien, te llamaré de vez en cuando. Te quiero mamá.


  -Yo también te quiero y mucho hija.


  “Por Dios, que no sea la última vez que le dije te quiero”, pensó. 


 

  Tomo el rosario que traía en su bolsa, y se dedicó a orar para que el tiempo de espera tuviera un sentido.


 

  Don Augusto colgó el teléfono y tuvo que recomponerse un momento, recién haber restablecido la comunicación con su hija, y sucedía lo de Gerardo y ahora esto ¿Dios lo estaba castigando?¿A ella?


  Salió de su habitación y buscó a su esposa. 


  -Me acaban de avisar de la hija de un amigo que esta grave en el hospital, voy a verlo.


  -¿Quieres que te acompañe?- le dijo doña Rosa.


  -No, no, para nada, ni los conoces. Vuelvo en un rato. 


  Pensó en cual sería la forma más rápida de llegar, y se le ocurrió el metro, hacía años que no lo usaba pero lo tenía cerca, no iba a esperar lo que tardara en llegar un taxi. Afortunadamente no iba muy lleno y no se detuvo para nada, hizo el transbordo correspondiente y siguió avanzando. 


  -¿De qué se trata todo esto? ¿Será mi castigo por el engaño? ¿Por no haber hecho las cosas bien? ¡Santo cielo, Gerardo! Debo avisarle a Gerardo. 


  Trató de llamarle pero no había señal, tendría que esperar hasta bajar del metro.


 

  Gerardo estaba en el medio de la segunda reunión del día fuera de su oficina, su teléfono ya había sonado varias veces, Gabriela un par de veces, y de la oficina otras dos. Cinco minutos después se anunció que habría un receso para tomar algo de café y galletas. 


  Justo iba saliendo cuando entró un mensaje de Ángel que textual decía “Jefe, comuníquese lo más pronto que pueda a la oficina, es una emergencia”. Debía ser algo muy importante porque no lo molestarían sino fuera así.


  Dejó de lado contestarle a Gabriela y se comunicó a la oficina.


  -¿Qué pasó?¿Por qué me interrumpen?¿Cuál es la urgencia?


  -Es Margarita, jefe… Algo muy raro le paso, como a las once de la mañana de repente pareció que se le había metido el diablo, comenzó a gritar a vomitar, así muy feo, como loca. Hubo que llamar al médico del edificio y pidió que se la llevaran a un hospital, se fueron a uno de los que tiene convenio con el seguro que nos da la empresa. 


  -Ajá, pero ¿A cuál?


  -El que está por el metro Chilpancingo. 


  El dato no le servía. Por allí están el Hospital Dalinde, el Metropolitano, el Trinidad y varias clínicas pequeñas. El dato no le ayudaba. Pero al menos ya sabía hacia qué zona dirigirse. Aunque había varios más cerca de la oficina, seguro no eran de convenio.


  -¿Quién fue con ella?


  -Luis está ahí.


  -Ok, cancelaré lo que estoy haciendo y voy para allá, que busquen los de recursos humanos los datos de sus familiares para avisarles.


  -Si, ya están en eso.


  Se disculpó con los clientes de la junta, y llamó un taxi que lo llevara a la zona del Metro Chilpancingo. En el camino pidió que localizaran a Luis y le precisaran a dónde debía ir. Llegó al hospital y encontró a Luis, quien esperaba un parte del médico.


  -¿Ya trajeron las cosas?


  -Ya no deben de tardar. Encontraron en el escritorio de Margarita la charola de lo que desayunó.


  Justo el médico salió a preguntar cuando llegaron con las cosas.


  -Mire doctor, esto fue lo que encontramos…


  -Okey, vamos a hacer los estudios para determinar si algo de lo que comió, no sabemos si fue una alergia o algo descompuesto, también estamos descartando drogas, porque por los síntomas que ustedes nos describieron parecía que alucinaba. 


  -No doctor, ella no consume drogas.


  -Bueno, no podemos descartar nada. Que ustedes no sepan que se droga no quiere decir que no lo haga. Tenemos que hacer las pruebas. No podemos descartar nada, insisto.


  Luis y Gerardo se vieron mutaumente. Entendían la sospecha del doctor, pero les parecía increíble. El doctor notó su incredulidad.


  -Bien, veremos entonces, los mantendré informados ¿Ya encontraron a su familia?


  -En eso están.


  -Urge mucho, la situación está muy comprometida. Necesitamos que alguien firme la responsiva.


  -Voy para la oficina Luis, trataré de agilizar la localización de sus familiares. Te llamo o regreso al rato- dijo Gerardo.


  -Okey Jefe, aquí me quedo.


 

  Inmediatamente al llegar a la oficina, se dirige a Recursos Humanos.


  -¿Tienen alguna noticia de los familiares de Margarita?


  -Sí señor, aquí están los teléfonos, lo estábamos esperando. ¿Quiere que les marquemos nosotros o llama usted? 


  -Llamaré yo, creo que es lo correcto. Pero para la próxima, sean proactivos. No esperen tanto tiempo.


  Con el papel con los teléfonos escritos va para su oficina. 


  -A ver muchachos, cuéntenme qué pasó…


  -La verdad señor, que no sabemos exactamente, solo que estaba desayunado algo que dizque un admirador le mandó y de pronto se puso como loca. El médico pidió que la llevaran a un hospital, luego vinieron por los restos del desayuno. ¡Ay, todo muy raro!


  -¿Usted ya pasó al hospital? Preguntó otro de los oficinistas 


  -Sí y dicen que es muy grave, voy a llamar a su familia.


 

  Se dirigió a su privado y llamó a casa de los padres de Margarita.


  -Señor buenas tardes, habla Gerardo Ramírez, soy el jefe de su hija. Mire, Margarita se sintió mal hoy por el medio día y tuvimos que llevarla al hospital, yo voy de regreso para allá. Necesito que nos alcancen lo más pronto posible.


  -… 


  -Okey, los veo allá.


 

  Al salir de la oficina se encuentra con el guardia que le pregunta sobre Margarita.


  -Parece delicado, voy de regreso al hospital.


  -Jefe no sé si sea importante pero la misma persona que trajo el desayuno, regresó después a dejar esta nota, solo que ya no tuve oportunidad de entregarla, y hasta ahorita me acordé, no la he abierto, ¿Quiere revisarla usted por favor? 


  -Gracias, espero que esto nos ayude a saber qué pasó…


 

  Cuando Gerardo la lee, entra en pánico, y sin decir palabra sale de nuevo al hospital.


 

  -Por favor señorita, me urge hablar con  el Doctor Ríos, el que atiende a Margarita Salinas. 


  No veía por ningún lado a Luis, quien se suponía estaba al pendiente.


  -Un momento- dijo la señorita. Pero tampco parecía que hiciera nada para buscar al doctor.


 

  Al fin el médico apareció: 


  -Mire la nota que le dejaron junto con el desayuno.


  -Está envenenada, eso ya lo habíamos determinado. Pero no sabemos con qué, se están estudiando los restos de la comida. Puede tardar un poco más. Como usted comprenderá, debo llamar a las autoridades, y que ellos determinen qué procede. Le pido Señor que no se vaya para que colabore con el Ministerio Público y que haga sus investigaciones.


  -Está bien, solo voy a salir a hacer una llamada- le mintió al médico para poder regresar a su casa.


 

  Gerardo sudó, tenía que ir a ver a Gabriela. Llamarla la alertaría, debía preguntarle personalmente.


  Tomo el primer taxi que estaba al frente del hospital, y su cabeza daba vueltas en preguntas, ¿qué había hecho Gabriela?¿Por qué a Margarita, si era la menos culpable de todo? Había subestimado el problema que la psicóloga detectó. ¿Qué debía hacer?¿Entregarla a la policía?¿Preguntarle qué había usado para envenenar a Margarita?¡Vaya dilema!


 

  El sonido de su celular lo sacó de sus reflexiones.


  -¿Papá? Hola papá. ¿Cómo estás?


  -Hijo, algo gravísimo pasó con Isabel, voy camino al Hospital Juárez, parece que se sintió mal en su casa, la encontraron sin sentido y se la llevaron a un hospital, un vecino le avisó a su mamá y ella me aviso a mí. La mamá no sabe nada de los acontecimientos recientes, debemos ser prudentes con eso.


  -¿En serio? ¿Pero qué pasó? ¿De qué se sintió mal? 


  -No tengo idea hijo, hasta que llegue al hospital me avisarán ¿me quieres alcanzar?


  -Iba para la casa papá, también mi secretaria tuvo un problema hoy en la mañana.


  -Lo único que sabemos es que Isabel recibió un regalo en la mañana y luego la encontraron mal… 


  -Espera, estoy aterrorizado con esto que me acabas de decir. Con mi secretaria encontramos una nota, la envió Gabriela, la envenenó. Ahora creo que no fue solo a ella. 


  -Dios bendito, ¿qué vamos a hacer?


  -¿Sabes si ahí encontraron una nota o algo?


  -No lo sé, voy en camino y su madre no tenía más detalles.


  -Voy a alcanzarte, solo le hablaré al guardia de mi edificio y que vigile a Gabriela, tendré que denunciarla. Pero lo primero es ver como esta Isabel. Luego regreso y veo cómo vamos a arreglar esta situación.


 

  Llegaron prácticamente al mismo tiempo, Gerardo reconoció al guardia del edificio que estaba ahí esperando, el guardia también lo reconoció.


  -Señor buenas tardes, usted es el familiar de Isabel ¿le aviso don Fermín?


  -Sí y no… Es una historia larga. Su padre es él y la madre ya viene en camino, vive fuera. ¿Alguna novedad?


  -Solo me han dicho que es grave.


  -¿Ustedes son los familiares de la señora Isabel? Preguntó una voz de repente atrás de ellos.


  -Yo soy quien la encontró y los señores son la familia.


  Somos de la policía, agente Guzmán y agente González, no sé si ya están enterados pero en el departamento se encontró una nota, a la señora la envenenaron, se va a iniciar una investigación, ya que la nota viene firmada. ¿Alguien conoce a una tal Gabriela?


  Gerardo fingió demencia y fue muy oportuno porque en ese momento apareció el médico con el último parte.


  -¿Son ustedes familiares de Isabel? Vaya, que bueno que llegaron. Se hicieron los estudios correspondientes a los alimentos, se practicaron estudios de sangre, y se encontró la causa de envenenamiento, es una dosis muy fuerte de un veneno natural, un concentrado de una hierba, ha tenido dos paros respiratorios de los que la hemos podido sacar, pero el pronóstico es reservado. Solo se puede esperar un milagro.  


  -Doctor buenas tardes, somos de la policía y justo estábamos hablando con estás personas. 


  -Voy a ver si llega su mamá- dijo Gerardo buscando el modo de salir de ahí y no tener que dar cuentas de Gabriela, primero quería confrontarla. 


  -Vaya, pero no se aleje- le dijo uno de los agentes.


   Los policías, se quedaron hablando con el médico, tomando nota de todos los detalles. También al guardia le pidieron todos sus datos, iba a ser necesario que todos se presentaran a declarar. Tomaron sus generales para hacerles llegar el citatorio correspondiente. Y le pidieron al médico que los mantuviera al tanto de los avances de la señora. Particularmente que los buscara en caso de que… muriera.


 

  Gerardo ya no sabía si estaba enojado o preocupado o triste o asustado. ¿Cómo se llegó a esa situación? Gabriela no podía salirse con la suya.


  -Habla de nuevo el Sr. Gerardo, ¿la señora Gabriela no ha salido de casa?¿Sigue ahí?


  -Si señor, desde que regreso en la mañana no ha vuelto a salir.


  -Okey, cualquier cosa me avisa por favor. No deje que se vaya. Voy en camino.


 

  




  



 

 

  VEINTIUNO 


 

  El resto de la mañana y lo que iba de la tarde Gabriela se había dedicado a ver la televisión, se sentía contenta y confiada, que a partir de hoy todo volvería a ser como antes. Esperaba que llegaran las noticas para confirmar que su plan había tenido resultado.


 

  -Ahora sí, Gerardo no tendrá ninguna distracción, solo tendrá ojos para mí. Ninguna otra mujer se interpondrá entre nosotros y menos alguien se atreverá a llamarme loca. Todo lo que yo he hecho ha sido por amor. Por amor a Gerardo, por los hijos que no tuvimos.


  Y mientras esto decía afinaba la última parte de su plan. Gerardo estaría junto a ella siempre. Preparó sus últimos materiales, solo esperaba que él llegara pronto.


 

  Gerardo llegó directo al escritorio del vigilante.


  -Por favor si alguien nos busca a mí o a la señora diga que salimos. Y cuando yo le llame, le voy a pedir que abra la puerta trasera y me pida un taxi.


  -Como diga señor, ¿pasa algo malo?


  -Muy malo, pero ya se va a resolver.


  Abrió el departamento y entró buscándola


  -Gabriela ¿Dónde estás? Tenemos que hablar.


  -Aquí, en la recámara, querido…


  Recorrió el pasillo camino a su cuarto, cuando entró vi la cama vacía, giro la cabeza para buscarla a la entrada del baño cuando sintió un pinchazo en cuello. 


  -¿Qué has hecho mujer? ¿Me quieres matar? ¿Tienes a dos mujeres al borde de la muerte, y ahora yo?


  -Esas mujeres se robaban tu atención y tu amor hacía mí, me odiaban, me tiraban de a loca. Así que lo mejor era quitarlas de en medio, y a ti… ¡claro que no quiero hacerte daño, mi vida! Solo es para que te quedes quietecito mientras te muestro como es que tú y yo estaremos juntos por siempre. 


  Gerardo ya no escuchaba, lo que le inyectó le estaba haciendo perder el sentido y aunque luchaba por no desmayarse, era más fuerte que él. Al final la vista se le nubló y no supo más de él.


 

  Cuando abrió los ojos estaba en el jacuzzi de su baño, totalmente vestido, sentado en una especie de banco pero cubierto hasta las rodillas con una capa de algo que parecía cemento y con las manos atadas a las llaves. 


  Gabriela estaba sentada en el retrete, observándolo.


  -Vaya que te hizo dormir el sedante, por lo menos esa medicina que Sofía me mando sirvió de algo. Estate quieto mi vida, así el cemento secará más rápido y no quedará disparejo.


  -¡Gabriela, estás loca, me vas a matar! 


  -No cariño, mira: aquí vas a estar muy cómodamente sentado, no necesitaras nada más que mis cuidados, te traeré tu comida, tu agua, te bañaré, hasta sexo podremos tener. Pero de este baño nunca más volverás a salir…


  -Gabriela por Dios, sácame de aquí, te prometo que no haré ni diré nada, nos iremos de aquí, antes de que venga la policía, y nunca nos encontrarán, nunca veré a nadie más. Pero suéltame.


  -Eso hubieras pensando antes cariño, ahora ya es tarde. Creo que volverás a dormir hasta que esto seque bien. Y dicho esto volvió a inyectarlo y en un momento volvió a desvanecerse.


 

  Don Augusto llamaba y llamaba al teléfono de Gerardo y no tenía suerte. Ya las últimas llamadas ni siquiera repicaban. Entraba al buzón directo. Dejó varios recados. Pero ya estaba realmente preocupado. Temía que Gabriela fuera capaz de haberle hecho daño al él también. Pero no podía separarse del lado de Isabel, aunque al fin Rosario había aparecido y estaban haciéndose compañía. Esperaban el último reporte del médico.


  -Augusto sigo sin entender que es lo que está pasando. ¿Quién querría hacerle daño a mi hija? 


  -Yo tampoco lo sé, pero la policía está abriendo una investigación.


  -¿No podemos llevarla a un hospital privado?


  -Ahorita que baje el doctor, dependiendo de lo que nos diga, le preguntamos si podemos trasladarla. 


 

  Don Augusto se quedó en silencio, pensando cómo iba a decirle a Rosario que la esposa de su hijo había querido matarla porque resultó que tenían un romance… sin saber que eran medios hermanos. 


 

  La gente en la oficina también tenía rato marcándole a Gerardo, los padres de Margarita ya habían llegado al hospital y preguntaban por él. Pero al no tener ninguna respuesta, le dejaron un mensaje de voz en su celular y se retiraron, había sido un día especialmente raro, difícil y confuso.


 

  En la sala de urgencias del hospital de Sofía, la medicina estaba haciendo efecto, reaccionó y cobró la conciencia, pidió hablar inmediatamente con el médico.


  -Sofía, querida, qué susto nos has dado, afortunadamente no te habías tomado toda la bebida y gracias a eso pudimos salvarte. ¿Quién quería hacerte esto?


  -Se trata de la esposa de una pareja que estuve tratando, detecté en ella signos de paranoia y tendencias sociópatas. La había remitido con el doctor Hirsh, el psiquiatra, pero nunca fue, y lejos de eso un día vino a decirme que ya lo haría, que quería cambiar, yo creo que más bien vino a espiarme o… no sé.


  -Además de eso, tienes que presentar una denuncia. Deja eso en mis manos, yo llamaré al ministerio público y ¿cómo le avisarás a tu paciente?


  -Dile por favor a mi secretaria que baje mi agenda, quiero hacerlo personalmente.


  El médico llamó al consultorio de Sofía dándole las instrucciones de que trajera la agenda. 


  -Cancele todas las citas de lo que resta de la semana y baje de inmediato.


  -Si doctora, con gusto.


 

  -Doctora, aquí está la agenda, 


  -A ver por favor busca el teléfono del Señor Gerardo Ramírez- ¿ya? - Ahora marca y pásame el teléfono


  Todavía hablaba entrecortada, la respiración no se había normalizado pero necesitaba poner en alerta a Gerardo.


  -Doctora, no me contesta, solo llama y llama. 


  -Maldición, a ver si no es demasiado tarde.


  -Sofía necesitas descansar más, deja que nosotros sigamos intentando y tu duerme. La policía viene en camino, te despertaré cuándo lleguen.


  Sin poner mucha resistencia se quedó dormida. 


  El doctor Jiménez y la secretaria siguieron llamando sin suerte. 


 

  Al cabo de una hora llegó la policía.


  -Doctor, buenas noches, ¿podemos hablar con la paciente?


  -Deje ver si puedo despertarla, paso por algo muy traumático, la salvamos de milagro.


  Entró a la habitación donde Sofía dormía, se acercó con cuidado y le dijo:


  -Querida, la policía está aquí, ¿quieres hablar con ellos de una vez o les digo que vuelvan más tarde?


  -Que pasen de una vez, ya me siento mejor. Esto es importante.


  -Pasen oficiales, la doctora hablara con ustedes.


  -Gracias


  -Doctora, ¿nos puede dar su nombre completo por favor?


  -Claro mi nombre es Sofía Vargas Valladares y quiero que anoten que en este momento quiero denunciar a la señora Gabriela de Ramírez por intento de homicidio. Les cuento la historia, ella y su esposo son… bueno, eran mis pacientes. La señora tiene algunos problemas mentales, que después detallaré, la había mandado con un psiquiatra para que la medicara ya que determiné que podría ser peligrosa en caso de que algo muy fuerte detonara su condición. El día de hoy por la mañana recibí un paquete de regalo que consistía en un desayuno, no me extraño tanto porque recibo a veces regalos de mis pacientes. Comí la baguette, me tomé el jugo y una parte del café, pero como llegó otro paciente no me termine el café, supongo que eso me salvo. Lo chistoso es que cuando ya me sentía mal y estaba despidiendo al paciente, mi secretaria entró a entregarme una nota que dejó la misma persona que llevó el desayuno. El doctor tiene la nota y a él le entregaron la charola y los vasos con lo que comí. En la nota verán lo desquiciada que está y cómo, sin remordimiento o miedo pone su nombre. Mi asistente está tratando de localizar al esposo porque creo que corre peligro. 


  -Bien señora, vamos a comenzar con la indagatoria, en cuanto usted se sienta mejor va a tener que presentarse en la delegación, ahorita le pediremos al doctor que tenga listas todas las pruebas para entregárnoslas.


  -¿El domicilio de esta pareja no lo tiene?


  -Sí, llame a mi secretaria por favor, está afuera.


  El doctor Jiménez pidió a Lupita que entrara.


  -Lupita, por favor anótales a estos oficiales la dirección y teléfono de los señores Ramírez.


  Lupita lo anotó en una hoja, misma que arrancó de la libreta y se lo dio a la doctora. Ella se lo pasó a los agentes.


  -Listo, aquí lo tienen. Yo les pediría que fueran para allá y le advirtieran


  -Sí, eso haremos. Gracias por su ayuda


  Los agentes no saben disimular: subieron a su patrulla rotulada con las siglas PGJ y se dirigieron al domicilio que les habían proporcionado.


  Subieron la torreta y la hicieron aullar a todo volumen.


 

  Los padres de Margarita ya estaban en el hospital, por lo menos habían mandado a su hija a un hospital decente, pero como todo hospital, horrible, aunque fuera de lujo. El jefe de su hija no estaba por ningún lado pero su compañero le hacía compañía, él había visto todo lo que había pasado y se quedó muy impresionado de ver la forma en que se puso Margarita. A pesar de las horas y de que ya estaba la familia, Luis no se había querido ir. Sus padres estaban tan conmocionados e incrédulos como todos. Su hija era sana, no tenía alergias, no tomaba medicamento, ¿qué pudo ponerla así?


 

  El Doctor Ríos salió desde terapia intensiva quitándose el cubre bocas. 


  -Señores, tengo que informarles que, a pesar de todos nuestros esfuerzos, su hija murió. Todos los signos apuntan a un envenenamiento, pero estamos esperamos los resultados. Sus órganos colapsaron. Lo siento mucho. Requeriremos su ayuda para los trámites necesarios.


  La madre cayó de rodillas, 


  -¡Nooo, no puede ser!¡Mi hija…! 


  El padre le ayudo a incorporarse pero las lágrimas ya rodaban por sus mejillas también. 


  -No es posible doctor, dígame que no es cierto. Pero si ella no tenía enemigos, ¿quién podría querer hacerle daño?


  -No lo sé señora, pero lo que si les recomiendo es que levanten su denuncia. ¿Quieren pasar a verla? 


  -Si, por favor…


 

  Augusto y Rosario tomaban un café que habían tenido que salir a comprar algo lejos, de cualquier modo no se les permitía estar adentro a ambos. Esos hospitales públicos son de lo peor, todos afuera en una fría e incómoda silla, eso con suerte; si no, en la calle.


  Habían quedado de dar el siguiente reporte en media hora, así que fueron por un café y un pan a pedido de Augusto, que sabía que Rosario y él mismo estaban sin comer, y pues si ellos se ponían enfermos no estarían en condiciones de ayudar. Diez minutos antes de que salieran a dar el reporte general de los enfermos, salió una enfermera y gritó:


  -Familiares de la señora Isabel Díaz… Familiares de Isabel Díaz…


  -Sí, aquí estamos.


  -Pasen por aquí, por favor.


  “Eso no está bien, si nos llaman antes de la hora, seguro son malas noticias”, pensó Augusto.


  -¿Qué pasa señorita? ¿Está todo bien?


  -El médico les explicará, síganme por aquí.


  Entraron a un cubículo con apenas un escritorio y una silla, mal pintado y frio.


  -Enseguida viene el doctor.


  Esperaron unos momentos hasta ver entrar al médico. Se veía sudado.


  -Señores, buenas noches. Como les habíamos estado informando, la condición de la señora era muy delicada, la sustancia que usaron para envenenarla es, en la cantidad que se le suministró, mortal de necesidad y más por el tiempo en que tardaron en traerla, fue demasiado. Lamento decirles que no podemos hacer más por ella, acabamos de sacarla de un cuarto paro cardiorespiratorio y está únicamente sostenida por el respirador. Si quieren pasar a despedirse, háganlo ahora, porque no va a pasar la noche. Es cosa de un momento a otro que la perdamos definitivamente.


  Se abrazaron y lloraron con tanta fuerza. Nadie los había preparado para tal momento. Nunca en su vida imaginaron que iban a pasar ese dolor juntos.


 

  Entraron de inmediato a la habitación y le tomaron una mano cada uno. Otras dos camas ocupadas junto a la de Isabel no les daban mucho sentido de intimidad. Don Augusto se hincó y le pidió perdón por todo el tiempo perdido, por no haber sido el padre que ella esperaba. 


  -Te amo hija- le dijo al oído, dudando si ella podía oirle aún.


  Rosario, la acariciaba con la ternura y cariño que solo una madre puede transmitir.


  -Perdóname a mí también hija, últimamente no estuvimos muy cercanas pero sabes que te amo y que estoy muy orgullosa de ti. No pararé hasta saber quién te hizo esto. Lo juro, aunque sea lo último que haga en la vida. Esto no se va a quedar así…


  De pronto, un timbre de uno de los aparatos comenzó a sonar y las enfermeras y médico entraron apresurados. Y luego un zumbido que inundó toda la habitación. Les pidieron que salieran, al tiempo que vieron entrar a más médicos y enfermeras de las que habían visto en toda la sala de urgencias a lo largo del día.


  -Código azul, código azul… 


  Y cerraron las cortinas que daban un poco de privacidad en la habitación de tres camas.


 

  -Anote: Hora de la muerte, 22:50 pm. Hay que avisar a los familiares.


 

  Después de unos minutos Don Augusto salió de la sala y fue a buscar al guardia que seguía afuera, estoico.


  -Señor, quiero agradecerle todo lo que hizo por mi hija. Y una pregunta, ¿Se quedó con los teléfonos de los policías?


  -Si claro, aquí los tiene.


  -Gracias.


  Desde su celular comenzó a marcar:


  -Buenas noches oficial, habla el Señor Augusto Ramírez, el padre de la señora Isabel. Si, esa…  estuvieron en su casa y nos vimos aquí en el hospital Juárez hoy en la tarde. Mi hija murió, así que formalmente quiero denunciar un asesinato. Además hay otra persona en peligro. Y creo saber quién fue la responsable. 


  -Explíquese señor, ¿qué es eso de que cree saber quién lo hizo…?


  -Si, la nota que encontraron… hay otra igual con otra persona relacionada con mi hijo, su secretaria, y ambas notas las firmo su esposa Gabriela, la otra persona está también internada, mi hijo fue a buscar a su esposa para que no huyera, pero tiene mucho rato que no me contesta y temo que algo le haya pasado, por favor ¿pueden mandar alguien a su casa?¡Vayan pronto, por favor!


 

  El lujoso edificio detrás de la embajada americana de pronto se vio rodeado de patrullas. Cuatro agentes bajaron de dos patrullas, entraron al lobby del edificio y se acercaron al guardia. Curiosamente, cada par de agentes iban por casos distintos. Y más curioso aún, estaban actuando con premura. Parecía que ambas parejas de policías querían encontrar a su sospechoso en flagrancia, o antes de que huyera al menos.


  -¿Compañero, quien los mandó? 


  -Tenemos una investigación por un intento de homicidio y otro por homicidio contra una tal Gabriela, denuncia del señor Augusto Ramírez, padre de una de las vícitimas.


  -Vaya, nosotros tenemos una denuncia de una doctora Sofía Vargas, por intento de homicidio: quisieron envenenarla y culpa a una tal Gabriela también. Esto es uno de esos casos misteriosos y de locura.


  Uno de los agentes encaró al guardia:


  -Señor por favor indíquenos el departamento de los señores Ramírez, rápido, es una urgencia.


  -Es que creo que no están…


  -Señor: éste caso es una investigación de homicidio en marcha, el señor puede estar en peligro, así que llévenos ya, o lo acusaremos de obstrucción a la jusiticia y complicidad en un homicidio.


 

  En la puerta del departamento golpearon con fuerza varias veces, sin éxito.


  -Señor Gerardo, señora Gabriela, ¡abran la puerta, es la policía!


  -¿Tiene usted copia de la llave, o tiramos la puerta?


  -No, yo no guardo llaves de los departamentos…


  -Hágase a un lado entonces.


  De un patada de los policías la puerta cayó. Encontraron a Gabriela sentada en la sala con una taza de café en la mano, o al menos eso parecía.


 

  Volteo a ver a los policías y devolvió la mirada a la ventana para seguir viendo el panorama.


  -Señora Gabriela, levántese con cuidado y ponga las manos dónde podamos verlas... 


  -¿Qué pasa, oficial?


  -Es Usted sospechosa de homicidio e intento de homicidio. ¿Dónde está su esposo?


  -Está donde debe de estar, junto a mí, en su casa, lejos de cualquier mujer que quiera quitármelo, ahora si podremos ser una familia. Hasta podremos tener un hijo. A menos que ustedes quieran impedírnoslo…


  -Por última vez señora, levántese y ponga las manos arriba.


  -Lo haré con mucho gusto… pero deje me termino mi café.


  A sabiendas de lo que había hecho por la mañana, los agentes supusieron que ese café estaba envenenado, por lo que en un movimiento sorpresivo, golpearon la mano de Gabriela tirando el café, y finalmente pudieron someterla.


 

  Otro de ellos corrió por el pasillo buscando a Gerardo, abrió todas las puertas, hasta que llegó a la recámara principal, donde se oía apenas un susurro. Veía tirado por todos lados, un bulto de cemento, una cubeta de agua, ropa en el piso. Trataba de determinar de dónde venía el lamento, hasta que volteó al baño.


  Sentado en una orilla del jacuzzi, medio inconsciente, amarrado de las manos a las llaves y con los pies sembrados en una loza de cemento a medio fraguar, estaba Gerardo. 


  -Traigan una pinzas para cortar cadena y no sé si tengan algún pico o algo para romper cemento.


  -Voy a buscar entre las herramientas de la bodega de mantenimiento, permítame…


  -Y llame una ambulancia por favor.


  El portero corrió hasta la pequeña bodeguita de las personas que hacían el mantenimiento del edificio, afortunadamente estaba el encargado ahí.


  -Ayúdame por favor, necesitamos unas pinzas, y un pico para romper cemento en el departamento 107. No vas a creer la historia de lo que está sucediendo: la señora Gabriela resultó una loca desquisciada y lo peor, una asesina.


  El gerente de mantenimiento pelo unos ojos enormes.


  -No jodas, qué susto. Tan tranquilita que se veía…


  -Bueno, vamos que la policía está esperando. Sube primero con eso, mientras llamo a una ambulancia.


  Con las herramientas necesarias pudieron cortar las cadenas que ataban a Gerardo, le pusieron una camisa que habían encontrado tirada sobre la cama para que entrara en calor, le hablaban para tratar de mantenerlo consciente en lo que llegaban los servicios médicos. 


  -Señor quédese con nosotros, ya no pueden hacerle daño, su esposa ya está detenida. Vamos a golpear el cemento para tratar de liberarlo, aguante por favor.


 

  Dado que la mezcla no había sido preparada por un profesional y que había pasado poco tiempo, se rompió de inmediato con un par de golpes del pico. Abajo se escuchaba ya el ruido de la ambulancia. Mientras tanto, en la sala, Gabriela estaba esposada y vigilada por un par de policías. Solo hablaba incoherencias, no había que ser un experto para darse cuenta que estaba totalmente fuera de la realidad. Quien la veía no podía dar crédito de las cosas que decían había hecho… ¿Una mujer tan frágil y ausente, capaz de matar? 


 

  Los paramédicos terminaron de liberar a Gerardo y lo recostaron sobre una camilla. Procedieron a estabilizar sus signos vitales y revisar sus heridas.


  Todavía tenía cemento pegado hasta las rodillas. El cemento le había quemado la piel, y la presión hizo que la sangre no circulara por sus pies, afectándole los nervios. Una vez que estaba estable salieron del departamento 


  -Lo llevaremos a Cruz Roja.


  -Ok muchas gracias, nosotros nos encargamos de todo lo demás aquí.


  -Vámonos señora.


 

  Los policías notificaron a Don Augusto que encontraron a su hijo, casi sepultado en cemento, pero que lograron salvarlo, que estaba en camino a la Cruz Roja para que fuera a esperar, y que a la señora Gabriela la estaban trasladando a la agencia en la Delegación Cuauhtémoc, pero que era muy importante que fueran todos los involucrados a presentar personalmente las denuncias para que no tuvieran pretexto de dejarla salir. Sería en la ventanilla “con detenido”, lo que debería garantizar celeridad a la investigación.


  -Señor, le comento también que hubo una tercera víctima, la terapeuta, pero ya la libró.


  -No tengo idea de la otra chica, la secretaria, ¿ustedes saben algo? 


  -Si, se nos acaba de notificar que también murió.


  -La señito se acaba de echar dos muertes a la espalda. Quien la viera tan modosita…


 

  Don Augusto colgó el teléfono y estaba totalmente en shock, esto era el infierno.


 

  Ahora tenía que dejar a Rosario sola con el trámite de la muerte de Isabel, ir a buscar a Gerardo, después presentarse en la Delegación, tratar de contactar a los familiares de la secretaria y a la doctora… Debían presentar todas las denuncias juntas, Gabriela no podía salirse con la suya.


 

  -Rosario, debo dejarte, tengo que ver a mi hijo, también fue víctima de esta persona. Es una historia muy larga que en algún momento debemos sentarnos para que te cuente con calma. Aquí los trámites para que entreguen el cuerpo van a ser una pesadilla. Y yo debería de quedarme contigo, pero quiero ver cómo está mi hijo y regreso de inmediato. Le diré al guardia del edificio que se quede contigo; ten, te dejo dinero por si algo necesitas, vuelvo en seguida. No apagues tu celular por favor.


 

  Antes de poder encontrar a Gerardo, Augusto tuvo que atravesar entre camillas con cuerpos semi destrozados, lamentos arrancados de películas de terror, olor a muerte.


  -Señorita, ¿trajeron aquí al señor Gerardo Ramírez? 


  -Si acaba de llegar, los médicos lo están revisando, espere aquí por favor, deme su nombre para que lo llamen en cuanto terminen.


  -Gracias


 

  -¿Señor Augusto Ramírez? ¿se encuentra aquí el señor Augusto Ramírez?


  -Sí, soy yo doctor.


  -Su hijo está bien, los sedantes que le administraron ya están pasando sus efectos, las quemaduras que provocó el cemento están siendo tratadas, ya se le están aplicando antibióticos. El está consiente, puede pasar a verlo.


  -¡Hijo, hijo! 


  Quería abrazarlo tan fuerte como pudiera, pero lo vio tan lastimado que se frenó.


  -Pa… Papá… Gabriela esta desquiciada, ella envenenó a Isabel y Margarita. 


  -No solo a ellas hijo, también a tu terapeuta. Y mira lo que te hizo… Sé que es mucha información para procesarla junta, pero…. 


  Augusto comenzó a llorar. 


  -¿Qué pasa, papá?


  -Isabel y Margarita… no se pudieron recuperar. Ambas murieron, hijo.


  Gerardo solo atino a lanzar un quejido contenido: no quería gritar, no quería llorar, pero lo que sentía era mas grande que su cuerpo. 


 

  -La tienen detenida en la Delegación, pero es importante que alguien vaya a presentar las denuncias. Voy a volver con Rosario al hospital para comenzar los trámites de recuperación del cuerpo de Isabel, que dada la forma de la muerte, seguro van a retenerlo y van a quererle hacer autopsia. Pero debo apoyarla con eso. Después buscaré a la policía para que me orienten y tenga contacto con la terapeuta. Es toda una locura, pero gracias a Dios tú estas bien hijo. Era lo que quería saber. Avisaré a tu oficina que…


  -No papá. Eso no importa ahora. Eso no importa… Ya no importa.


 

 

  




  



 

 

  EPÍLOGO


 

 

 

  

    

      

        “No fue tan oscuro y obsceno como suena.
 Me divertí bastante, matar a alguien es una experiencia entretenida”


      


    


  


  

    

      

        Albert DeSalvo (El Estrangulador de Boston).


      


    


  


 

 

  -No puedo creer que ya hace 3 años que Gabriela está internada y casi cuatro desde que murieron dos inocentes- comentó Gerardo a su padre en una llamada telefónica de larga distancia. 


  -Así es hijo, la vida nos cambió a todos, un giro tremendo. Creí que nunca íbamos a superar tanto dolor. Pero bueno, allí vamos. Y la verdad, el pequeño mausoleo que le hiciste a tu hermana quedó hermoso. Rosario lo visita cada semana y no le faltan flores.


  -Ni lo digas. Mi mamá ¿cómo está?


  -Bien hijo… Aunque ya no le gusta salir mucho, se cansa, pero en general está muy bien. Ella fue un pilar muy fuerte cuándo todo sucedió, lejos de enojarse o reclamarme cuando se enteró de toda mi verdad, me apoyó. Es una gran mujer, sin duda.


  -Lo sé, ella me crió. 


  -Y ¿piensas volver algún día a la Ciudad de México?


  -No lo sé papá, no sé si el proyecto en Cancún fue el perfecto pretexto para escapar, pero me ayudó mucho a superar lo que pasó. Me he concentrado tanto en el trabajo… y este lugar es hermoso. Extraño la ciudad, pero todavía no estoy listo para volver. 


  -¿Por qué no vienes para Navidad? A tu mamá y a mi nos encantará verte. Tal vez vengan tus hermanos de Estados Unidos. Me gustaría tener a la familia reunida otra vez.


  -Es una gran idea, lo voy a pensar. Yo creo que ya puedo verlos de nuevo.


  -¿Has tenido contacto con la mamá de Gabriela? 


  -Hablo de vez en cuando con ella. La última vez que lo hice me contó que, durante el internamiento, Gabriela ha intentado quitarse la vida dos veces. Me dice que se pasea con unas sábanas envueltas cómo si cargara un bebé. Es muy triste papá, pero sus demonios la vencieron, el dolor en su vida durará hasta el día en que ella muera. Y ni con todo mi amor pude salvarla de sí misma.


  -Es triste, hijo. Viviste mucho tiempo atrapado en el infierno de otra mente. Al menos tú estás vivo. Pudimos rescatarte del deslave que casi acabó con tu vida. Porque el día del accidente en la carretera te quedaste más atorado de lo que creías. Pero bueno, ya lo logramos: por fin eres libre.


 

 

 

  




  



  Agradecimientos


  “Escribir un libro, plantar un árbol y tener un hijo”  Se dice que haciendo éstas tres cosas en la vida nos garantiza que, cuando dejemos de respirar, habremos trascendido y nuestro paso por el mundo no habrá sido en vano. 


  Tengo dos maravillosos hijos que están arrancando ya a vivir sus propias vidas. Ver su desarrollo, sus logros y la manera como se conducen, me dice que, a pesar de no ser la madre perfecta, no lo he hecho tan mal. Esto para mi ya es suficiente, dejo a dos ser humanos extraordinarios.


  Lo del árbol… algún día deberé hacerlo. Por ahora, aún no ocurre. Ya lo haré.


  Pero mi personalidad y carácter, siempre me han llevado a buscar nuevos retos, y escribir un libro fue algo que imaginé desde niña. Muy clara estuve que no era algo fácil, que se necesita talento, aprendizaje, dedicación y sentimiento. 


  Hice mis pininos hace algunos años, escribiendo en blogs, algo más bien para mi, como modo de expresión o de desahogo, a veces hasta de terapia. Hace un año y después de haber pasado un periodo “oscuro” de no escribir nada en mucho tiempo, y, con motivo de mi cumpleaños 50, decidí que era el momento de retomar eso que tanto placer me causaba. 


  Y cuando te decides a algo y lo visualizas con tanto entusiasmo, el universo conspira y todo fluye. Situaciones y personas en el momento y lugar correcto. 


  Así fue que un día platicando con un viejo amigo de Twitter (@gjsuap), el cual tiene un exitoso blog y varios libros en su haber, le conté de la idea que tenía, comenzar un blog, pero ya no solo para mi, un blog para expresarme si, pero para compartir con otras mujeres, mujeres que como yo estuvieran llegando también a la edad de oro.  Y él ni tardo ni perezoso me ofreció su ayuda.  Así nació  mi blog “Una mujer como todas” (http://unamujercomotodas.com), el blog de las cincuentonas, que a estas fechas me ha dado tantas satisfacciones. 


  En el mes de noviembre pasado, Gonzalo J. Suárez P., “ese viejo amigo” me habló del NaNoWriMo: una iniciativa a nivel mundial, que impulsa a nuevos escritores, a los que quieren serlo, y hasta a los veteranos, a escribir una novela en 30 días, un borrador de 50,000 palabras. Me dijo: “Tienes que entrar”.


  Lo dude muchísimo, no sabía si podría, una cosa es escribir una entrada al blog de 600 palabras, y otra producir 2200 palabras diarias, tomando en cuenta que trabajo de 8 a.m. a 6 p.m., y hay que dedicar tiempo a las actividades en casa y con la familia.  “Si puedes” me repetía. 


  Y bueno, me encanta retarme, así que acepté.  Unos días antes de comenzar, tomé un taller de escritura que el mismo imparte y en una semana tenía ya una idea de que iría la novela, definí personajes y el día uno del reto comencé a escribir.  Fueron 30 días muy intensos, aprovechando cada segundo que podía, escribí hasta en el transporte público en mis tiempos de traslado, cuando llegaba a casa mientras cenaba. Sábados y domingos en medio de cualquier actividad.  Y el día 30 a las 11:00 p.m. cumplí el reto. 


  Fue un ejercicio maravilloso, me preguntaba ¿De dónde me saqué semejante historia? La imaginación es una herramienta poderosísima, solo hay que ejercitarla, reafirmé que cuando me propongo algo lo logro. 


  Después fueron meses de revisar la historia, leerla de nuevo, cambiarla, corregirla, revisarla de nuevo, editarla y pedir opiniones a varios lectores beta… Y, por supuesto, de dudar si debía o no publicar esta historia o dejarla como un logro cumplido para mi misma y mi familia.


  Así que, gracias Gonzalo por haberme invitado, gracias por todo el apoyo y las porras cuando creía que no iba a poder. Gracias por todos estos meses de trabajo para pulirla y editarla. Gracias por convencerme de publicarla. Eres un master.


  Gracias a mis hijos, Alexis y María Fernanda, a José mi compañero, por tanta paciencia, por el tiempo sacrificado con ustedes para poder escribir. Gracias por apoyarme, en este y todos mis proyectos y hacerme sentir bendecida de tenerlos cerca de mi. Y gracias a quienes que leyeron esta novela. Si les gusta y me lo dicen, haré otra u otras más. Ustedes tienen la palabra…


  “Gracias a la vida, que me ha dado tanto.” 
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